
-"Sentimos los mismos anhelos de la Nación, sin que
signifiquen fracaso los entorpecimientos en el acomoda-
miento.» (Aplausos en la mayoría.)

Fué opinión general que, en esta discusión, estuvo el
Sr. Besada poco concreto acerca de su situación respecto
del Sr, Maura, y éste, algo despectivo para con el Sr. Be-
sada.

Enfrente de esa indefinición y para demostrarla, el
Sr. Moret dio lectura á las cifras de los presupuestos de
lyOO hasta el actual, advirtiendo que eran las publicadas
por la Intervención general del Estado, para deducir que
cuando éste se liquide habrá entre el primero y el último
una diferencia de 70.000.OuO, que significaba haberse ve-
nido á tierra aquella buena política de los excedentes y
del superávit consolidado y constante.

En este orden de conceptos habió el Sr. Moret del pro-
cedimiento de las desgravaciones, dañosas cuando no
están bien meditadas ó indubitablemente garantida su
compensación, no á la manera de la buscada con la tri-
butación sobre los alcoholes, que al fin se presenta insos-
tenible ó impracticable para el mismo Gobierno que la im-
planto.

Añadió que no era compatible con un presupuesto en
equilibrio inestable la construcción de una escuadra por

DÍA 15.—Discurso de Moret. —La nota política
del día fué la intervención del Sr. Moret en el debate
económico iniciado por el Sr. Conde de Romanones.

Este rectificó muy hábilmente, aduciendo textos de
discursos del Sr. Maura, en que éste combatía al Sr. Vi-
llaverde, no sólo en el terreno político, sino también y
principalmente en el económico (1). Rectificaron los se-
ñores Maura y Besada,.y habló el br. Moret, poniendo de
relieve el hecho, á su juicio evidente, de que el Gobier-
no carecía de una política eoonómica clara y determina-
da, y esta era la razón del debate iniciado por el partido
liberal.

(1) Véase El Año Político 1906.
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resultado que daría 10 que se _ieg
las Haciendas municipal y J?*°™£J en la necesidad de

Hablando de es el coeficiente
influye en la

verdad del p¥|J)J^ j { os Un disminuido,

de serlo

«Hay en los Ministros-dijo-, individualmente con-

siderados, méritos especiales, tacto, flexibilidad, etc.
que todo se trate en Consejo de Minis-

tros, que no es exacto, queda algo de la responsabilidad
individual, que es la ejecución de los acuerdos

«Si el Sr. Besada acepta la teoría del Sr. Maura, es

hombre muerto. .
«La personalidad del Ministro de Hacienda es, en to-

dos los países, la segunda figura del Gabinete.»

Preguntó al Sr. Besada si podía dar seguridades de
que iba á sanear la moneda y-si creía que se podía conti-
nuar con un presupuesto de ingresos como el actual, te-
niendo los gastos que se tenían.

"Nos pedía su señoría concordia. Nosotros necesita-

«Con la recaudación que hasta ahora se ha hecho no es
posible. ¿Cómo va su señoría á fortificar los ingresos? Con
los actua.es no se puede atender á los 200.000.000 que im-
porta la construcción de la escuadra ni á otros gastos que
implican las defensas de mar y cierra.

"Como una corriente eléctrica pasó por mí cuando oí
á su señoría, Sr. Besada, decir que había entregado su es-
píritu al Sr. Maura. ¿Qué va á hacer con él el Presidente
del Consejo? (Risas.)
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mos para eso una solución que no tiene el Presidente del
Consejo. Su señoría sí que la tiene ó la tenía.

«¿Quién si no su señoría fué el Presidente de la Junta

para sanear la moneda? ¿Quién, al morir Villaverde, adop-
tó su política? ; ,

f
_

«Su señoría tenía una política financiera/La ha aban-

donado, y nosotros la recogemos.
„Si su señoría la abandona, la suerte esta echada.

Aguardamos los acontecimientos."

El discurso del Sr. Moret fué objeto de entusiastas co-

mentarios. El Sr. Maura aplazó la contestación para el

día siguiente.

atención. n
, .,

Dijo que en 1906, hubo un sobrante de recaudación

de 61 000.000, cifra que mantuvo con creces el Sr. Osma

eu-1907, y llegado 1908, en los nueve meses de recauda-

ción no hay motivo para alarma, según oifras que ímpre-

3 114

DlA16.—Discurso de Maura.— Contestó el señor

Maura á los'Sres. Conde de Romanones y Moret

Volvió á repetir que como el Sr. Besada estaba en el

Ministerio, su cambio de cartera no representaba ningu-

na deserción de ideales, sino el colmo de la continuidad.

Reconoció como fórmula armónica, que la unidad de-

terminante en el criterio sobre los problemas, la represen-
ta y la determina el Presidente del Consejo.

Luego dedicó un elogio á la memoria del br. Villa-

verde, y pintó los antecedentes de la política, para probar
que había estado identificado con el ilustre muerto.

Después defendió al Sr. Osma. _ -_. ,

Combatió las cifras aducidas por el Conde de Romanó-

nos diciendo qne no podían admitirse más que siendo leí-

das solamente por lectores rurales. (Rumores y extrañezas.)

Afirmó que con lo que iba ya y con loque faltaba, el

presupuesto de Osma no había hecho uso ni de 10.000.000

en créditos; «cifra que contrasta—dijo-con la cuantía de
los obtenidos por los liberales". _

Negó que hubiera que abandonar la construcción de

la escuadra, porque 10.1 00.000 de los 19 que llevaba de

aumento el presupuesto, estaban consignados para esa



El Sr. Moret empezó diciendo que pocas veces un de-
bate había tenido la finalidad práctica que éste.

Se felicitó de él, porque apenas si veía diferencias en
las orientaciones.

El Sr. Maura: «Hay raíces que tumban muros.«
El Sr. Moret: «Es verdad. Los muros pueden ser tos

Gobiernos." (Grandes risas.)

El Heraldo, comentando el resultado de este debate,
dijo, en un artículo titulado «Los liberales gobiernan»:

«La resultante del gran debate que con singular acier-
to planteó el miércoles el Conde de Romanones y que haconcluido después de contestar el Presidente de! Consejo
y el Ministro de Hacienda al Sr. Moret, no es otra que eltitulo que encabeza estos renglones.

«El Sr. Maura seguirá en el Poder; pero serán los li-berales los que gobiernen.
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Anunció que en breve plazo presentaría á las Cortes
los proyectos de ley sobre reforma de alcoholes, Banco y
saneamiento de la moneda.

sas están, porque no hay que contar con una progresión
ascendente, sino que las recaudaciones tienen sus curvas

V sus oscilaciones. „ ,

Terminó diciendo que las minorías fuesen fiscales;
pero que cuando se trate de cuestiones de Hacienda que

afectan á la vidamacional, no mirasen al Gobierno como

adversario.
El Sr. Besada, después de algunas consideraciones

sobre su designación para la cartera de Hacienda, dijo
que en los próximos presupuestos los ingresos sufrirían
una contracción, como consecuencia de las reformas tri-
butarias

«Vamos, pues, á lo que deseaba el Sr. Moret, y por eso
demandaba yo el concurso y la concordia de todos.»

Encareció la necesidad de afianzar los ingresos y de
resolver varios problemas , como el de consumos, por
ejemplo, desde sus más hondas raíces.



«Todos ó gran parte de tos problemas enunciados por
el ilustre Jefe de los liberales se resolverán, según las
propias palabras del Ministro de Hacienda, á satisfacción
del Sr. Moret.»

El efecto, en Tenerife, fué desastroso. Hubo manifes,-
taciones públicas y actos de gravedad.

Verdad es que intervinieron en el debate el Sr. Moret,
para afirmar que la enmienda estaría en su punto si se le
añadía la condicional de que esa división existiese hasta
que se estudiara un régimen definitivo, y el Sr. Maura,
para afirmar que con la enmienda se perseguía el fin de
acallar pasiones.

Este pleito de la división databa de muchos años, y
esta lucha entre la capital y Las Palmas había puesto en
peligro muchas veces la tranquilidad de la provincia y
algo que está por encima de los intereses provinciales.

En alguna ocasión, se consiguió evitar el golpe, que
estuvo muy próximo; ahora los de Las Palmas se habían
sentido más fuertes, y triunfaron

División de Canarias. —Por virtud do una enmien-
da al art. 276 del proyecto de ley de Administración lo-
cal, presentada per el Sr. Perojo. quedó dividida en dos,
administrativamente, la provincia de Canarias.

Y el asunto pasó así, casi inadvertido, como si se tra-

tara de un asunto de trámite, á pesar de su inmensa gra-
vedad.

Firmaban la enmienda varios Diputados ministeriales
y el Sr. Pérez Galdós, como hijo de Canarias. No encon-

DÍA 17.—Fallecimiento de Perojo.— En esta fe-
cha, y sentado en su escaño del Congreso, falleció repen-
tinamente el periodista y Diputado D. José del Perojo.

Como Diputado por Las Palmas, el Sr. Perojo defen-
dió en la sesión anterior la enmienda ya citada al art. 280
del proyecto de régimen local, pidiendo la división en dos
secciones de la Comisión provincial de las islas Canarias.

Esta tarde se proponía defender otra enmienda al ar-
tículo 282 en el mismo sentido. Pero el Gobierno, asusta-
do de la oposición de los otros Diputados canarios, ya no
se la admitía.



344 SOLDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO

.. Y Presidente y Diputados acudieron corriendo en au-
xilio del Sr. Perojo.

Los auxilios fueron inútiles: había fallecido.
Era hombre culto, buen periodista, librepensador, no

obstante lo cual, hizo gran amistad con el Sr. Maura por
ser el que más favorecía las ideas marcadamente autono-mistas que siempre defendió el Diputado por Las Palmas.Fundó la notable revista Nuevo Mundo.

Y cuando estaba hablando el Sr. Benítez de Lugo
—volvemos á repetir que en términos mesurados —, de re-
pente el Sr. Perojo se desplomó en su banco, quedando con
lafaz tan descompuesta, que indicaba una próxima muerte.

Fué una impresión general de angustia y de terror.
El Sr. Dato, dándose cuenta délo ocurrido, exo'amó: «Se
levanta la sesión».

La Comisión no admitió la enmienda. Contradijeron á
Perojo, primero, Ranees, y después, Benítez de Lugo. Y
por cierto, en términos muy mesurados y sin ningún
agravio

traba entre sus oompañeros de mayoría nadie que le apo-

yase la enmienda. Y él quería ver al Sr. Maura, para que
Comisión y Gobierno se la aprobasen.

El Sr. Maura no había ido esta tarde al Congreso por
estar afónico. Y entonces el Sr. Perojo tomó un coche y
se fué á casa de su jefe y amigo el Presidente del Consejo.

Volvió al Congreso muy excitado.
A las seis y cinco minutos, el Presidente, Sr. Dato, dio

la palabra el Sr. Perojo.
Este hizo un discurso muy elocuente y razonado, aun-

que en tonos exaltados.
Su principal argumento era que la división por él pe-

dida había regido nueve años, del 70 al 79, y patrocinada
por los Sres. León y Castillo, Pérez Zamora y Marqués de
Casa Laiglesia, abuelo del actual.

tt ?í 19- -Interpelación Hurtado.-El señorHurtado, solidario de la izquierda, explanó en el Congre-so una interpelación para averiguar dos cosas que se ha-llaban completamente unidas, á saber: ¿Cuál era el al-

3-X.Í&Lf¿3££r d° -*



«Artículo 1.° La tributación especial del alcohol con-
sistirá en un impuesto único, que se llamará de fabrica-
ción, sin perjuicio de las cuotas señaladas al mismo en el
Reglamento vigente de Consumos." Etc.

Nota comentada fué que al proyecto presentaron dos
votos particulares los Sres. Bergamín y Espada, ambos
ministeriales.

DÍA20—Interpelación Hurtado.—Buen dis-
curso de Maura. — El Sr. Calvet intervino en este de-
bate, y combatiendo la ley de Jurisdicciones—benéfica y
salvadora, porque ponía una mordaza á los que, cuando
no había peligro verdadero, insultaban á la Patria y al
Ejército—dijo estas palabras:

«El viaje del Rey á Cataluña debiera servir para que
D. Alfonso, con todo el prestigio que le da la majestad,

El discurso no tuvo la importancia que algunos espe-
raban, por más que marcaba una nota más del disenti-
miento existente entre los solidarios de la izquierda y
los de la derecha, que, dirigidos por Cambó, eran los que
se ponían al lado del Sr. Maura y llevaban la principal
parte en el viaje del Rey á Cataluña.

Los Reyes en Madrid. —A las dos y veinticinco de
esta tarde, en el'sudexpreso, llegaron á Madrid SS. MM.
D. Alfonso y Doña Victoria, de vuelta de su viaje al ex-
tranjero.

Desde mucho antes esperaban en la estación del Norte
los Infantes Doña Isabel, Doña María Teresa, D. Fernan-
do, D. Carlos y D. Reniero.

En las afueras de la estación, en la calle de Bailen y.
en la plaza de Oriente, frente á Palacio, se estacionó mu-
cha gente para ver á los Reyes.

El recibimiento que se les hizo fué muy afectuoso.

El articulado decía así

Ley de Alcoholes. —El Ministro de Hacienda leyó
en el Congreso el proyecto de reforma de la ley de Alco-
holes.
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inclinase.el ánimo del Jefe del Gobierno en pro del dere-
cho y de la razón para que sea derogada la ley de Juris-
dicciones."

Terminó pidiendo una amnistía para todos los conde-
nados ó sujetos á proceso por dicha ley, hablando espe-
cialmente, en favor de aquellos jovenzuelos procesados
por representar una obra titulada El artículo 15, la cual
fué juzgada por el Sr. Maura como ahora se verá:

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros le contestó:

nEl articulo 15, esa obrita teatral de la que se ha ha-
blado, no se ha representado en público con el beneplá-
cito de la Autoridad mientras este Gobierno ocupa el Po-
der. Esa obra, desde la primera hoja hasta la última, es
exclusivamente la expresión desatinada, tosca, torpe, del
odio irracional, brutal, de catalanes á'castellanos. Exclu-
sivamente es eso, con todas las notas características que
la puedan hacer repulsiva, empezando por suponerse que
el Código civil dice lo que no sienta; de modo que la base
es la mentira. (Muy bien, en varios bancos.)

nPues esa obra acaba con el tumulto de la pasión po-
pular para echar de allí á los castellanos. ¿Es cosa de que
merezca la pena de que os ocupéis en ampararla? (Muy
bien.)

«Lecturas como esas sólo deben merecer una repulsión
enorme y el lamento de que tengamos que ser todos pró-jimos de por fuerza. (Muy bien, en varios lados déla Cá-
mara.)

«Y sus autores son esos energúmenos de que habló enuna ocasión, á quienes no podemos más que acorralar."
(Aplausos en la mayoría.)

«El Gobierno —dijo—es el que hace ó no las cosas.
Aquí está, en el Parlamento, para fiscalizar su gestión.
(Muy bien, en la mayoría.) Tened en cuenta que durante
mucho tiempo habéis estado respirando una atmósfera
cargada de electricidad, miasmas, exageraciones, á la que
es difícil sustraerse.

El Sr. Hurtado rectificó.
El Sr. Maura fué muy aplaudido por este discurso, ex-



trafiándose.muchos de que conociendo así lo que eran los
catalanistas, los favoreciese y distinguiese de la manera
que lo hacía.

Él Sr. Maura, después de decir que la nueva ley elec-
toral no estaba aún en condiciones de ser aplicada, y de
añadir que él no tenía empeño alguno en que se aplaza-
sen ó no las elecciones, solicitó la opinión, sobre este
asunto, de los Jefes de las minorías.

Los Sres. Moret, Canalejas, Azcárate; Carner, en
nombre de los solidarios, y Feliú, en el de los carlistas,
reconocieron que no estando rectificado por completo el
censo antiguo, y faltando algunos requisitos indispensa-
bles á la nueva ley electoral, no se oponían á que se apla-
zasen las elecciones; pero á condición de que ese aplaza-
miento no fuera indefinido, sino por el tiempo necesario
para ultimar los detalles que faltaban á la nueva ley.

El Jefe del Gobierne dio ya por sentado lo del aplaza-
miento y expuso lo que, á juicio suyo, debía ser éste.

Aplazamiento de las elecciones municipales.
Una pregunta del Diputado liberal Sr. Torras Guerrero
planteó en el Congreso la cuestión de las elecciones mu-
nicipales.

«Puesto que hay una ley—dijo—que prorrogó las elec-
ciones por todo el año 1908, sustituyamos esa fecha por
la de 1909.«

Y así quedaron aplazadas estas elecciones, siendo éste
el segundo ó tercer aplazamiento, no obstante haber pro-

El Sr. Maura contestó que este extremo se trataría
cuando el Gobierno presentase el oportuno proyeoto
de ley.

El Sr. Azcárate fijó como fecha para las elecciones el
día 1.° de Marzo.

No agradó esta propuesta
De nuevo hablaron los Sres. Moret, Canalejas, Azcá-

rate y Carner, para oponerse á la proposición del señor
Maura, ó insistiendo en que el aplazamiento debía ser
únicamente el que se necesitase para poner en condicio-
nes la nueva ley electoral.
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Ademas, se daba el caso de que para elecciones de Di-
putados no regía el ap'azamiento, puesto que al mismo
tiempo que esto se acordaba para las elecciones munici-
pales, se publicaban los decretos para verificar varias de
Diputados á Cortes.

En el Senado trataron muy bien el asunto los señores
López Muñoz, Calbetón y Groizard.

metido solemnemente el Sr. Maura en el Congreso (sesión
de 18 de Julio) y acordado en Consejo de Ministros del
mismo día, celebrar las elecciones en Ootubre, y no obs-
tante también haber manifestado diferentes veces las
oposiciones que se opondrían resueltamente al aplaza-
miento

Consideraba insensato el empeño del partido republi-
cano de querer hacer la revolución con su esfuerzo único.

Estimaba que el representante genuino de la clase
media española, con todas sus buenas y malas cualidades,
es ó debe ser el partido liberal, á quien hay que infundir
sangre nueva y pura para darle las condiciones que nece-
sita para realizar su destino en pro de la paz y el progreso
de la vida nacional.

Dudaba el Sr. Fernando González de que los altos Po-
deres tradicionales no hiciesen imposible todo propósito
de reforma; pero en ese caso quedaría, en su sentir, justi-ficada la revolución ante la conciencia y ante la Historia.Recordaba, finalmente, la infructuosa campaña delpartido republicano, y lamentaba el desconsolador espec-
táculo de que no hubiese arrastrado los corazones un hom-bre como el gran Costa.

, El Sr. Fernando González ponía fin á su carta, refi-riéndose a la República, con las palabras siguientes:

En tan notable documento manifestaba el Sr. Fernan-
do González su escasa fe en el resultado final de las re-
voluciones, las cuales sólo se realizan cuando reúnen los
caracteres de movimientos espontáneos de todas ó casi
todas las fuerzas sociales.

Carta del Sr. Fernando González. —El Liberal
publicó en esta fecha una notable carta del ilustre ex Mi-
nistro republicano D. José Fernando González, que fué
muy comentada.



«Soy y seré siempre como esos viudos que aman tanto
después de muerta á la que fué madre de sus hijos como
la amaron en vida, y que tan fieles en el recuerdo como
lo fueron en su amor, nunca han pensado en contraer se-
gundas nupcias.»

Hizo protestas de su respeto ala Instrucción general
de Sanidad.

El Ministro de la Gobernación contestó que la cues-
tión resuelta en la Real orden tenia menos importancia
de la que le había dado el Sr. Francos Rodríguez con su
talento y elocuencia

DÍA 21.—Interpelación Francos Rodríguez.
El Sr. Francos Rodríguez explanó su interpelación acer-
ca de la Real orden sobre enterramientos de monjas. Em-
pezó advirtiendo la incomprensible enemiga de los con-
servadores acerca de la Instrucción de Sanidad, que está
firmada por ellos. Adujo en apoyo de ello el trato que se
daba á los Inspectores provinciales de Sanidad.

La Real orden significaba, en suma, la derogación del
artículo 133 de la Instrucción, que facultaba á las auto-
ridades sanitarias para vigilar los enterramientos de las
monjas.

La interpelación fué muy interesante, y el discurso
del Sr. Francos Rodríguez, muy elocuente.

Artículo de Cambó. —En La Veu de Catalunya apa-
reció un artículo firmado por el Sr. Cambó. No tanto por
lo que se decía en él como por tratarse del aspirante á la
Jefatura solidaria, amigo íntimo del Presidente del Con-
sejo, el artículo fué comentadisimo.

Titulábase."Lo que yo diría al Rey», y comenzaba por
negar que ni la Liga ni Diputado ó Senador regionalista
alguno hubiera tenido intervención en el viaje regio.
Esta negativa respondía á los cargos duros y enérgicos
que los diarios de la izquierda solidaria formularon con-
tra los de la derecha, acusándoles de cortesanos y de
«duendes de la camarilla».

«Queremos ser, esperamos ser—proseguía—. Confia-*
mos en nuestras fuerzas.»

349OCTUBRE DE 1908
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Saludaba al Rey y á la Reina, de la que decía que,
como mujer, adivinaría, por intuición, los deseos de los
catalanes.

«Deseamos—continuaba, dirigiéndose á D. Alfonso—
que seáis nuestro más alto defensor, y yo espero que lle-
gará ese día, porque es muy cierto que hoy no pensáis so-
bre Cataluña lo que pensabais antes."

«Cataluña —decía—solamente pide libertad para darse
grandeza á sí misma. Son muchos los catalanes que no
quieren ligar la grandeza de su comarca ni á ninguna ins-
titución ni á ningún hombre. Por no pensar antes así, des-
membróse la Nación, vertiendo ríos de sangre; pero tam-
bién el mismo patriotismo nos impide declararnos incom-
patibles con las instituciones humanas.

Después hacía elogio de la lengua regional, diciendo
que quien la menosprecie, la ofende y la hiere como á unamadre, y á renglón seguido recordaba al Rey su promesa
de hablar en catalán. Creía que si el Rey cumpliera esto,Cataluña se conmovería hasta lo más profundo de su co-
razón.

"El Rey es el más obligado servidor del pueblo Nocreáis e^ las adhesiones de «por ser vos quien sois» Ga°n,d a adbesión del pueblo cen merecimientos; ayudad aLataluna en conciencia, y Cataluña entera, por amorá siImisma, estara con vos.» t ai

«Este pueble—proseguía— llama error monstruoso á la
ley de Jurisdicciones y desea, señor, que la borréis. Nadaqueremos contra.España, pues la suerte de Cataluña estáligada a ella. No miramos ai Ejército como enemigo sinocomo amigo, y lo queremos piestigioso y tan identificadocon la JNación, que sea imposible el separarlos.

"Vos, Jefe superior del Ejército, podéis hacer que seborren las desconhanzas entre él y Cataluña. Deseamosque seáis vos mismo el fiador de nuestras intenciones, por-que la constancia de una política favorable á Cataluña so-fc?P 'iPU\u25a0
"

mantener ei W> ¿ P^ar de los cam-bios de (gobierno.



Estas eran las ideas del Sr. Prat de la Riva
En cuanto al modo de propagarlas, véase lo escrito

por él en un Compendio de la doctrina catalanista, que pu-
blicó algunos años antes:

t,^—£1 envenenamiento de Carlos de Viana, la des-
honra de Enrique IV.de Castilla y de su esposa, la inicua
expoliación de su hija Juana y la falsificación de una
bula pontificia que sirvió de fundamento á la conquista

up,—¿Quiénes fueron los autores del Estado español?
"i?.—Fernando V é Isabel la Católica.
„P.—¿Cuántos crímenes tuvieron que cometer para

constituiíle?

La Gran Cruz de Isabel la Católica á Prat de
la Riva. —Mucho se comentó y se censuró esta insólita
carta del Jefe de los catalanistas de la derecha, en quien
tanta confianza tenía el Sr. Maura; pero aún fué más co-
mentado el acto del Gobierno, no conocido hasta la fecha,
de conceder la Gran Cruz de Isabel la Católica al Sr. Prat
de la Riva, Presidente de la Diputación provincial de
Barcelona, uno de los más ardientes enemigos del Esta-
do español, el cual dijo textualmente, el ano 1900, al au-
tor de este libro, lo que sigue:

«Sí, somos separatistas; pero solamente en el terreno

filosófico. Sostenemos el derecho al separatismo; lo que
hay es que en el actual momento histórico no nos parece
conveniente. Partimos ahora de la unidad total é íntegra
de España, porque no nos conviene lo contrario.

"Ya lo hemos dicho claramente en el periódico: «So-
mos de Cataluña; ponemos, hemos puesto y pondremos
siempre la Nación catalana y sus intereses sobre todos los
demás en este orden: sobre Duran y Bas, sobre Polavieja,
sobre España y sobre Francia.

»No somos separatistas, porque entendemos que esta
solución hoy es perjudicial á Cataluña; pero no somos es-

pañolistas, porque el Estado español es incorregible, y
antes que dar satisfacción á las aspiraciones de Cataluña,
preferirá que todo se hunda."
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»P. —¿Y no se habla también de dos crímenes graví-
simos, cometidos para entronizar á Isabel la Católica?

"iü.—Sí. La voz pública de entonces atribuyó á en-
venenamiento de sus hermanos Alfonso y Enrique IV de
Castilla."

Así se expresa, respecto de Isabel la Católica, este se-
ñor Prat de la Riva, separatista filosófico, según dijo al
autor de este libro; y á este Sr. Prat de la Riva es al que
concedió el Gobierno del Sr. Maura la Gran Cruz de Isa-
bel la Católica.

A despedir á SS. MM. bajaron á la estación del Me-
diodía S. M. la Reina madre Doña María Cristina, SS. AA.
los Infantes Doña María Teresa, Doña Isabel, Doña Lui-
sa, D. Fernando y D. Carlos.

Había, además, una concurrencia muy numerosa.
En el momento de salir el convoy se dio -un viva al

Rey, que fué contestado unánimemente.
El Monarca vestía uniforme de Caballería, con pelliza.
En el propio tren que SS. MM., ó invitado por el Mo-

narca, marchó á Zaragoza el ilustre Jefe del partido li-beral, Sr. Moret.
Esta coincidencia fue muy comentada, pues aunque elbr. Moret lo negó, fué creencia general que durante el tra-yecto conferenció con S. M. el Rey y con el Sr Maura

Viajes de los Reyes.—Salida para Barcelona.
En esta fecha, á las diez de la noche, salió el tren espe-
cial que conducía á los Reyes á Barcelona. Les acompa-
ñaba el Presidente del Consejo.

DÍA 22.-Viajes de los Rey es.-Llegada áEarcelona.-En esta fecha llego á la estación de Barcelona el tren que conduela á los Reyes.
Las precauciones y medidas de seguridad tomada*eran extraordinarias, cosa que no es de'censurarTntautorioades tratándose de una población como la de Bar-celona, donde tan arraigado se hallaba el terrorismoM recibimiento resultó espléndido
Mucho antes de la llegada del tren," las ramblas elna-seo de Gracia y calles inmediatas estaban ocupados por



Los alrededores del apeadero era imposible cruzarlos.
A las tres de la tarde, el andén estaba intransitable

por el gran número de Comisiones de todas ciases que ha-
bían acudido.

La mayoría de los balcones ostentaban colgaduras, y
á pesar de lo desapacible del tiempo, que amenazaba llu-
via, estaban llenos de gente, entre la que abundaban las
señoras

compacta y enorme multitud, que con dificultad era con-
tenida por las fuerzas de la Guardia Civil y de Vigilan-
cia, que formaban cordón
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Los Reyes, con el Alcalde, tomaron asiento en un lu-
joso coche á la grand dJAumont, seguidos inmediatamente
jor una sección de la Escolta Real.

El resto de la comitiva se formó con dificultad, pues
el público, jara ver mejor á tos Reyes, rompió el cordón
y se precipitó cerca del carruaje.

Los estudiantes, agrupados alrededor de una bandera
española, tributaron á los Reyes una ovación estruendosa.

Don Alfonso vestía uniforme de Capitán general, de
viaje, y la Reina Victoria, traje de seda verde pálido, con
sombrero.

La plazoleta presentaba imponente aspecto, llena has-
ta lo indecible por una concurrencia ávida de ver á tos
Reyes

A las tres y treinta minutos se detuvo el tren en el
andén del apeadero, siendo saludados los Reyes, ai descen-
der del coche, con una estruendosa ovación.

Después de recibir los cumplidos de las Autoridades
citadas, el Rey revistó el piquete que formaba en el an-
dén, dirigiéndose su augusta esposa á la parte superior
del apeadero.

Estaban allí todas las Autoridades, una Comisión del
Ayuntamiento, compuesta por el Alcalde y siete Conce-
jales regionalistas; otra de la Diputación provincial,
presidida por el Sr. Prat de la Riva, y once Diputados
monárquicos regionalistas; la Audiencia, el Cuerpo con-
sular, el Claustro universitario, la Cámara de Comercio,
infinidad de entidades políticas monárquicas, el Cuerpo
de la Nobleza, varios Diputados á Cortes y crecido nú-
mero de señoras.



«En coche inmediato al del Rey y detrás de la Escolta
Real, iban los Sres. Maura, Duque de Sotomayor y Mar-
qués de Comillas.

El éxito principal fué de S. M. la Reina.
Las floristas vaciaron sus puestos, arrojando todas las

flores sobre él carruaje regio.
Las ovaciones se repitieron en la última parte del

trayecto, en especial en la Capitanía general, donde los
estudiantes prorrumpieron en vivas á la Reina hermosa,
al Rey simpático y á España.

La multitud se congregó frente á la Capitanía gene-
ral, en cuyo ediricio entraron los Reyes á las cuatro y
media en punto.

Los Reyes salieron á las cinco menos cuarto á losbalcones que dan al paseo de Colón, siendo objeto de unanueva ovación.

•i 2IA 23.-Viajes de los Reyes—Barcelona -R6Í' Óm S°
f
-En esta fecha tomó parte princi-pal S. M. el Rey en tres actos de importancia en la ciu-
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Al entrar en la rambla se repitieron las ovaciones.
Las damas saludaban desde los balcones con los pa-

ñuelos.

Ante una ovación continuada emprendieron los Reyes
la marcha, siendo saludados por las señoras que ocupaban
los balcones de las casas del trayecto del paseo de Gracia
á la plaza de Cataluña.

En el centro de esta vía se encontraban unos doscien-
tos automóviles, pertenecientes á las mejores familias de
Barcelona, ocupados en su mayoría por señoras, que lle-
naron el coche regio de flores.

Los Reyes no ocultaban la satisfacción que les pro-
ducía tan entusiasta recibimiento.

»La tropa que estaba formada en las ramblas se situó in-

mediatamente detrás de la comitiva, impidiendo que los de-
más coches pudieran ir en seguimiento del de los Reyes.»

»La comitiva siguió al coche regio por las ramblas.

«Aunque los vivas no han sido muy estruendosos —
dijo el corresponsal de La Correspondencia de España —,
el recibimiento ha sido afectuoso en extremo.



No hubo en el templo grandes aglomeraciones, por nohaberse permitido la entrada más que al elemento oficialy publico distinguido.
Los Monarcas oraron de rodillas ante el altar mayory ocuparon luego el trono colocado en el presbiterio, asis-tiendo al Te Deum.

Don Alfonso XII,en Marzo de 1877, fue el último
Monarca que, como Canónigo llamado Stator domini regís,ocupo el lugar preeminente en el coro, inmediato al Obis-
po, leyó el discurso de rúbrica en latín, sin atribuir al
acto importancia de ninguna especie. Al ocupar el sitial
de Carlos V, que presidió allí el primer Capítulo délaOrden _ de los Caballeros del Toisón de Oro, exclamó:
"¡Ojalá tenga yo las virtudes de aquel gran Rey!«

El mismo sitial ocupó en esta fecha D. Alfonso XIIILos Monarcas entraron en el templo bajo palio, con elCardenal Casañas y el Obispo auxiliar Sr. Cortés.
Fueron los honores los de siempre; los homenajes'pú-

blicos, mas efusivos y calurosos que nunca, especialmente
los dirigidos á la Reina.

dad de Barcelona. El primero de ellos se verificó en lacatedral, y consistió en la ceremonia de tomar posesión
de la plaza de Canónigo de aquella Iglesia, como Condede Barcelona, acto que venía verificándose desde tiem-pos del Rey D. Pedro IV.

7 «Nos, Alfonso XIII,por la gracia de Dios, Rey deEspaña, Conde de Barcelona, convenimos y prometemos
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- Después, en la sala capitular se celebró la ceremoniade la toma de posesión.
Habíase alzado el trono al pie de un cuadro que repre-

senta igual ceremonia en el remado de Carlos IIIUn Canónigo leyó el acta de la toma de posesión delpadre del actual Monarca, documento firmado por Silvelay seguidamente el Cardenal Casañas pronunció un dis-curso, expresando la alegría que experimentaba su ánimoante un acto que constituía un testimonio público de fe
cristiana y de cariño á la ciudad de Barcelona, justifi-cando ademas el título de católico que ostentan los Revésde España. -

La fórmula decía así:



á Vos, muy Reverendo en Cristo, Padre Cardenal Casa-
ñas, Obispo, y á vosotros nuestros amados los Dignida-
des, Canónigos y Cabildo de la Iglesia de-Barcelona, y
además juramos por la Santa Cruz de Nuestro Señor Je-
sucristo , Salvador Nuestro, y por los cuatro Santos
Evangelios que tocamos corporalmente con nuestras ma-
nos, conservar y mantener los derechos é inmunidades de
la misma Iglesia, de las personas y cosas de ella, en
cuanto no se opongan á lo que últimamente hemos con-
venido con Su Santidad ó en adelante conviniéramos y
no hacer cosa alguna contra lo antedicho ni por Nos, ni
por medio de otro, ni contravenir en ello en manera
alguna.

ÜOS.n

Trasladado luego al coro, ocupó su sillón breves mo-
mentos y salió del templo con la Reina bajo palio y entre
murmullos de adhesión y simpatía de los fieles presentes.

Aunque sea alterando un poco el orden de los sucesos,
creemos oportuno consignar aquí que á los liberales y
demócratas les pareció muy mal esto del juramento, que
encontraban contrario á la Constitución, y pensaron en
interpelar al Gobierno acerca del asunto; pero no lo hi-
cieron, sin duda, teniendo en cuenta que D. Alfonso XII
había prestado el mismo juramento, si bien ahora las
circunstancias eran muy distintas, pues ahora lo que más
se trataba de hacer resaltar en D. Alfonso era lo de Condede Barcelona.

Luego, al jurar sobre los Evangelios, dijo que trataría
de imitar la conducta del gran Carlos V y que tenía como
gran honor pertenecer al Cabildo de la catedral de Barce-
lona.

En isl Ayuntamiento,—Desde el templo, y seguidos
por enorme cantidad de gente, fueron los Reyes al Ayun-
tamiento para visitar á los representantes de la ciudad
que en esta ocasión fueron los representantes de los soli-darios.

La música tocó la Marcha Real al entrar los ReyesEl Adoalde, Sr. Puig Alfonso, y los Concejales, además
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«Así Dios nos ayude y estos cuatro Santos Evange-



Después de recordar á los Reyes que en sus recientes
viajes por el extranjero habrían observado cómo regiones
pertenecientes al mismo Estado usan diferentes lenguas,

sin que esto quebrante ni atenúe las relaciones de afecto,
añadió:

«Al volver á Barcelona acompañado por vez primera

de vuestra augusta esposa, venís á apreciar personal-
mente las aspiraciones y necesidades del pueblo catalán.

«El Ayuntamiento, atendiendo á estas necesidades,
las tiene estudiadas y proyectadas, y con el pueblo á quién
represento, espero confiado vuestra suprema intervención
para que sean solucionados favorablemente estos proble-
mas; y nada digo respecto á nuestras aspiraciones de ca-

rácter político y legislativo, porque nuestros represen-
tantes en Cortes- las "han expuesto en el Parlamento.

»En nombre de Barcelona—terminó diciendo—, sed

del Sr. Rahola, en total doce, saludaron á los Monarcas y
besaron sus manos.

Entre el público babía muchas damas; pero el numero
de invitados era reducido; se limitaba á las familias de
los Concejales y empleados del Concejo, que ocuparon la

galería. .
En el despacho del Alcalde, no en el salón de sesiones,

ocuparon los Reyes unos sillones sin dosel ni estrado,
colocados entre macizos de flores y palmeras.

El Alcalde pronunció un discurso en catalán, obede-
ciendo, sin duda, las excitaciones que le hicieron los Con?
ceja!es en la sesión del día anterior.

Dijo que las circunstancias especiales que le hacían
desempeñar interinamente la Alcaldía le proporcionaban
el altísimo honor de recibir la visita de los Reyes y de
saludarlos en nombre de Barcelona.

«Permítaseme—añadió—que os dirija la palabra en
nuestro idioma, ya que con él damos total expresión á
nuestro sentir y nos sirve para rezar á Dios y dirigirnos
á los seres para nosotros más queridos.»



Los viejos voluntarios de África erguíanse orgullosos

dVbateU °Stentando las oruoes gafadas en los campos
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El Rey púsose en pie y leyó el discurso siguiente, en
castellano:

«Tanto la Reina como yo agradecemos con toda el
alma estas muestras de afecto y cordialidad, y deseamos
el engrandecimiento de nuestra querida Barcelona.

ciones."

«Ya en distintas ocasiones he tenido él honor de estar
entre vosotros y asistir á una de las obras que más afec-
tan al porvenir de esta ciudad. Yo mismo inauguré los
trabajos preliminares de la reforma interior, que visi-
taré ahora muy gustoso, atendiendo vuestras invita-

«Señor Alcalde, Sres. Concejales: Recibo el saludo de
la ciudad de Barcelona con la singular estimación en que
la tengo, y correspondo á las muestras de vuestro afecto
con el voto ferviente que la Reina y yo hacemos por su
prosperidad y engradecimiento.

«He sentido al oiros vivísima satisfacción, porque
para mí siempre suenan gratamente todas las lenguas re-
gionales. Mi anhelo más sentido es el de ponerme en con-
tacto con mis pueblos y trabajar y cooperar para el éxito
de sus iniciativas.

Grandes aplausos y estruendosos vivas á los Reyes
acogieron este discurso.

Acabados los discursos (el del Rey había sido inte-
rrumpido por frecuentes muestras de aprobación), salie-
ron los Soberanos del Ayuntamiento, cruzaron á pie laplaza y entraron en la Diputación.

(
En la Diputación.—El edificio estaba engalanado ar-

tísticamente, luciendo la histórica bandera de San Jorgela, de las cuatro barras, la de la Diputación, pero no la deEspaña.
En el patio daban guardia un centenar de mozos deescuadra.

La banda de música de la Caridad tocó la MarchaxCeal.



«El recuerdo de las grandezas pasadas y la visión de
la magnificencia y esplendores de otros tiempos, ha in-
fundido la idea, el deseo ferviente de ponerse en todos
los órdenes á la altura de aquéllas para realizar la trans-
formación de Cataluña.

Con el Presidente, Sr. Prat de la Riva, había trece
Diputados afectos á la derecha solidaria.

Subieron los Reyes al salón de comisiones (tampoco al
de sesiones), en el que ocuparon monumentales sillones
preparados al efecto.

Allí, el Presidente de la Diputación, Sr. Prat de la
Riva, el separatista filosófico, dirigió á S. M. el siguiente
discurso, en castellano:

«Para que esta idea encarne en la realidad, es preciso
desaparezcan las confusiones existentes entre las funcio-
nes del Estado y los organismos locales, que no han de

ser, como han sido hasta hoy, simples secuelas de la Ha-
cienda y del Estado; que caigan las trabas del centralis-
mo vigente, y, en una palabra, que sepamos vivir según

«En nombre de la Diputación provincial de Barcelo-
na, doy las gracias á VV. MM. por el honor que nos dis-
pensan al visitar este antiguo palacio de las gloriosas Ge-
neralidades de Cataluña, honrado innumerables veces por
vuestros antepasados.

«Las Diputaciones no son organismos nuevos creados
al soplo de un constitucionalismo, cuya grandeza parece
reduoir estas Corporaciones á proporciones insignificantes
y mezquinas, á pesar de cuantos esfuerzos realizamos.

«Sin embargo, señor, dada la limitación de sus facul-
tades, su obra es digna de ser sometida á V. M.

«Sostiene, además de los oficiales, otros muchos cen-
tros docentes, pues la Diputación ha creído siempre que
debía fomentar las investigaciones científicas, comenzan-
do por la investigación de los elementos de las Generali-
dades, á saber: el de la lengua.

«Tal es el objetivo del Instituto de Estudios catalanes,
que cumple su misión, penetrado de la importancia que
tiene para la cultura general, á fo que no se oponen las
aspiraciones de Cataluña, siendo éste uno de los rasgos
característicos de los momentos actuales.
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las tradiciones de nuestro país, como vemos ocurre con
las instituciones seculares de Inglaterra y Alemania.

«Al recibiros en esta casa, no encuentro medio de sa-
ludaros más adecuado que indicar la correlación de efec-
tos existentes entre la grandeza y poderío del Estado y

la grandeza y vigor de las instituciones locales, y hacer

votos por que la nueva vida local sea el principie de una
era vigorosa que permita á España elevarse á la altura de
un Imperio, que será, señor, el imperio de saber querer,
pues es lo mismo que decir á los que quieren: merecedlo.»

Decurso dbl Rey.—A continuación contestó D. Al-
fonso con el siguiente discurso:

"El amor vivísimo á España, que comparte la Reina
conmigo, y ambos hemos de procurar hacer extensivo á
nuestros hijos, no consiste sino en procurar conocer las
aspiraciones de nuestro pueblo y encaminar ordenada-
mente todas nuestras acciones á su bien y progresen

rPor eso siento gran complacencia en contribuir á las
iniciativas de mi Gobierno, relativas al progreso de la
vida local.

«Señor Presidente y Sres. Diputados
«Ahora, como en la visita precedente, tengo especial

complacencia al saludar á la Diputación provincial de
Barcelona en este antiguo palacio de la Generalidad de
Cataluña y reconocer el noble celo con que saben respon-
der estas Corporaciones al voto de los pueblos.

nEstoy convencido del valor inestimable que estos or-
ganismos tienen en la vida nacional para alcanzar el pro-
greso que todos anhelamos.

Visita al edificio.—Seguidamente visitaron los Re-
yes el salón de San Jorge y se asomaron al balcón de la
plaza del Ayuntamiento, siendo objeto de una ovación
estruendosa como pocas veces se ha visto.

Lo mismo aconteció en su visita al Tibidabo y demás
puntos favorecidos por los Reyes, sobre todo, en la fun-
ción de gala dada en su honor en el teatro del Liceo. El
entusiasmo fué grandísimo, y, sobre todo, la Reina'fué
objeto de verdaderas ovaciones.



Los comentarios hechos en Madrid á estos actos que

se verificaban en Barcelona, fueron muy variados y pue-
den condensarse en los siguientes, que publicaba El lm-

Cumentabios. —Los comentarios que se hicieron á lo
acontecido en estas visitas de los Reyes á los Centros ofi-
ciales, fueron numerosos:

El corresponsal de La Correspondencia de España tele-
grafió lo siguiente:

«El Gobernador no ha contestado categóricamente á
las preguntas que acerca de esto se le han hecho y tam-
bién ha contestado con evasivas el Sr. Maura.»

«En los círculos políticos ha sido hoy tema de toda^
las conversaciones lo ocurrido en el Ayuntamiento con
el Rey.

"La nota dominante es que la ley de Jurisdicciones
está herida de muerte, y hasta así lo han telefoneado á
Madrid.

De esto era de lo que se trataba. Pero, además, hubo
allí también una nota, mitad irrespetuosa, mitad ridicu-
la, que relataba así el citado corresponsal:

"Seguidamente terminó la visita.»

El Concejal Sr. Rubio medió en la conversación, di-
ciendo al Rey en catalán: «No más que dos palabras, se-
ñor Rey».

"Don Alfonso sonrió, y con él todos los presantes, y se
cambió de conversación.

«El Sr. Puig y Alfonso dijo que sólo faltaba que lo
hablara

uEu la recepción del Ayuntamiento, cuando D. Al-
fonso habló de las lenguas regionales, diciendo que todas
le eran igualmente gratas, se oyeron algunos vivas, que
no fueron contestados con gran entusiasmo.

"Mientras recorría los salones del Consistorio, D. Al-
fonso dijo al Alcalde que había entendido perfectamente
su discurso y. que ya habría observado que progresaba en
el conocimiento del catalán.



«Estos atrevimientos apenas concebibles (délos cata-
lanistas) degradan prestigios que no deben ser por nadie
profanados, y al consentirlo el Sr. Maura, falta á su de-
ber principal, y al fundar en ello su política, prepara tris-
tes acontecimientos históricos.

La división de Canarias.— En Santa Cruz de Te-
nerife se celebró un importante meeting, para protestar
contra el Gobierno por su tendencia y sus medidas condu-
centes á la división del archipiélago en dos provincias.

En el meeting se dijo lo siguiente:

»E1 pueblo va fríamente, pacíficamente, á decidir sus
destinos, ya que el Gobierno le ha quitado las últimas es-
peranzas de justicia y ha pagado con un despojo la leal-
tad de tantos siglos.»

Los oradores censuraron duramente al Gobierno, que
desconocía el problema canario y atentaba—dijeron—á la
hegemonía del archipiélago.

Se hicieron declaraciones regionalistas, y los Diputa-
dos por Tenerife fueron duramente fustigados, califican -
doles de divorciados con la opinión del país.

Se trató de pedirles que renunciaran las actas.
Hicieron más: se acordó dirigirse á los Diputados so-

362 80LDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO

«No cabe ya el silencio, porque estimamos que el se-

ñor Maura compromete lo presente y lo futuro, la integri-

dad moral de España y los prestigios de la Monarquía, en

forma y modo que el día en que el actual Presidente del

Consejo de Ministros deje el Gobierno, habrá entregado
á sus sucesores un semillero de conflictos en que puede
arriesgarse la paz pública.»

Y después de enumerar las concesiones que—en su
sentir—se habian impuesto al Rey, terminaba diciendo:

«De concesión en concesión, de error en error, de de-
bilidad en debilidad, el Sr. Maura parece haber llegado
al término de una serie. No ha logrado que el catalanis-
mo se haga monárquico, y ha impuesto á la Monarquía que
se haga catalanista.n



«No es eso lo peor—añadía como comentario El Libe-
ral—, Del contagio de la beatería se resienten no pocos
de nuestros hombres públicos, así conservadores como

11 hfti*íi 1ñ^?

«De ello se pasma el Rey de Italia, quien no acierta á

comprender cómo ni por qué, varios prohombres de la po-

lítica española, de ideas avanzadas por añadidura, se ale-

jan del Q urinal cuando van á Roma. Lejos de procurarse
una entrevista con el Rey para ofrecerle sus respetos, la

lidarios para que defendieran sus aspiraciones, y así lo
hicieron. Dos días después, una manifestación tumultuo-
sa obligó á dimitir al Alcalde.

Al siguiente día, los Reyes asistieron á una fiesta es-
colar y á una gran corrida de toros, siendo objeto de cons-
tantes manifestaciones de afecto y entusiasmo y se veri-
ficó el acto de la entrega al crucero Cataluña, de la ban-
dera bordada por las señoras de Barcelona. Fué un acto

hermoso y simpático.

DÍA 24.—Viajes de los Reyes. -Barcelona. —
Siguieron en este día los obsequios y aplausos á los Re-
yes, que visitaron la iglesia de la Merced, la fábrica «Es-
paña Industrial», y celebraron recepción con motivo de
ser el cumpleaños de la Reina Doña Victoria. El acto

fué brillantísimo, y la concurrencia, enorme. Por-la-
noche, los Coros Clavó dieron serenata á los Reyes, can-
tando el himno Gloria á España y el de los almogá-
vares.

DÍA 26.—Quejas del Rey de Italia.—En esta
fecha, el periódico Diario Universal publicó unas pala-
bras muy interesantes, dichas por el Rey de Italia á nues-
tro gran pintor Villegas.

Dolíase Víctor Manuel del desvío de España, y expre-
saba francamente su pesadumbre.

Con amargura reconocía el Diario Universal la impo-
sibilidad de semejantes visitas. Entre España é Italia se
interpone la Curia pontificia, barrera más infranqueable
que el mar, y no hay modo, en la actualidad, ni de sal-
varla ni de romperla.



Viajes de los Reyes.-Barcelona. -En esta fe-

cha visitó S. M. el Rey las obras de reforma de la capital
inauguradas por el mismo D. Alfonso en su anteuor viaje.

La Reina Doña Victoria visitó la Casa de Maternidad,
siendo aclamada por el público que llenaba las calles.

Fué opinión común que la causa de la nacionalidad
española y de la integridad de la Patria no perdía gran
cosa con el fallecimiento del Cardenal Casañas.

En ambas ocasiones, con pública ostentación de sus
idea*, y en todo momento con el recato á que su cargo le
obligaba, el Cardenal Casañas intervino activamente en
política, pudiéndosele atribuir no escasa participación en
los preparativos de la Solidaridad catalana. Murió cuando
precisamente acababa de lograr un señalado triunfo polí-
tico, escuchando de labios del Monarca el juramento al
tomar posesión de la canongía honoraria.

Aparte esto, el Prelado difunto gozaba de gran fama
de virtud y sabiduría, y mucho de ambas condiciones de-
bía tener el que, como él, nacido en el taller de un mo-
desto carpintero de la calle de Petritxol, en Barcelona
quedó huérfano en plena niñez, siendo, por el total des-

Heredero de la significación regionalista de Morgades,
á quien sucedió en la mitra de Barcelona, fué notorio su
influjo en la vida de los partidos locales, siempre con
marcada preferencia por el catalanismo exagerado.

Reciente estaba su comentada pastoral oontra el pre-
supuesto de cultura del Ayuntamiento de Barcelona, y
nadie había olvidado, por lo insólito del atrevimiento, su
célebre carta á D. Alfonso XIIIdurante el Gobierno del
Sr. Villaverde.

Día 27.—Fallecimiento del Cardenal Casa-

ñas.—En esta fecha falleció, repentinamente, en su pa-

lacio de Barcelona, el Cardenal-Obispo de aquella dióce-

sis, Sr. Casañas.
A las cinco de la mañana se indispuso repentinamen-

te, falleciendo media hora después, rodeado de sus fami-
liares
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esquivan cuanto pueden, y sólo traspasan los umbrales del
palacio en casos de obligación ineludible.»



amparo en que se hallaba, asilado en la Casa de Candad
de la gran urbe catalana, supo y pudo legar a tan alto

puesto, al que no se llega fácilmente sin merecimientos
cuando se nace como él.

ovación

Via es de los Reyes.-Barcelona-Exenrsión
á Monserrat.-A las nueve y media salieron los Keyes

en automóvil con dirección á Monserrat. .6
Iban en el mismo coche D. Alfonso y Doña Victoria

con la Duquesa de San Carlos y el General Echague

En las estaciones del trayecto, la gente que espera-

ba el paso del tren sufrió gran desencanto al ver que no

media llegaron los Reyes y su séquito á

Bauma y allí tomaron el ferrocarril de cremallera que

fos condujo al monasterio de Monserrat en media hora

En el monasterio entraron bajo palio. Se canto un le

La' muchedumbre que había llegado antes que los So-

beranos, los aclamó con entusiasmo.
Terminado el oficio religioso, se celebro un banquete

al que asistieron el Abad del monasterio, el Sr. Maura y

todas las personas del séquito. «j.% í^a ¿1
La animación en Monserrat fué extraordinaria, todo el

día porque habían acudido, en vista de la esplendidez
del'dia, millares de excursionistas de Barcelona y de los

pueblos cercanos. ¿-¿-i »,'•*,\u25a0„
Por la noche volvieron á Barcelona, y a lasdiez y me-

dia salieron para Zaragoza, haciéndoles el publico una

El Rey en peligro.— Hasta esta fecha no se supo en

Madrid la siguiente
#

noticia, publicada por la prensa de

Barcelona. Decía así:

- «Al abandonar, ayer los Soberanos el crucero Catalu-
ña, después de la entrega de la bandera cayó sobre cu-

bierta el taco de uno de los disparos de ordenanza del

Princesa de Asturias y fué á parar junto al grupo de per-

sonas que despedían á D. Alfonso, hiriendo a algunas.

TÍA? Oficial del Carlos V Sr. Bona le arrancó la cha-
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Flores

El disgusto fué grande, y los comentarios, muchísimos.
El Gobierno, naturalmente, quitó importancia al hecho.

DÍA 28.—Más bombas en Barcelona.— Se reci-
bió el siguiente telegrama:

«Ha resurgido el terrorismo en Barcelona. Tres bom-
bas—verdaderas bombas, diga lo que quiera la versión

«Barcelona, 28 (9,55 n.)
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rretera ó hirió en la mano derecha al Oficial de Artillería
Sr. Groser. La señora de Sevilla resultó con el sombrero
destrozado y también herida en la mano derecha.

«Todos estaban junto al Rey. Fué verdadera casuali-
dad que no resultara herido el Monarca."

Bomba ó petardo.— Como quiera llamársele; pero
es lo cierto que el terrorismo no había desaparecido^ de

Barcelona, y que demostraron los terroristas que ponían
bombas cuando les parecía.

Véase lo comunicado por un corresponsal:

«Por los restos recogidos y otros detalles, se supone
que lo que hizo explosión fué un bote, quizás dé los des-
tinados á conservas, atado fuertemente con un alambre
muy recio, lleno de balines y trozos de hierro y cargado
con alguna substancia química que debía estallar en un
momento determinado. Es decir, un aparato igual al re-
cogido en el muelle cuando el anterior viaje del Rey á
Barcelona."

«A las cuatro y media próximamente, una detonación
estruendosa alarmó al vecindario de las inmediaciones de
la plaza nueva de toros denominada «Arenas de Barcelo-
na», situada al extremo de la calle de las Cortes, junto á
la carretera que conduce á las barriadas de Hostafranchs
y Sans.

«Fué tan formidable el estampido, que se oyó á algu-
nos kilómetros alrededor. Se trataba de un nuevo atenta-
do terrorista que, por gran fortuna, no ha causado las des-
gracias que propuso su desalmado autor: un atentado igual
al ocurrido el día 27 de Junio pasado en la rambla de las
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oficial—son argumento suficiente para afirmar que los ene-

migos de la pob 1ación vuelven á la lucha con brío y fero-

cidad espantables. _ - ,
«Hoy ha habido dos bombas, una que ha estallado, sin

producir, venturosamente, daños de importancia. La otra

ha sido descubierta cuando qu zas iba á sembrar la muer-

te entre el indefenso vecindario.
«Esta tarde, minutos antes de las dos, se sintió un es-

tampido fragoroso en la calle de Cali.
«Era una bomba y había reventado dentro ó muy cer-

ca del portal de un almacén de paños inmediato á la plaza
de la Constitución. Una anciana que pasaba por allí en el
crítico momento, cayó presa de violento accidente nervio-

so. En el quicio de la puerta aludida produjo la tremenda
explosión desperfectos de importancia.

»De la fuerza del explosivo puede dar idea este deta-

lle No estaba cargado, ai parecer, con metralla, sino con

un pepinillo de cañón de tirorápido. Pues el pepinillo sa-
lió disparado, saltó sobre las casas de la acera de enfrente

(altas de cinco pisos) y fué á caer en la cale de Fernan-

do. Indudablemente—y así lo creen los técnicos—la bom-

ba era una granada de artillería.»

La Agencia Fabra comunicó las siguientes noticias de

Zaragoza:

«Parece que laPolicía de Barcelona ha averiguado que

la bomba que hoy ha explotado debió arrojarse durante la

estancia de los Reyes, impidiéndolo la cuidadosa vigilan-
cia que se ejercía. Añádese que al saber el Rsy lo ocurri-

do, ha dicho que está más que nunca, y por ello mismo,

decidido á volver á Barcelona."

Todo esto alarmó profundamente á la opinión, pues

aunque no ocurrieran desgracias, pudieran haber ocurri-

do y quedó demostrado que el terrorismo no había des-
aparecido de Barcelona, resurgiendo precisamente en los

dos viajes que S. M. el Rey hizo á dicha capital. La opi-

nión censuró á las Autoridades barcelonesas; pero el Mi-

nistro de la Gobernación las felicitó.
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Otras causas también contribuyeron á este resultado.
El corresponsal de El Imparcial, D. Eduardo Muñoz,

telegrafió lo siguiente:

Pudo, sin embargo, serlo más todavía; pero la moles-
tia que el puebto zaragozano sentía respecto del Gobier-
no, precisamente por regatearle el honor y la satisfacción
de que el Rey la visitase con más espacio y amplitud,
tanto que había propósitos de que sólo estuviesen un día
tos Reyes en Zaragoza, plazo que se alargó á dos días por
la casualidad de que la venida de un Príncipe extranjero
se retrasó veinticuatro horas; estos motivos, que honran al
pueblo zaragozano y hablan muy alto en favor de su mo-
narquismo y de las simpatías que allí disfruta S. M., fue-
ron parte á que el entusiasmo en los primeros momentos
no se manifestase tan vehemente como sabe hacerlo el
pueblo zaragozano.

Viajes de los Reyes.—Zaragoza.— En esta fecha
llegaron los Reyes á la inmortal ciudad aragonesa, donde
tuvieron un recibimiento verdaderamente cariñoso y en-
tusiasta

«Zaragoza ha recibido á los Reyes con afectuosa cor-
tesía; pero los que hemos presenciado las recepciones an-
teriores hechas á D. Alfonso XIIIpor este pueblo, hemos
podido advertir menos calor y menos entusiasmo en la de
hoy. Siéntese aquí muy vivo el enojo que determinadas y
recientes iniciativas del Gobierno durante la estar:cia de
la Corte en Barcelona han despertado en el espíritu libe-
ral. Los comentarios son enérgicos; las censuras, unáni-
mes, y en ellos se confunden los ecos del pueblo con laspalabras de significados prohombres del liberalismo, exMinistros, Diputados y Senadores, que, acompañando al
Sr. Moiet, vienen á rendir homenajt- á los Monarcas en laciudad leaiisma, patriótica, fuerte y segura en el porve-
nir de sus destinos, que son los de la Patria entera"Be podido comprobar que el disgusto de la opinión
liberal iba a exteriorizarse cerca del Sr. Maura en formassignificativas con ocasión de cualquiera de las ceremo-
nias a que asistiese solo el Presidente del Consejo Dis-cretos esfueizos del Sr. Paraíso han evitado que tal pro-pósito se realice.» *
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toria

"Al descender del tren se oyeron varios vivas, que
fueron contestados con entusiasmo.

«El Rey manifestó la inmensa satisfacción que sentía
al volver á Zaragoza

"En el andón, además de mucho público, estaba el
elemento oficial y el Sr. Moret con varios ex Ministros li-
berales que habían ido también á recibir á los Reyes.

"A las nueve de la mañana llegó el tren real.
«Los Reyes saludaron emocionados, con sonrisa de

agradecimiento, por la cariñosa acogida que se les dis-
pensaba.

"Todos los balcones y Centros oficiales y muchos par-
ticulares, entre ellos los Casinos Principal y Mercantil,
ostentan colgaduras, y la bandera nacional ondea en los
edificios del Gobierno y Consulados.

«En los alrededores de la estación, el gentío era
enorme

«Largas filas de curiosos se ven á lo largo del trayec-
to que han de recorrer los Reyes, siendo los sitios más
concurridos la plaza de la Constitución, Ceso y calle de
Don Alfonso.
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SS. MM. fueron objeto de señalada muestra de cari-
ño. El corresponsal de La Correspondencia de España des-
cribió la recepción del modo siguiente:

«Los escolares dieron vivas, que eran contestados
por la multitud que allí se encontraba. Luego, se unieron
á la comitiva con las banderas de las Facultades.

"En los balcones halía muchas señoras, que saluda-
ban á los Reyes con los paúuetos.

«Desde los balcones de los Casinos Mercantil y Mo-
derno y Principal, seles tributaron inequívocas pruebas

»Los Reyes tomaron asiento en el coche del Alcalde y
organizóse la comitiva.

"Durante todo el trayecto, y principalmente frente á
la Facultad de Medicina, donde había un numeroso grupo
de estudiantes, fueron objeto los Reyes de entusiastas
aclamaciones.

«El Alcalde ofreció un ramo de flores á Doña Vic-



370 SOLDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO

»La multitud, estacionada frente al mismo, aclamó
nuevamente á los Reyes, obligándoles á salir ai baioon.n

"Los Reyes y su séquito salieron del templo, y por la
calle del Pilar se dirigieron al palacio arzobispal, donde
se hospedaron.

«La comitiva se dirigió al templo del Pilar.
»En el pórtico del templo fueron recibidos por el Pre-

lado Sr. Soldeviia, que se había adelantado á la comiti-
va, y el Cabildo en Comisión.

«El Arzobispo entonó el solemne Te Deum, mientras
D. Alfonso y Doña Victoria oraron breves momentos.

"Terminada la función religiosa, dirigiéronse á la
santa capilla y adoraron á la sagrada imagen del Pilar.

«La Rema subió las escalerillas que dan acceso á
nuestra excelsa Patrona y prendió sobre el manto rica
jo3ra de brillantes, muy bonita.

Esta se hallaba invadida por numeroso público.
Esperaban ahí á los Reyes ei Comité ejecutivo, la

Junta del Centenario, el Ayuntamiento en Corporación
y los Diputados y Senadores allí residentes, entre los que
figuraban los Sres. Moret, Aiba y Villanueva.

Fíente á la puerta del pabellón def Ministerio de Fo-
mento se había instalado la tribuna regia.

bna vez instalados los Reyes en ella, el Vizconde de
Espés pronunció un sentido discurso en nombre de laReal Junta del Centenario de los Sitios, manifestando
que en cumplimiento del acuerdo de las Cortes de Cádiz,llevado a la realiuad oficial por Real decreto de '¿2 deEnero de iyO<, se acordó elevar el monumento dedicado
al heroísmo sin par, perpetuando las gloriosas fechas conmarmoles y bronces, y que, termmaaa la obra, la Juntaesperaba que ei Rey se dignara descubrirla, contribuyen-
do de esta maneía á dar mayor solemnidad ai acto,

i
e* b£ M°ret entregó el cordón al Rey, y álos acoiües de la Marcha Real, y descorriendo la ampliabandera española que le cubría, tuvo efecto la ceremonia

El monumento de tos Sitios. —Después de descan-
sar vanos minutos en ei palacio arzobispal, marcharon
los Reyes á inaugurar el monumento de ios Sitios en la
Exposición.



Después principió la visita á la Exposición, recorrien-do algunos pabellones, entre ellos el francés y el del Mi-
nisterio de Fomento.

Terminó la ceremonia, que resultó grandiosa, con mu-
chos vivas á España, de los cuales no se había escuchadoni uno solo en Barcelona.

A continuación, el Sr. Moret pronunció un elocuentí-
simo d.scurso enalteciendo la idea de Patria.

Aludió á los hechos heroicos de Zaragoza, y dijo que
enel Bruch los héroes fueron paisanos; en Bailón, el
Ejército y los paisanos, y en Zaragoza, la raza entera.

El Sr. Moret fué aplaudido con entusiasmo.
A continuación, y por encargo del Rey, habló el se-

ñor Maura, pronunciando también un sentido discurso
alusivo al acto.

de inauguración del monumento, hermosa obra del escul-
tor Sr. Querol.

En la Exposición.—Por la tarde, repitieron tos Reyes
su visita á la exposición. Hallábase ésta llena de gente.

El Sr. Paraíso esperaba á los Reyes, y, como había
hecho por la mañana, les guió por todos los palacios y pa-
bellones.

El Sr. Muñoz refirió la siguiente anécdota
«En el palacio donde se exponen artículos de alimenta-ción, el Rey se detuvo largamente, pidiendo noticias yexplicaciones. Un industrial que tenía allí establecida sufabrica de chocolate, brindó con jicaras á los Monarcas.El Rey y la Reina saborearon la dulce golosina.
»Ei Sr. Maura se negó á aceptar el obsequio.
»E1 Rey dijo al industrial que le agasajaba:

»—El Gobierno no acepta el chocolate.
"Maura contestó:

n—El Gobierno acepta la responsabilidad del chocola-te, pero no su indigestión.
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Desde la Exposición marcharon los Reyes al palacioarzobispal, donde se celebró un almuerzo íntimo, al que
asistieron los Sres. Maura, Moret, el Arzobispo y las
Autoridades.



El paso de tos Reyes por los distintos pabellones
constituyó una serie no interrumpida de obsequios.

Contestó, en nombre del Gobierno de S. M., el señor

A continuación leyó un discurso el Delegado del Go-
bierno francés, quien manifestó el agradecimiento de
Francia y de los expositores de esta Nación por la acogi-
da afectuosa que se les había dispensado en Zaragoza.

Ensalzó los lazos de amistad que unían á ambas Na-
ciones, que habían aumentado con esta obra de paz y fra-
ternidad. .

Reparto de peemios.—Terminada la visita a los pa-

bellones, los Reyes y su séquito se dirigieron al Casino

de la Exposición, donde se efectuó el reparto de premios

á los expositores que los habían alcanzado en este cer-
tamen. . . . -

La ceremonia revistió gran solemnidad, asistiendo
una concurrencia numerosa, en la que figuraban las per-

sonalidades más distinguidas de Zaragoza.
En un escenario provisional habíase colocado un do-

sel, y bajo él dos sillones, en los que tomaron asiento
Sus Majestades.

Antes de comenzar el reparto de premios, le fué con-
cedida la palabra al Sr. Paraíso, quien hizo historia de la
Exposición.
'. Dijo que ésta era una obra de paz realizada por Fran-
cia y España, y por eso el certamen era hispano-francós.

El Sr. Navarro Reverter, Presidente honorario del
Jurado, pronunció un elocuente discurso.

Agradeció la presencia del Monarca en este acto, así
como la cooperación que á la obra había prestado; felicitó
á S. M. y añadió que debía estar enorgullecido por ser el
primer agricultor de España, lo que le había valido ser re-
compensado en el actual certamen.

Felicitó también al Sr. Paraíso por sus trabajos para
la realización de esta obra de paz.
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«—Pues refrende, alómenos. ,, \u25a0 ,.
«Y el Presidente del Consejo, allanándose a la indica-

ción del Monarca, tomó el chocolate con que le brin-

daban, n



Maura, agradeciendo á Francia la cooperación en esta
obra de fraternidad.

DÍA 29.—Viajes de los Reyes.—Zaragoza.—
Es imposible de relatar la serie de obsequios y manifes-
taciones de afecto que los Reyes recibieron durante su es-
tancia en la hermosa y españolísima ciudad. Se veía bien
á las claras que estaban en ella, y en ella les trataban, con
afecto de familia; que el pueblo y el Rey se hallaban com-
penetrados en un inefable sentimiento de patriotismo que
constituía un lazo indestructible y halagüeño.

El Rey fué ovacionado en la revista militar. La Rei-
na Doña Victoria, que fué á misa á pie y-sin séquito á la
iglesia del Pilar, armó una verdadera revolución de ma-
nifestaciones de afecto y entusiasmo entre las clases po-
pulares.

En la clausura del Congreso científico, en que pronun-
ciaron notables discursos los Sres. Moret y Echegaray; en
La Caridad, que visitaron, y en todo el trayecto fueron

La entrevista fué cordialísima.
Don Alfonso manifestó que su augusta madre le incul-

có desde niño la devoción á la Virgen del Pilar, llevando
siempre consigo la imagen de la Virgen.

Terminado el acto, los Reyes y su comitiva se diri-
gieron al palacio arzobispal, donde á las siete y medía una
Comisión de damas aristocráticas entregó á la Reina una
imagen de la Virgen del Pilar, de plata, de unos 75 cen-
tímetros de altura.

El público aplaudió frenéticamente.
Los premios otorgados á la casa Figueroa los recibió

el Sr. Conde de Romanones.

Declaró que el Gobierno aspiraba á encaminar á Es-
paña hacia su bienestar, cuyo porvenir ha, de ser y será
digno del glorioso reinado de D. Alfonso XIII.

Seguidamente se procedió á la distribución de premios
á los expositores, haciéndolo la Reina.

Éntrelos expositores premiados figuraba el Rey, quien
se presentó ante la Reina, cuadrándose militarmente al
recibir de manos de la augusta dama los diplomas corres-
pondientes á cuatro grandes premios que le correspon-
dieron.



El Vizconde de Espés leyó un escrito, diciendo que él
monumento se levantaba para perpetuar la memoria de las
mujeres aragonesas.

Sus Majestades tomaron asiento en la tribuna dispues-
ta al efecto.

El monumento DE Agustina de Aragón.—A las tres y
media de la tarde trasladáronse los Reyes con su comiti-
va á inaugurar el monumento de Agustina de Aragón, no-
table obra de Benlliure, que se alza en la plaza del popu-
lar barrio del Portillo.

«El monumento —dijo—es glorificación de la mujer
aragonesa, que con sus heroicidades se elevó á la mayor
altura.«

Contestó el Sr. Maura, diciendo que era digna coro-
nación del centenario la inauguración de este monumen-
to, en que se realzaba la intervención de la mujer arago-
nesa en la epopeya que se conmemoraba.

El acto fué importante.

Terminó con otras frases dedicadas á la mujer arago-
nesa, acogidas con vivas.

«El Correo» y los viajes del Rey.— El periódico
El Correo, conservador maurista, publicó en esta fecha un
artículo censurando la forma y frecuencia de los viajes deS. M. el Rey.
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verdaderamente ovacionados y fueron infinitas las cestas
de frutas y canastillas de flores que á la Reina regalaron,
como sencillo pero cordial obsequio, gentes de todas con-
diciones sociales.

A continuación, el Dóan D. Florencio Jardiel pronun-
ció un elocuente discurso, agradeciendo la presencia de
la Reina.

La Reina tiró del cordón, á los acordes de la Marcha
Real y entre vivas aclamaciones.

Terminó invitando á la Reina á descubrir el monu^
mentó

Frente á la tribuna se hallaban los niños y niñas de
las escuelas municipales y varios vecinos de la histórica
parroquia del gancho.



Esto se consideró como un caso único en la historia
parlamentaria.

La ley de Alcoholes.—Mayoría que se revota.
Discutíase en estos días en el Congreso la reforma de la
ley de Alcoholes, presentada por el Sr. Besada contra la
ley del Sr. Osma, que á tantas protestas dio origen.

El Sr. Espada, que había sido Subsecretario de Ha-
cienda con el Sr:-0sma, por corrección ó consecuencia á
favor de su Jefe, presentó un voto particular al proyecto
que se discutía; voto que ni siquiera llegó á apoyar.

Las oposiciones pidieron votación nominal, y fué des-
echado por 103 votos, que era el número de Diputados
que se hallaban presentes. Es decir, que los mismos ele-
mentos de la mayoría que antes habían votado la obra del
Sr. Osma, ahora votaban en contra, sin que uno siquiera
sostuviese la actitud anterior.

«En otros tiempos, cuando un partido en cosa de tan-
ta monta como la ley de Alcoholes cambiaba radicalmen-
te de parecer, caía bajo la pesadumbre de su fracaso y ha-
cía penitencia por sus culpas.

«En estos tiempos se ha progresado mucho. Se apoya
al Sr. Osma, que dice blanco, y luego al Sr. Besada, que
dice negro, y así se sigue viviendo."

DÍA 30.—Viajes de los Reyes.—Zaragoza.—
Barcelona.—Madrid. —En esta fecha, después ele re-
cibir nuevas pruebas de entusiasmo y afeoto, tanto en la

El artículo, que fué muy comentado, decía, entre otras
cosas:'

«A personas imparciales y reflexivas' hemos oído la-
mentarse de que se lleve el Rey de un punto á otro en
condiciones muy á propósito para distraer su atención de
otros asuntos. Consideran que esta continua movilidad no
puede ser conveniente á los intereses del país. Y se fun-
dan para estimarlo así, en que de este modo al Rey no
llegan con la intensidad debida los ecos de las cuestiones
nacionales."

El Heraldo dijo:



"Con arreglo a este criterio, dícese que está ya re-suelta una larga residencia de los Reyes en Sevilla y otra
antes del verano, en Cataluña.«

«Cree el Sr. Maura que la atmósfera de luchas políti-
cas que se respira en la capital de la Monarquía es perju-
dicial para el Monarca, á quien no conviene ver las cosas
al través de los prismas políticos, sino tal como son. Y
como prueba, parece ser que alega que visitando Cataluña
y estando en contacto con los catalanes, han desaparecido
ciertos prejuicios formados por tos intereses políticos enMadrid.

"Hablando el Sr. Maura con una distinguida persona-
lidad barcelonesa; le expuso su opinión de que convenía
en gran manera que los Reyes residiesen en Madrid el
menor tiempo posible.

«Barcelona, 28.

El Imparcial dijo lo siguiente:

El telegrama, aparte de un artículo muy notable conque le acompañaba El Globo, fué objeto de muchos comen-
tarios.

376 SOLDÉ VILLA.—ELAÑO POLÍTICO

recepción oficial,' que fué brillantísima, como en el baile
dado en honor de los Reyes en el Casino, en el concurso
hípico y en todas partes, los Reyes salieron de Zaragoza,
entre vítores y aplausos, regresando la Reina Doña Vic-
toria á Madrid, y volviendo D. Alfonso á B ircelona, des-
de donde se proponía hacer algunas excursiones por la
comarca catalana.

«Personas respetabilísimas—dijo un periódico—que
habían estado en Zaragoza durante la visita de los Re-
yes á dicha capital, decían que las manifestaciones tribu-
tadas á SS. MM. por el pueblo aragonés tenían, á más
de la adhesión entusiasta á los augustos Soberanos, un
tono de acentuado españolismo, que á todos excitaba á
comparar con otras manifestaciones.»

Madrid y Maura.— El Globo publicó el siguiente
telegrama de Barcelona:



DÍA 31.—Los foros. —En el Congreso se trató en
este día una cuestión importante:

El Sr. Vincenti apoyó su anunciada proposición sobre
los foros.

Viajes del Rey.— Cataluña.— En esta fecha,
S- M. el Rey, deseoso de conocer, no sólo las grandes
capitales, sino también las poblaciones industriales y
agrícolas de la Nación, se propuso hacer una excursión á
varias de ellas, y al efecto, visitó en este día Manresa,
Sa'lent, Navas, Puigreig, Berga y Frigols, recorriendo
talleres, fábricas y minas y obteniendo en todas partes
una acogida verdaderamente entusiasta.

"Y piara la reforma radical que privaría á Madrid de
la preeminencia jerárquica que le corresponde, no hay
temple bastante en los aliados del catalanismo.»

«La descapitalización de Madrid no puede realizarse
por procedimientos de habilidad tan mísera. Aquí residen
las Cortes, aquí los Ministerios, aquí todos los organis-
mos centrales, y no es verosímil que el Rey pase la ma-
yor parte del año lejos de los elementos directores de la
vida nacional.

Aceptaba la proposición, aunqii6 reservándose el Go-
bierno la facultad consiguiente á un asunto que, no sólo
interesaba á Galicia, sino á otras regiones.

Se tomó en consideración la proposición.

Creía que esta cuestión debía ser resuelta urgentemen-
te, porque pudiera convertirse en bandera de agitación.

Le contestó el Ministro de Gracia y Justioúa, recono-
ciendo la importancia de la cuestión y la necesidad de
resolverla.

Respecto á los laudemios, entendía que no deben ca-
pitalizarse.

Estableció la diferencia entre foros y laúdennos.
Abogó por la redención de las foros mediante el tipo

de 4 y '/j ó 5 por 100.
De todos modos, dijo que esto podía ser cuestión á

estudiar.

Examinó la cuestión de los foros desde el punto de
vista histórico y jurídico



En Berga el recibimiento fué espléndido.
Jamás se vio, con ocasión análoga, entusiasmo tan

grande, que es más de notar precisamente porque la co-
marca que D. Alfonso recorría ha sido siempre tildada,
con razón, de carlista por excelencia.

La excursión puede calificarse de paseo triunfal.
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MES DE NOVIEMBRE

DÍA 1.°—Viajes del Rey.—-Cataluña.—Conti-
nuaba el Rey sus excursiones por tos pueblos de la comar-
ca catalana. En esta fecha visitó la colonia minera de Fi-
gols, á donde llegó la noche anterior, siendo muy obse-
quiado por el propietario de las minas, Sr. Olano, y

aclamado por los obreros, á varios de los cuales condecoró.
Según carta que hemos visto, recibida por un próxi-

mo pariente del Sr. Olano, los catalanistas imponían de
tal suerte su plan y su criterio de catalanizar el viaje,
que siendo dicho Sr. Olano vascongado, y no catalán, y

no conociendo esta lengua, le obligaron á aprender de me-
moria, en catalán, el discurso de salutación al Rey, lo
cual le costó gran trabajo y no menor disgusto.

Don Alfonso visitó después las poblaciones de Guar-
diola y Pobla de Lillet, siendo recibido con gran entu-
siasmo.

Otra bomba en Barcelona.— Alanochecer estalló
otra bomba en el barrio del Paralelo, en Barcelona. _

Estaba metida en una olla de barro y colocada debajo

de un banco, entre las calles de Mauro y Tamarit.
De los trozos recogidos se deduje que estaba hecha con

una lámpara de soldar, como la que estalló en el vaporci-

to golondrina. -w. c <

La explosión no produjo desgracias. Sin embargo, fue

potente, á juzgar por los destroza del banoo y por el pro-

fundo hoyo del suelo.
La alarma en el pueblo fué enorme. .
La Policía llegó inmediatamente después de la explo-

sión.

DÍA 2 —La función catalanista en Romea.—
El Rey había vuelto á Barcelona de una de sus excursio-

nes por el alto Llobregat, y fué obsequiado en esta noche

g^sg^S^^^S^^^^^



"Dentro del teatro prestaba vigilancia ostensible la
guardia municipal. En el exterior y en las calles del tran-
sito hubo verdadero lujo de precauciones.

«Los que asistimos al teatro pudimos contemplar que,
terminado el primer acto, determinados elementos que se
hallaban en el teatro abandonaron las butacas. Esto diolugar a no pocos comentarios.

n Momentos después salía el Gobernador civil", volvien-do a entrar al cabo de media hora. Se dirigió el Sr Osso-
rio a un palco que ocupaban varios caballeros que vestíande umlorme, leyó una carta y... nada más pudo averi-guarse. r

«Después, á la salida del teatro, los rumores de des-contento y actitudes tomaron cuerpo y...»

«Su Majestad asistió á la representación completa de
las dos obras que figuraban en el programa. Maura le ser-
vía de intérprete, explicándole los pasajes de mayor in-
terés.

«El antiguo teatro Romea —dijo el corresponsal—, re-
mozado ahora y engalanado con plantas y flores, presen-
taba un brillantísimo aspecto. En la fachada principal,
que lucía esplendorosa iluminación, ondeabaúnicaínente
la bandera de Cataluña; dentro de la sala, el decorado es-
taba compuesto también con banderas y escudos catala-
nes. La bandera española ocupaba un lugar en la galería
del segudo piso, como adorno, teniendo en el centro un
escudo.
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Lo ocurrido, según lo refirieron un periódico de Bar-
celona y algún corresponsal, fué lo siguiente:

La de esta noche dio lugar á muchos comentarios,
pues, según unos, estuvo á punto de ocurrir un gravísimo
conflicto.

con una función teatral en el teatro Romea, Sanctasanc-
tórum del lenguaje catalán, en el cual se celebraban las
funciones.

"Don Alfonso aplaudió repetidas veces á tos actores.
«En el teatro estuvo la plana mayor del catalanismo

intelectual y artístico.
«Asistieron también innumerables Jefes y Oficiales

del Ejército.



Por indicaciones del Jefe del Gobierno se telegrafió a

la Habana, á la citada Autoridad agradeciendo la, fra-

ses del cablegrama en las que ensalza a España y al pre-

dominio del idioma español. • , \u25a0 •

En realidad, no era tan de agradecer como a primera

vista parece este acto de la gente de la Habana; aque-

Hasta aquí lo dicho por los corresponsales. Además de
esto cartas que nosotros mismos hemos visto, firmadas
por personas veracísimas y dirigidas al Sr. Moret y otras

personas de importancia, decían que, molestados los ele-
mentos militares por aquel procaz lujo de catalanismo,
con aquella ausencia total de todo lo que á España se rela-
cionase, y queriendo protestar de determinados aplausos,
abandonaron el teatro, y reunida la oficialidad, ó por lo

menos la mayor parte de ella, en la plaza Real, se mostra-

ron intentos de hacer una manifestación de desagrado. \u25a0\u25a0\u25a0.

Llegó esto á conocimiento de las Autoridades, que hi-

cieron milagrosos esfuerzos para evitar el conflicto, con-
siguiéndolo el General Brandéis, que, más por el afecto
que la oficialidad le tenia que por el temor á lo que pu-

diera ocurrir, logró disuadir de sus propósitos á los Oficia-
les consiguiendo de ellos que se retiraran á sus cuarteles
ó á sus respectivos domicilios.

El Gobierno, como se verá más adelante, lo negó en

absoluto y posteriores aclaraciones demostraron que ha-

bía habido excesiva exageración, quedando todo reduci-

do á que algunos espectadores militares abandonaron sus

localidades, por encontrarlas incómodas.

La estatua de Cervantes en la Habana.-En
la Presidencia del Consejo de Ministros se recibió un ca-

blegrama, dirigido por ei Gobernador provincial de la Ha-

bana, y que contenía la siguiente noticia:

«Inaugurada hoy estatua Cervantes, gran solemnidad,

asistencia Autoridades, Corporaciones inmenso publico,
plaza San Juan de Dios, iniciativa Consejo provincial,
apoyada Lonja Comercio, Prensa española. Acordóse co-

mun.car V. E. tan fausto suceso, como muestra cordiali-

dad relaciones entre madre patria y República cubana.»



Viajes del Rey.—Barcelona.— En esta fecha vi-
sitó S. M. el Rey la Universidad de Barcelona.

Cuándo S. M. entró en la docta casa, el Rector le ex-
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líos mismos que injustamente se habían entregado á los

yanquis para arrojarnos dura y brutalmente de Cuba y
Puerto Rico, trataban ahora de congraciarse cou España,
acaso arrepentidos de su ounducta en vista de la verdade-
ra servidumbre á que les tenían sometidos sus nuevos do-
minadores.

El Sr. Burell invocó como argumento afirmaciones
contenidas en un libro que llevaba un prólogo del Sr. Sán-
chez de Toca y declaraciones suyas muy terminantes, y
verdaderamente molestas para el Gobierno, y en un folle-
to del mismo señor que contenía graves acusaciones.

DÍA 3.—La ley de Jurisdicciones y la escua-
dra.—Interpelación Burell.—El Sr. Burell expiauó
esta tarde su anunciada interpelación acerca de los asun-
tos de la escuadra, mejor dicho, acerca de la aplicación
de la ley de Jurisdicciones á periódicos que habían tra-
tado de la construcción de la escuadra.

El debate fué muy vivo y muy interesante. El señor
Burell estrechó al Ministro; pero éste eludió hábilmente
una contestación categórica.

«Su señoría —dijo el Sr. Burell—, publicado ese folle-
to, ha debido sincerarse ó entregar á los Tribunales al
Senador D. Joaquín Sánchez de Toca.

«A esto no sólo no se ha contestado enviando al señor
Sánchez de Toca á los Tribunales, pero ni siquiera dan-
do un explicación el Ministro.»

Dijo que se publicarían oportunamente todos los docu-
mentos referentes ai concurso, y el Sr. Sánchez de Toca
(hijo), negó que su señor padre hubiera escrito tal cosa, y
todos tos oyentes recordaban que conocían el estilo del
Sr. Sánchez de Toca, y al Sr. bánchez de Toca mismo.

El Ministro de Marina empezó diciendo que "su con-
ducta había sido en toda la cuestión que se discutía de
una absoluta reserva.



El discurso terminó con un viva al monarca.
La clase estudiantil, venciendo los obstáculos que se

le oponían, entró en el edificio, aclamando al Rey sin ce-
sar durante su visita.

Don Alfonso recorrió el salón doctoral, los despachos,
las aulas, el paraninfo y la biblioteca.

Al despedirse tuvo que salir ei Monarca por otra es-
calera. El entusiasmo de los escolares y del resto del pú-
blico que llenaba la plaza era grandísimo.

Luego se verificó la gran revista militar, que resultó
un espectáculo grandioso.

En toda la extensión que ocuparon y recorrieron las

tropas, las casas ostentaban colgaduras y banderas espa-
ñolas, sin que se viese ni un solo emblema catalán.

Las gentes ovacionaban sin cesar al Rey y al Ejórci-
.cito, y se descubrían respetuosamente al pasar las bande-
ras de los Regimientos. Producía entusiasmo ver la mar-
cialidad de los soldados. Desde algunos balcones echaron

palomas al paso del Rey.
Poco después de anochecido, estuvo el Soberano pa-

seando á pie durante más de media hora por la calle de
Fernando, acompañado de algunas personas de su séqui-
to. Llevaba traje de americana y sombrero hongo.

Cuando los transeúntes advirtieron su presencia, se

agolparon en torno suyo, ovacionándole, y D. Alfonso

tuvo que montar en su automóvil y marchó á la Capitanía
CAY!ftTíi I

Luego asistió el Rey á la función de gala que se cele-
braba en el teatro Eldorado.

La sala estaba preciosamente adornada con guirnaldas
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presó en un discurso la inquebrantable adhesión del

Claustro y del cuerpo escolar á las personas reales. Entre
otras cosas, dijo al Rey lo siguiente:

«Vuestra Majestad honra con su presencia esta casa.
Esperamos que en otros viajes á Barcelona, acercándose
cada día más al pueblo, acudirá nuevamente á la Univer-
sidad, presidiendo sus aulas, puesto que con ello probará
una vez más cuánto protege y ampara las fuerzas intelec-
tivas de la Nación."



Habló de la triste situación de la remolacha, que había
bajado á 35 pesetas la tonelada, cuando antes se pagaba
á 6Ü pesetas.

Se refirió á las granaes pérdidas que había sufrido la
agricultura con la ley nefasta de los azúcares, aprobada
el año anterior contra su voto.

Hizo algunas apreciaciones generales, y añadió que
con estos ejemplos se demostraba, como con otros pareci-
dos, que no ganan nada las instituciones ni el país con
estar representados por personas que no aciertan á defen-
der sus verdaderos intereses.

«Eso debe sonrojarnos á todos, pues no se sabe dónde
iremos á parar con esa ley hecha por la clase de gober-
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de flores y follaje sujetas con innumerables banderas es-
pañolas. En la fachada del teatro también había una gran
bandera nacional en forma de tapiz.

Al entrar y al salir D. Alfonso, fué fervorosamente
aclamado.

Hablando de los alcoholes, dijo:

DÍA 4.—Alcoholes.—Discurso de Urzáiz.—Se
discutía la reforma de la ley de Alcoholes del Sr. Osma,
contra la cual tanto se había gritado, y esta reforma es-
taba presentada por el Sr. Besada, Ministro de Hacienda.

Intervino en el debate el Sr. Urzáiz, y al expresar su
criterio contrario á lo expuesto en el proyecto que se dis-
cutía y al de los Diputados interesados, excepto los cata-
lanes, con los cuales se mostró de acuerdo, pronunció un
discurso tan tremendo contra el Gobierno, como pocas
veces se ha oído en labios, no ya de un Diputado minis-
terial, como lo era el Sr. Urzáiz, sino de uno de la oposi-
ción más radical.

«En este proyecto de ley se tiende á beneficiar á unos
cuantos, contra la generalidad de los interesados, siste-
ma que se viene repitiendo muchas veces.

«Lo mismo que el año pasado en los azúcares, me hallo
solo en esta ocasión; pero no me importa, porque cumplo
con mi deber."



«Si yo fuera capaz de tal cosa, no merecería sentarme
en este banco ni entrar por aquellas puertas.» (Muy bien,
en la mayoría.)

Sentía que cuando la ley. de azúcares estaba en toda
la plenitud de su existencia, viuiera á desprestigiarla un
político tan autorizado como el Sr. Urzáiz.

ííegó con acentos vehementes que en aquella ley de

Se lamentó de ciertas palabras y conceptos del Sr. Ur-
záiz y del bajo concepto que le había merecido el orador.

Reconoció la nobleza y buena fe con que generalmen-
te discutía el Sr. Urzáiz; pero en este caso había empleado
argumentos de éxito muy fácil, pero en que no le acom-
pañaba lá razón.

nantes del año pasado, y no digo del Gobierno, porque no
fué él aisladamente el culpable."

Examinó la estadística, y dedujo que los consumido-
res pagaban ahora al año 120.000.000 por lo que antes
pagaban 92.000.000,

"Hay necesidad de elevar el nivel moral de los gober-
nantes, para evitar ciertos desastres."

«Con tatos cosas, ¿qué de extraño tiene que la opinión
pública desconfíe de que se gasten bien los 200.000.000
paia la escuadia y que los barcos cuesten mucho más de
lo debido y sean mucho peores de lo que se busca?

«Resulta —añadió —que los agricultores de remolacha
pierden 3Ü.0UU.U00; que los consumidores pagan 30 más,
y que para esta pérdida total de 60.000.0U0 sólo hay 10
con que se beneficia el Gobierno con el aumento del im-
puesto.

Defendió la redacción del art. ¿3, protestando de que
por sorpresa, haya traído en el estilo genérico de ese ar-
tículo los propósitos de sorpresa y de alevosía que le ha-
bía querido indicar el Sr. Urzáiz, si él fuera capaz de em-
plear un procedimiento alevoso para derogar ciertas
leyes.

DíSolrso de Besada.—El Ministro de Hacienda le
contestó.



.. «Dícese que el Sr. Bargés y Montenegro dio un viva
al Rey en el teatro Romea, que no fué contestado por na-
die, debido al disgusto que á los militares que se encon-
traban en el teatro les produjo ver la profusión de ban-
deras catalanas que adornaban la sala y la fachada del
edificio, -mientras que sólo allá, en el segundo piso, se
había colocado.una muy pequeña bandera española.

«Añádese que el Teniente de la Escolta Real protestó
de que los militares no hubiesen contestado á su viva, y
qué eon ese motivo sostuvo un vivo altercado con un Ca-
pitán que estaba inmediato á él.

"Consecuencia del altercado fué la celebración de un
duelo entre ambos militares, y del cual saíió gravemente
herido en la garganta el Sr. Bargés y Montenegro.

«¡Se sabe, como hecho cierto, que al. siguiente día de
la citada función, y al regresar el Rey de su visita á Es-
parraguera, conversó largo rato con D. Alfonso el Te*
niente Coronel del escuadrón de la Eseolta Real, D. Áxf
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azúcares se atendiera á intereses bastardos y privilegia-

dos, ni que tuviera razón-el Sr. Urzáiz para hablar con

despecho de esta clase de gobernantes y de su abandono

de los intereses generales.
*Dijo que era una apreciación injusta y un agravio.

Defendió luego la gestación de dicha ley de Alco-

holes, pedida por todas las Cámaras Agrícolas, incluso

lo de las melazas, que tanto había alarmado al Sr. Urzáiz.

Rectificaron ambos. _
' ' La discusión fué muy interesante, y ei acto del br. Ur-

záiz, muy comentado.

El Oficial Sr. Bargés, herido.— El día anterior

se prohibió transcribir la noticia de que el Oficial de la

Escolta Real, Sr. Bargés, que se hallaba en Barcelona,
estaba herido de gravedad en el cuello, diciendo que la

herida se la había producido con una navaja de afeitar.
Las versiones fueron varias: ¿Fué un accidente? ¿Fué

un suicidio ó un duelo? _ . . ., .
La que tuvo mayor aceptación fué la siguiente, publi-

cada por El Liberal: . : ,¿.



"Ocioso es decir la importancia que se atribuía á este
suceso, sobre el cual en los centros oficiales se guardaba
reserva absoluta."

El rigor de la censura hizo que se diera al asunto más
importancia que la merecida.

Sin embargo, la versión no era cierta, y sólo la con-
signarnos aquí para dar una idea del estado general de la
opinión, bastante molesta por las noticias que del viaje
de S. M. el Rey por Cataluña se recibían.

El Sr. Bargés se hirió él. mismo afeitándose, no sabe-
mos si intencionadamente ó á consecuencia de un desva-
necimiento

Debióse dicho monumento á la piadosa iniciativa de
algunas egregias damas, á cuya idea se asociaron otras.

En esta fecha se inauguró dicho monumento. La idea
no fué aplaudida por todo el mundo.

Monumento del 31 de Mayo.—En la calle Ma-
yor,frente á la casa desde donde el día 31 de Mayo de 1906
fué arrojada la bomba que puso en peligro las vidas de
SS. MM. D. Alfonso XIII y Doña Victoria al regresar
á Palacio después de celebrar sus bodas en el templo de
San Jerónimo el Real, y que tantas desgracias causó, se
erigió un monumento con el doble objeto de tributar una
acción de gracias á la Virgen, cuya fiesta del Amor Her-
moso se conmemoraba aquel día, por haber salvado la
vida de los Reyes, y en perdurable recuerdo de las víctb
mas del atentado.

Luchaban Mr. Briand y Mr. Taft, éste favorecido
por Roosevelt, y por consiguiente, con el favor oficial.

Taft fué el vencedor, con 1.091.000 votos de mayoría.
, Al conocer el Presidente, Mr. Roosevelt, el triunfo
brillante obtenido por Mr. Taft, le dirigió en seguida el

Nuevo Presidente de los Estados Unidos.—
En esta fecha se verificó la elección de mandatarios de
los Estados para la elección de Presidente de la Repúbli-
ca norteamericana.

«Este Jefe había estado, horas antes, acompañado de
otros Oficiales, en casa del herido Sr. Bargés.



Mr. Taft contestó así á la felicitación presidencial:

«Es vuestra administración lo que el país confirma."

A primeros de año tomaría posesión, dejando al fin

la Presidencia el poujista Roosevelt.

Fué un constante enemigo de España.

DÍA 5 —Muerte de Estrada Palma.—En esta

fecha iaÜeoio en bantiago de cuba el primer Presidente
de la República cubana, Estrada Palma.

Contaba el finado setenta y tres años. Tomo parte ac-

tiva en la guerra que estallo en el año lbtW y en la ulti-

ma, siendo el que negoció por dinero contante el voto de

los Senadores yanquis á favor de la intervención en

Cuba.

Viajes del Rey.—Cataluña— En este día hizo el
Rey otia excuision por la comarca catalana, visitando
Canet, Arenys de Mar, Llovera y Vich, donde fué muy

obsequiado y aclamado.

Tedas .'as calles que recorrió la comitiva para dirigir-
se el monasterio estaban llenas de gente, que no cesaba
de aclamar al Rey, el cual iba á pie sobre una verdadera

LIA 6.—Viajes del Rey.—Ripoll.— En esta fe-
cha hizo b. M. ei Rey una excursión á Ripoll, para visi-
tar el íameso monasterio. i<,l recibimiento fue entusiasta
y de maleado carácter regional.

Toüas ías casas estaban adornadas con arcos de folla-
je, coigacuras y guirnaldas de flores..

Abundaban ias cariñosas y significativas inscripcio-
nes, como las siguientes: «Visca ei Ccmte de Barcelona",
«fcois la esperanza de España", «tíou nostre mes aymat
fifi", «Recoit etern ae rejal visita», «Fareu ab vostra
bondat ia leacitat de vostre Regne", «A S. M. el Rey,
nuestro Conde».
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«Excuso decir cuan cordialmente os felicito y cuánto

más felicito á la Nación por vuestro triunfos»



El referido despacho decia, palabra más ó menos, como
sigue:

Para confirmar sus manifestaciones, leyó el Ministro
de la Gobernación un telegrama que acababa de recibir
del Presidente del Consejo, y que, arrepentido después,
sin duda, de haberlo leído íntegro, no permitió.copiarlo,
cómo deseaban los periodistas.

«Inexacto en absoluto que ocurriese incidente alguno
en la función regia celebrada en el teatro Rimea, ó in-
exacto también que el Teniente de la Escolta Real señor
Bargés haya sido herido en duelo por un compañero de
armas. El General Linares, presente mientras redacto
este despacho, desmiente, como yo, categóricamente, di-
chos rumores, lamentando que haya propaladores de cier-
tas insensateces."

Actitud del Ayuntamiento de Zaragoza—Las
noticias, verdaderas ó supuestas, de lo acontecido en el
teatro Romea, de Barcelona, promovieron un movimiento
de protesta en Zaragoza.

Del general disgusto se hizo eco en la sesión del
AyuntamieEto ei Concejal republicano Sr.Pintre, propo-
niendo que la Corporación formulase una protesta contra
lo sucedido en la función á que asistieron el Rey y el Pre-
sidente del Consejo en el teatro Romea, . i

Desde la estación, y sin detenerse más en Bircelona,
como se había supuesto, regresó D. Alfonso á Madrid.

El Rey visitó detenidamente y admiró como se mere-
ce el hermoso monasterio, y además de los homenajes
oficiales, recibió entusiastas manifestaciones de afecto. ...

A la vuelta, en todas las estaciones del trayecto y á
su llegada á Barcelona, fué objeto de verdaderas manifes-
taciones de entusiasmo. . .

JTO hubo incidente. —El Sr. Ministro de la Gober-
nación negó en absoluto que hubiera ocurrido incidente
alguno en Barcelona, insistiendo en que ni hubo disgusto
alguno en el teatro ni el accidente ocurrido al citado Te-
niente de la Escolta Real obedecía á otra causa que ha-
ber sufrido un desvanecimiento estando afeitándose.



DÍA8.—La destitución de Martítegui.—A los
que no estaban en antecedentes de -la cuestión, sorpren-
dió grandemente la Gaceta publicando el siguiente de-
creto:

"Vengo en disponer que el Teniente general D. Vi-
cente de Martítegui y Pérez de Santa María cese en el
cargo de Jefe del Estado Mayor Central del Ejército. -
¿ "? ado en Palacio á 21 de Octubre de 1908.—Alfonso.El Ministro de la Guerra, Fernando Prino de Rivera.»

Como se ve, el decreto estaba firmado el 21 del mes an-terior, es decir, antes de salir S. M. el Rey de Madrid. ,
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Intervinieron con gran calor en el debate varios edi-
les, y se habría adoptado el acuerdo propuesto por el se-
ñor Pintre si los Sres. Aisa y Aznares no hubiesen adver-
tido al Concejo de la gravedad que entrañaba semejante
protesta, solicitando que, á lo menos, se esperase á cono-
cer con toda exactitud lo ocurrido.

Serenados los ánimos, se cDnvino, para el caso de que
se confirmasen tan sensibles rumores, celebrar una sesión
extraordinaria y realizar un solemne homenaje á la ban-
dera española. . .

El acto del Ayuntamiento de la heroica ó inmortal
ciudad causó gratísima sensación en toda España.

En la estación, efectivamente, escaseó tanto el ele-
mento militar como el civil.

Todos tos demás periódicos, excepto los marcadamente
ministeriales, se expresaron en idéntico sentido..

Era opinión muy generalizada, la de que, además del
mal tiempo, contribuyó á la falta de gente el disgu-sto
producido contra el Gobierno por ciertos incidentes del
viaje á Barcelona.

El periódico Heraldo de Madrid dio á entender que la
recepción hecha á D. Alfonso estuvo menos concurrida
que otras.

DÍA 7.—Viajes del Rey.—Llegada á Madrid.
En este día llegó á Madrid S- M. el Rey, de regreso de
su larga excursión por Cataluña.



El Ayuntamiento había acordado dar á una calle de
Zaragoza el nombre del ilustre periodista, y colocar una
lápida en la casa en que el gran escritor había nacido.

En este día se verificó dicha ceremonia, que fué un
acto solemnísimo, al cual concurrieron, aparte todo lo
más notable de la gran capital aragonesa, muchos y no-
tables periodistas de Madrid.

DÍA 9.—Sobre la destitución de Martítegui.
No porque tuviera consecuencias políticas de ninguna es>
peeie, sino por las. teorías; que quedaron asentadas, opn-

La gente política, especialmente la liberal, dio por he-
cho que esta cuestión originaría una crisis.

Nada menos que eso. El General Martítegui, del cual
se esperaba un acto de energía en el Senado, se dejó con-
vencer por tos razonamientos de su amigo el Sr. Besada,
con quien almorzó, y de la sesión salieron amigos, afíne-
nos en la apariencia, los dos Generales.

, El motivo de la destitución fué un disentimiento en-
tre el General Martítegui como Jefe del Estado Mayor
Central, y el Ministro de la Guerra, á propósito de la for-
mación de unas plantillas.

El acto fué solemnísimo y se vio con gran simpatía en
toda España, donde el nombre de Mariano de Cavia es
querido y respetado, no sólo porque representa una de las
glorias más populares de la literatura española, sino por
su gran corazón y por el acendrado españolismo en que ha
inspirado siempre sus nobles y meritísimos trabajos. .:.

Permítasele también al autor de este libro consignar
aquí un testimonio del afecto y la admiración que siente
por Mariano de Cavia. ? ;-, ¿ ¡h

Hablaron en honor de Cavia elSr. Paraíso, el Alcalde
de Zaragoza y el Sr. Moya, Presidente de la Asociación
de la Prensa de Madrid. . ;

Homenaje á Cavia. —El ilustre escritor, verdadera
gloria del periodismo español, D. Mariano de Cavia, reci?
bió en esta fecha de sus paisanos tos nobles hijos de Za^
ragoza un honroso testimonio del afecto y de la admira-
ción que por él y por su meritoria labor sienten todos tos
aragoneses, y con ellos todos los españoles. <

\u25a0



signamos lo ocurrido acerca de este asunto en el Senado.
El Sr. Díaz Moreu se ocupó del Real decreto relevan-

do al Jefe del Estado Mayor Central, General Martítegui.
Dijo que esto en sí no tenía importancia, ni nada en-

cerraba de extraño; pero era el caso que, según rumores
que con insistencia circulaban, este relevo era debido á ladisparidad de opiniones que entre el General de referen-
cia y el Ministro de la Guerra existían en la cuestión de
las plantillas.

Estos rumores casi parecían confirmarse con la redac-
ción extraña del Real decreto de cesantía.

Además, no es costumbre relevar á los que desempe-
ñan altos cargos sin que existan motivos fundamentadosdebidamente; así es que el orador se veía en el caso de ro-
gar al Sr. Ministro de la Guerra explicase y manifestaselas causas que habían motivado el extraño Real decreto-de la Gaceta.

El Ministro de la Guerra dijo que el Gobierno teníaderecho y facultades para relevar todos los altos cargos-que en el caso que se discutía, cuando él había relevadoal General Martítegui sería porque había creído tenermotivos suficientes para hacerlo, como loverificó de acuer-do con el Gobierno, sin que esto fuese una confirmaciónde esos rumores absurdos, y de los cuales se hizo eco elor. Díaz Moreu.
El^Sr. Díaz Moreu volvió á hablar para manifestar suextraneza ante el hecho de que un hombre de los presti-

gios del General Martítegui, que en dos ocasiones distin-tas había desempeñado el cargo de Ministro y que en otrashabla ocupado los más altos cargos de la milicia, fueserelevado en la forma anómala en que lo había sido: en vir-
de í) fZ e0reu°uq-U6' á pe3ar de estar f°°hado en 21
ote la?Sa. f n° Í!Wa aPareoido e* nombramiento delque lo ñabna de sustituir.

El Sr. Maura manifestó que el relevo del Sr MarMtAgui nada tenía de extraño, pues estaba dentro dfla8 1:cuitados del Gobierno el hacerlo a
Afirmó que el Gobierno no tenía obligación de exoli

?:ciü a
tSad°. aU8aS qU6 l6 habÍan ÍadU0Íd° á ísoVeía

Opinó que al pedírsele explicaciones acerca de este
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«Cuando el Sr. Maura hizo la histórica-- crisis que se
conoce entre po'íticos con el nombre de crisis de los nom-
bramientos militares, escribimos un artículo que moti-
vó acres censuras de los mauristas. Decíamos entonces
que la facultad de hacer ciertos nombramientos era pri-
vativa del Poder real, y los mauristas, con su Jefe cuasi
augusto á la cabeza, opinaban lo contrario. Tan lo opina-
ban, que la crisis fué hecha y comaatarios sobradamente
cáusticos la siguieron.

asunto, se incurría en el mismo absurdo en que se incu-
rriría si se le pidiesen explicaciones cuando, en uso d^ fa-
cultades análogas, dejise cesante á un Gob3raalor civil.-

El Sr. Navarro Reverter intervino.
Dijo que le habían causado gran sor.iresa las manifes-

taciones que el Sr. Maura acababa de hacer.

«Tanta sorpresa—dijo—, que he de rogar al Sr. Pre-
sidente del Consejo que las rectifique, pues de ratificarse
en ellas, me veré obligado á protestar con tola energía.

"Ha dioho el Sr. Maura que el Gobierno tiene la fa-
cultad de relevar á los que desempeñan estos altos cargos
y la facultad también de dar ó no explicaciones acerca de
las causas que han motivado estos relevos.

«Yo me declaro conforme con la primera facultad; pero
en cuanto á la segunda, tengo que manifestar que las fa-
cultades que el Gobierno tiene por delegación del Poder
real están sujetas siempre á la fiscalización délas Cortes.»

El Sr. Maura manifestó que no trató de negar la fa-
cultad fiscalizadora que los Sres. Senadores tienen.

«Lo que quiero decir—añadió—es que se sentiría muy
cohibida la facultad ministerial si se hubiesen de dar ex-
plicaciones sobre el derecho de renovar funcionarios.it

El Director de La Correspondencia de Espala, Sr. Ro-
meo, escribió lo siguiente respecto á esta cuestión:

"Hoy, andando el tiempo, cuando se ha presentado un
caso parecido, y cuando el Parlamento pide cuentas al
Sr. Maura, no tiene este señor otro argumento más á la



DÍA 10.—Sobre el viaje del Rey.—Acerca de
esta cuestión habían anunciado las oposiciones que habría
un gran debate para depurar responsabilidades.

Le hubo, en efecto; pero aparte de algunas manifesta-
ciones del Sr. Celtoruelo, no alcanzó importancia.

El Sr. Soriano explanó la interpelación con gran me-
sura é hizo un buen discurso.
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mano que la teoría sustentada un día por nosotros, en
contra de la suya, diciendo en el Parlamento, como su-
premo argumento, que ciertos nombramientos y, porto
tanto, ciertos ceses, ni pueden ni deben ser discutidos,
por ser función privativa delPoder real.»

Suspensión de las elecciones municipales.—
No obstante lo afimado por el Sr. Maura en 20 de Julio, de

que las elecciones municipales se celebrarían en Octubre,
y no obstante también las amenazas de combatir el pro-,
yecto de aplazamiento, hechas por las oposiciones, en esta
fecha leyó el Ministro de la Gobernación, en el Con-
greso, el siguiente proyecto de ley:

uArtículo 1.° Las elecciones municipales aplazadas
en 1907 tendrán lugar en el día que el Gobierno señale,
dentro del mes siguiente á la terminación de las operar
ciones preliminares prescritas en la ley electoral, y siem-
pre antes del 30 de Junio de 1909.

«Art. 2.° Se autoriza al Gobierno para que, oyendo á
la Junta Central del Censo, pueda acordar, si fuera nece-
sario, los plazos para la práctica de las operaciones com-
plementarias del censo electoral establecidos por la ley
de 8 de Agosto de 1907.,,

Era el segundo aplazamiento, y no obstante, el pro-
yecto de ley fué aprobado sin la menor dificultad.

Lo que resultó más saliente, acaso lo más inesperado,
fué la declaración que hizo elSr. Maura de que el último
viaje del Rey «había sido un gran paso para poder llegar
á la reforma de la ley de Jurisdicciones".

Sorprendido el Ministro de la Guerra con esta decla-
ración del Jefe del Gobierno, hizo signos que parecieron



Censuró también la forma en que se hizo la visita re-
gia á la Diputación provincial, y dijo que, en suma, se

había hecho en Barcelona lo que Cambó escribió en su
artículo itLo que yo diría al Rey".

Respecto á la toma de posesión de la Canonjía, sostuvo
que el Rey se posesiona de todos sus cargos honorarios
anejos á la Corona desde el momento en que es Rey, sin

tener necesidad de ceremonias.
Creía que se habían cometido varias infracciones

constitucionales y terminó aconsejando á la mayoría que

pensase en los peligrosos caminos que daba el Sr. Maura

al partido conservador y que son muy distintos de los que

señaló el Sr. Cánovas del Castillo.
El Sr. Maura contestó que el viaje no había sido polí-

tico en el sentido de captarse unos cuantos correligiona-

rios. ' . ...
Añadió que en 1904 se hicieron las mismas visitas que

ahora al Ayuntamiento y á la Diputación provincial, pues

estas visitas responden á la tradición.
De los discursos que oyó el Rey, dijo que, según la

costumbre, responden á los sentimientos de los pueblos, y

de ellos no podía aceptar la responsabilidad. ¡,

demostrar su disconformidad. Y como el Sr. Maura nunca
estuvo tan explícito al tratar de esta ley,

(
en las veces que

tos solidarios pidieron su derogación, así que terminó el
debate no se hablaba de otra cosa en los pasillos.

Discurso de CélleruelO.— Después de una breve
intervención de los Sres. Moret y Díaz Salaverry, el se-
ñor Celleruelo pronunció un disourso muy intencionado.

" Se ocupó de la llegada del Rey á Madrid, y preguntó
por qué no fueron á la estación Comisiones militares.

Censuró que el Sr. Maura hiciera ir al Rey al despa-
cho del Alcalde accidental de Barcelona, á oir un discurso
tendencioso en catalán.

uEl Rey—dijo—debió ir á una recepción con toda la
solemnidad acostumbrada; pero no al despacho de un Al-
calde accidental, que ni siquiera representaba á la ciudad,
sino á la derecha solidaria."



DÍA 12.—La ley del Banco y la moneda de
plata. —En esta fecha leyó el Ministro de Hacienda se-
ñor Besada, en el Congreso, un proyecto de ley regulando
las relaciones del Tesoro público con el Banco de España
y la circulación de la moneda de plata.

Decía así:

«Artículo 1." Se autoriza al Ministro de Hacienda
para concertar las relaciones del Banco de España con el
Tesoro público con sujeción á las siguientes bases:

«1.* Podrá emitir billetes al portador hasta la suma
de_ 1.000.000D )0 de pesetas, siempre que conserve en sus
cajas en metálico la tercera parte, cuando menos, del im-
porte total de tos billetes en circulación, debiendo ser
precisamente dos partes en oro y la otra en plata.

«Cuando la circulación de billetes exceda de tos 1.00.0
millones y no pase de 1.500, habrá de estar garantizado
el 40 por 100 del exceso en oro, y el resto, hasta comple-
tar el 60 por 100, en plata.

«Cuando la circulación de billetes exceda de 1 500millones y hasta la suma de 2.000, límite máximo de la©misión que se autoriza, habrá de estar garantizado el 50
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Aceptaba la de los discursos de contestación.
Respecto á la Canonjía, dijo que la misma ceremonia

se hizo cuando tomó posesión de ella Alfonso XII, en
presencia de Cánovas, Silvela y el Conde-de Toreno.

El Sr. Soriano preguntó cuál era el criterio del Mi-
nistro de la Guerra en la ley de Jurisdicciones.

El Ministro de la Guerra: uDos palabras nada más.
Mientras que su señoría me vea en este sitio es señal de
que pienso lo mismo que el Presidente del Consejo, pues
si no, no estaría aquí."

Algunos periódicos, relacionando esta cuestión con la
del cese del General Martítegui, creyeron que se promo-
vería una crisis. También lo creyeron algunos liberales;
pero sin fundamento ni razón para ello.

Y terminó la interpelación



"-«A partir del quinto año de. la promulgación de esta

ley, cuando los beneficios ií4 uidos qu. obtenga el Banco

permitan el reparto de un dividendo superior a 90 pese-

tas por acción, llevará ai fondo de reserva ei 5 por 100
dei total de beneficios líquidos, y si ei dividendo excede
de 1ÜJ pesetas por acción, se nutrirá ademas dicho fondo

con el 10 por 1UÜ del exceso que resuite después de de-

ducir dicho dividendo."

Las condiciones de este libro nos impiden publicar
íntegra ía ley, por su mucha extensión.

Respecto á la moneda, decía io siguiente:

«2. a Se autoriza al Gobierno para retirar de la cir-

culación la cantidad de moneda divisionaria de '¿ pesetas,

1 peseta y 5ü céntimos de peseta que sea necesaria, para

que ía circulación de diciías monedas quede reducida en

su cuenta á ia que resulte de computar 7 pesetas por ha-

bitante, en esta iornia: dos moneuas de '¿ pesetas, dos de

1 peseta y dos de 5ü céntimos de peseta, No podxá^ reti-

rarse en mngúu año una cantidad superior á ia Vá. parte

de la que en total corresponda retúnuir.»

DÍA 13.—Importante discurso de Moret.—
Andaban tos iib<=ru,ies un tanto desalentados, porque, á su

entenuer, los «toles no combatían á la situación con el
denuedo que debían combatirla.

En esta fecha intervino el Sr. Moret en la discusión
de presupuestos, pronunciando un discurso elocuentísi-

mo y de ios mas importantes de su campaña parlamen-

taria.

«Vengo—dijo—á cumplir un compromiso adquirido,
pero siempre que lo cumpla también ei Ministro üe üa-

citmda. . _ ;
«El presupuesto nace con déficit, precisamente en una

situación en que es necesario iiegar al presupuesto del
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por 10J del exceso sobre los 1.503.000.000 en oro, y el

resto, hasta el 70 por 100, en plata.



"Vengamos á tos gastos. Todos están calculados de una
manera deficiente, como el Gobierno lo ha confesado en
la Memoria del Ministro de Hacienda, y después en las
peticiones de créditos.

desenvolvimiento nacional, del cual es el que discutimos
la negación más absoluta.
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«Los créditos supletorios de este año significan una
mdotación del presupuesto. El de este año traía 14.000.000
más de gastos. ¿A dónde llegará la petición de suplemen-
tos para el actual? Pues asciende ya á 2B.O0O.O0u.

"Mucho más va á necesitar un presupuesto qué vienedisminuido.
"Hay proyectos que producirán aumentos de gastosen varios Ministerios; todos entrarán en el presupuesto

eomo ocurrirá con los imprevistos. '"Los duros de falsa ley, además, significan una bajade valor, lo mismo que sean disminución de ingresos queaumento de gastos. - - H

«Hemos pasado la época délos optimismos sobre elsuperávit. No podra llevarse al ánimo de nadie la opiniónde que los presupuestos están balanceados. El mismo Mi-

noiia si entonces será Ministro? S11uiera su se-

< /¡Quétríste! El Sr. González Besada viene á cantarante la obra del Sr. Qsma, el recuerdo del abandono '
masque un compromiso, pSfi^^Jfig

«¿Sabéis cuáles son los capítulos de cargo y aumentoal presupuesto?

- «La recaudación hasta el mes de Septiembre último
es conocida. ¿Y cómo,el Ministro fija los ingresos de este
año en 1.047.000.000? Yo sólo llego 1.017.

"¿Por dónde sube la recaudación? De esos 1.017.000.000
hay que rebajar 4, marcados ya por el Sr. Sánchez Bus-
tillo. Desde ese momento estamos ya en 1.013.000.000.

"En esas cifras ¿están calculadas las resultas de ejer-
cicios cerrados? Desearía una contestación del Ministro.



Este discurso produjo un efecto tremendo, incluso en
la misma mayoría.

A un Subsecretario le oímos decir «que lo incontesta-
ble no tenía contestación, y eso sucedía con el discurso
del Sr. Moretn. '-,.-,'",

- La importancia del acto del Jefe liberal fue mayor

porque el Jefe del Gobierno, Sr. Maura, ni en esje día

«Este presupuesto es la negación de la obra política
del Presidente del Consejo. El proyecto de régimen local
es algo hueco, falto de sentido si no hay una Hacienda
municipal. ¿Cómo la vais á crear sin hacer una distinción

en los recursos? Nosotros no daremos nuestros votos si á
tal resultado no se llega. (Muy bien, en varios escaños).

«Si no se va á hacer este año, ¿dónde va á estar la ley

entretanto? ¿Para qué la prisa en discutir?
"La capa no parece, y esa capa es la Hacienda muni-

cipal y sin eso, ¿no se ve el fracaso político del Presidente

del Consejo? (Muy bien, muy bien.)
\u25a0 «Aplazamiento no cabe en el enfermo que siente la

congestión de la muerte. Las oposiciones no han hecho

difícil en ningún momento la vida del Gobierno, pero éste

se halla á punto de hundirse y desaparecer. (Muy bien, en
los mismos bancos.)

«Es necesario reforzar los ingresos. Si vosotros no lo
proponéis, lo haremos nosotros. Pero la obligación es

vuestra. ¿Es que nosotros gobernamos? ("Mw;/ bien, muy
bien, en las miñonas.)

«Si se corrige una gestión que sin exceso pudiera ca-
lificarse de criminal, en pocos años se aumentarían las
obras públicas y la enseñanza.- Nosotros daremos fuerza
al Ministro de Hacienda, pero venga su señoría en auxi-

lio nuestro, porque el trabajo gratis es una cosa que se
suele calificar de una manera muy despectiva en la vida

pública.,, (Aplausos.)

presupuesto.que pensar, después de presentado este
(Aplausos.)

"El país verá que este es el presupuesto del Sr. Osma,
que las tristezas reaparecen, que bajan las rentas, qué ha
desaparecido el equilibrio. Con todo eso, ¿qué clase de
fuerza va á tener esa Gobierno?



«Una novedad advierto, que revela ei distinto oriterio
del actual Ministro de Hacienda y su antecesor: pareceque se detiene en el camino de las desgravaciones.

«¿Cuándo vamos á salir de esta situación? ¿be ha te-nido en cuenta lo que dijo ayer el Sr. Moret sobre el pro-
yecto de régimen local?

«¿1 delecto mayor de este sistema de impuestos es queJa mayor parte de los ingresos vienen á gravar el presu-
puesto del pobre. r

"No hay rtlorma económica sin revolución política.
£or eso no hay que sacar las cosas de quicio cuando señabe de la obra inacabada del Sr. Villaverde. Su pensa-miento u^ Qa ,J61Jt nás importante, el impuesto progre-
do?¿ Z^ rh°S lehítS > tué detüDÍd0 W los beta-doitfc por derecho piopio, y vitalicios.
rori!Ír0Q0 eiJ° deduZC° <luela reforma financiera nopcjtó venir con e.te régimen,. (Aprobación en los repubt

«Los datos aducidos ayer por tos Sres. Alvarado y
Moret han quedado sin contestación. No tendrá este pre-
supuesto supeí ávit. Tendrá un manifiesto déficit.

«be comprende el déticit con reorganización, con me-
jora, con tanto como hay que hacer en obras públicas é
instrucción; pero no sin reorganización.

"Y vamos ahora al sistema, ai coronamiento de esto.
¿Pero es que hay sistema? Hay impuestos para todos los
gustos, tributos para todas Jas aficiones. Monopolios, lo-
terías, redenciones, recursos eventuales, aduanas, consu-
mos, azúcar y alcoholes llenan Ja mayor parte del presu-
puesto.
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ni en los sucesivos contestó una palabra á tan importante
discurso, de lo cual sacaron gran partido los periódicos de
oposición, para decir que el Sr. Maura estaba huido, ven-
cido y derrotado, porque no conocía estas cuestiones ni te-
nía argumentos que oponer á lo expuesto por el Jete liberal.

Esta atmósfera duró varios días.

DÍA 14. — Los presupuestos. —Discurso de
Azcaiate. —El br. Azcárate consumió el tercer turno en
contra y siguiendo la pauta del br. Moret, dijo:



"Se recauda mal, es verdad; pero la causa no está en
las deficiencias de la Administración; está en la falta de
equidad, como decía el Sr. Azcárate, en la distribución
del impuesto.

También fué muy comentado el silencio del Sr. Maura,
que escuchó la discusión desde su puesto del banco azul,

La nota más importante de este debate fué lo dicho por
el Sr. Besada respecto á la ley de Administración local,
cuyo planteamiento quedaba en la categoría de hipoté-
tico; de esto sacaron mucho partido las oposiciones y la
prensa.

Disoübso Da Besada.—El Sr. Ministro de Hacienda
dijo:

\u25a0 «La sustitución del impuesto de consumos, las desgra-
vaoiones, sólo pueden realizarse cuando exista una ga-
rantía dei resultado.

«Lo que precisa es perseverar en la obra emprendida
el año 18y9 por el Sr. Eernández Villaverde, y es tai la
fe que tengo en {» capacidad contributiva dei país, que
oreo estamos en el amanecer, propiamente en ia aurora
del despertar económico nacional.» (Muy bien, muy bien,
en la mayoría.)

«No oreo que ei partido conservador lleve á cabo una
revolución económica á la par que una política; pero sí
una transformación tributaria, aunque lenta, por las obli-
gaciones contraídas.

«Enlazaba elSr. Azcárate este debate con el del pro-
yecto de régimen local en la parte relativa á la Hacienda.
No creo que sea ahora momento oportuno para resolver
el problema.

uHay un vicio de origen, que impide al Ministro re-
ducir á cifras la liquidación del presupuesto; sin embar-
go, hemos calculado con tibieza los ingresos para que así
el margen de superávit inicial tenga ampliación. Partidas
hay deficientes, pero otras hay sobrantes.

«Durante los años 1905, 1906 y 1907, se pidieron me-
nos créditos extraordinarios y suplementos de crédito;
pero, en cambio, el último año votamos 7.000.000 para
carreteras que alcanzaban á 1903.



402 SOLDEVILLA.-—EL AÑO i POLÍTICO

DIA 15.—Declaraciones de Montero Ríos.—El
Sr. Montero Ríos, cuya actitud contra el proyecto de Ad-
ministración local era bien conocida, publicó las siguien-
-tes declaraciones desde Lourizán, donde se hallaba, en
vísperas de venir al. Senado á combatir el citado proyecto.

Hablando del empeño del Gobierno de comenzar á dis-
cutir ei proyecto en el Senado, aun cuando sóio estaba en
esta Uámara ia parte municipal, dijo:

"Yo le combatiré resueltamente por un mandato de.
conciencia que me obliga á servir leajmeiite á mi Patria,
y ballfendo en el proyecto géimenes que pueden ocasionar
que te rcniía algún dia la unidad nacional, tales comolas nancomuniüaaes de Diputaciones, seré, con todo gé-
nero de efcíutizos, una difacultad irreductible, llegando,
si fuera preciso, á la obstrucción." - \u25a0. -\u25a0

«Ebto en cuanto á la forma, punto que, repito, consi-
dero de alta tianscendencia, verdaderamente esencial.
En cuanto al fondo del proyecto, también merece mis ma-
yores censuras.

«bi el Gobierno, prevalido del número de sufragios
del Senado, intentase y cansiguiese sacar adelante esta
ley, 3 o soítendíé que ésta, aun con la sanción del Rey,
no debe acatarse, por adolecer de un vicio de origen.

«1 altarán á la ley así nacida tos requisitos inherentes
á las que obligan al acatamiento.

"Si el Gobierno hace otra.cosa, si se empeña en dar
caracteres de proyecto de ley á lo que no lo tiene, faltará
abiertamente á ia Constitución del Estado en la relación
que debe existir entre los dos Cuerpos Coiegisladores. -:.

"Dudar de esto es dudar de la evidencia, porque los
hechos son tan palpitantes que ño se pueden alterar.

uNo puede, á mi juicio, deliberar el Senado sobre un
asuuto que no constituya un proyecto de ley donde esté
esbozado completamente él pensamiento del Gobierno.

Estas manifestaciones causaron gran efecto en laopinión.

-. Los nacionalistas catalanes contra Madrid.—Se íecibió el siguiente telegrama de Barcelona.:



"Leyó una estadística, según la cual Madrid paga
,112.000.000 de pesetas, y Barcelona, 150; y en cambio,
Madrid cobra 170.000,000, y Barcelona, 1.7. "

."Terminó su original conferencia diciendo que no
han de pedir los catalanes la capitalidad para Barcelona,
pero sí exigir la descapitalización de Madrid, quitándole
tos organismos que hoy están centralizados y llevándolos
á otras ciudades de España, en especial el Tribunal Su-
premo, que no se puede dejar en aquel lodazal político.»

"Afirmó que los males de la Patria vienen desde que
Madrid adquirió la capitalidad, y dijo que la población
de Madrid no es hija delesfuerzo propio, sino del de toda
España.

- "Trató jocosamente del origen de Madrid, diciendo
que fué fundado por caravanas de moros venidos de
África. -

«Hizo un parangón entre Barcelona y Madrid, y dijo
que no quería las oficinas públicas, limitándose á que
fuera la capital de la Nación. - •"-\u25a0\u25a0

- «Anoche, en el Centro Nacionalista Republicano, dio
el Diputado á Cortes Sr. Torres Sampól una conferencia
acerca de la capitalidad del Estado. .... \u25a0

'

"Su conferencia tendió exclusivamente á combatir á
Madrid, del que dijo que la capitalidad era artificial, por
no poder cumplir ninguno de ios fines que como á tal le
corresponden. ; - .'. '-

También un periódico había publicado ya un articuló
insultante para Madrid, pidiendo que le quitaran la capi-
talidad. - -...

Ya empieza á dar los frutos naturales la conducta del
Gobierno respecto á Cataluña; pero no los que el Gobier-
no esperaba, "sino los contrarios. • ....... hxm-J

¡ Elefecto que estas noticias causaron fué altamente
desagradable. . . ,

" Personas imparciales y da gran respetabilidad di-
jeron:

DÍA 16.—Un acto de Urzáiz.— El Sr. Urzáiz, de
cuyos discursos en contra de determinados actos y pro-
yectos del Gobierno ya hemos hablado, escribió uña^arta
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La cosa tenía más transcendencia de lo que parecía áprimera vista. * *

Enmienda Pórtela.— En la discusión de presu-
puestos, el Sr. Pórtela presentó una enmienda, que fué
?ce/w5!%&?§* la °Ual S6 suPrimiría la consignación deJ.b.UOO.000 de pesetas en concepto de intereses por la su-
puesta deuda reconooida á Corporaciones civiles v ecle-siástica. •
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al Sr. Maura, diciéndole que se separaba del partido con-
servador.

El Correo, órgano del Sr. Urzáiz, confirmó y explicó
el hecho en los términos siguientes:

«Los periódicos dan la noticia de que el Sr. Urzáiz se
ha separado del Sr. Maura.

«ELhecho es, efectivamente, cierto.
«El 11 de Diciembre de 1905 publicó El Correo las si-

guientes lineas:

«El Sr. Urzáiz ha manifestado al Sr. Maura su adhe-
«sión política.

«La razón que ha motivado al Sr. Urzáiz á adoptar
«esta determinación, es su convencimiento de que el se-
«ñor Maura tiene la voluntad y la autoridad en el país
«necesarias para llevar á cabo la profunda transformación
«que España necesita."

«La política económica desarrollada por el Sr. Maura
desde que entró en el Gobierno, cuyo espíritu está bien
patente en la ley del azúcar, la recogida de los duros lla-
mados sevillanos, el proyecto de un impuesto sobre el al-
cohol y el que acaba de presentarse á las Cortes referente
al Banco de España, no conduce, ciertamente, á juicio del
Sr. Urzáiz, á realizar aquella transformación en el país
que el Sr. Urzáiz sigue considerando no sólo posible, sino
necesaria para España.

«Y siendo este su convencimiento, el Sr. Urzáiz se haconsiderado en la necesidad de retirar al Sr. Maura la
adhesión á su persona que le prestó en Diciembre de 1905
recobrando la independencia política que tenía en-aque-
lla fecha."



Pidió al Sr. Maura que explicase el carácter de la re-
presentación corporativa.

Dijo que por el voto corporativo se merma el sufragio
universal.

DÍA 17. —Ley de Administración local.—
Elecciones provinciales.— Volvió á tomar importan-
cia en el Congreso el debate de Administración local,
pues en estos días se discutía la forma de elegir los Dipu-
dos provinciales, que, según el proyecto, había de ser en
colegio único y en votación de segundo grado.

Todas las oposiciones de la izquierda combatían este
procedimiento.

En esta fecha usó de la palabra el Sr. Azcárate, para
alusiones.

Discurso de Mauba. —El Sr. Maura contestó al señor
Azcárate, diciendo que lo pedido por el orador republica-
no era lo establecido en el primer proyecto.

«La alteración —añadió —ha partido de esos bancos.«

Hablando del sufragio universal, dijo que es una sim-
ple farsa, una hipocresía, si no se garantizaba la fidelidad
en el escrutinio y se le limpiaba de todas las hediondeces
que todos conocemos.

«Y en esto es lo que hay que pensar más que en esas
expansiones atmosféricas del sufragio.

«En una provinoia es casi imposible vigilar la elec-
ción.

«La limpieza del procedimiento electoral está reñida
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Lo pagado á esas Corporaciones desde el ejercicio de
1883-84 hasta 1908 ascienden á 900.867.000 pesetas. .

Añadió que este sistema de elección, con el colegio
electoral único, produciría, como principal resultado, una
inteligencia de caciques de todos los distritos y un triunfo
del caciquismo, en su consecuencia, en las luchas electo-
rales.

Encareció la necesidad de respetar el sufragio, parez-
ca malo ó parezca bueno.



Esto no es sufragio de segundo grado.
Insistió en que quedaba suprimido el sufragio para la

elección de Diputados provinciales, que elegirían los Con-
cejales, quienes, á su vez, no fueron elegidos para seme-
jante función.-

- Negó que á costa del sufragio; universal se asegurase
el voto y se garantizase la pureza del escrutinio.

í Dijo que por una elección de segundo grado se elige
el Presidente de la República francesa, el de los Estados
Unidos, el de la Confederación suiza; ¿y se puede negar
que estas Naciones son modelo de democracia?

La elección de Concejales tiene, según el Presidente,
con relación á la de Diputados provinciales, carácter
igual que la de compromisarios para Senadores.

Rectificó el Sr. Azcárate

DÍA 18.—Moret en Zaragoza—Importante
discurso.— En esta fecha se verificó en Zaragoza un
acto de importancia y que, al parecer, había de ser de
gran transcendencia para el porvenir del partido liberal,
y, por tanto, en general, para la política española.

El acto fué el discurso pronunciado por el Sr. Moreten el Casino Liberal de la heroica ciudad aragonesa
liempo hacía que se venía trabajando poAetermina-

dos elementos—según hemos consignado oportunamen-
te—para la constitución de un bloque liberal; mejor di-cho, para conseguir la agregación al partido liberal delos elementos demócratas acaudillados por los Sres Canalejas y Lópe^Domínguez, y el apoyo más ó menos efi-caz J activo de los republicanos templados que tenían porjefe al-Sr. D. Melquíades Alvarez.. - P
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con el sufragio universal en las elecciones de Diputados
provinciales.»

Rectificó el Sr. Maura, insistiendo en que no se mer-
maba el sufragio y en que esta no es una cuestión de
principio, sino de procedimiento, mejor ó peor, aceptable
ó inaceptable, pero de procedimiento nada más.

Dijo que elSr. Maura arrancaba de un principio falso,
porque para estas funciones de soberanía no se elige por
provincias, sino por circunscripciones..



Avance de da reacción. —Después de una alusión de
gran modestia á su designación para Jefe del partido li-
beral, de hacer historia rápida del 1868 y estudiar el es-
tado actual de la Nación y la evolución sufrida por la cues-

tión religiosa en las diferentes veces que se había inten-
tado resolverla, dijo:

«En ninguna de esas tentativas se llegó al término;
pero, en cambio, y como consecuencia fatal de esos fraca-
sos, sobrevino una situación conservadora, á cuyo frente
venía un hombre salido de nuestras filas, que había, mili-
tado desde su juventud con nosotros, que conocía, por

tanto, nuestros procedimientos, que sabía perfectamente
lo que significan las formas externas de la libertad, y,
por consiguiente, que, manejándolas con el talento ó de-
fendiéndolas con su palabra, una de las primeras que se

Decía así:

Varios elementos que ejercían gran influencia con el

Jefe del partido liberal, Sr. Moret,, le animaban á mar-
char por dicho camino, y apoyaban la orientación y el

propósito con todas sus fuerzas los periódicos liberales El

Imparcial y el Heraldo, y el republicano El Liberal, cu~
yos propietarios (como Gerentes de la Sociedad Editorial)
eran los más lanzados en este sentido.

En esta fecha se verificó el mencionado acto.
El Sr. Moret; acompañado de muchos liberales impor-

tantes, fué á Z tragoza, donde tuvo un recibimiento ver-
daderamente triunfal, y después de una sesión celebrada
en su honor y con su presencia, en el Ayuntamiento, para
imponerle la medalla de Zaragoza, por los muchísimos y
valiosísimos servicios que, como Diputado por dicha ciu-
dad, le debían, pronunció en el Círculo Liberal un impor-
tantísimo discurso, que fué un entusiasta llamamiento á
la opinión liberal del país. / .

Véanse sus principales párrafos (sintiendo no poder in-
sertarle íntegro, por su mucha extensión), haciendo cons-
tar que están tomados de la versión cuyas galeradas había
corregido el mismo Sr. Moret.

Esta advertencia, como luego se verá, tiene impor-
tancia.
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«Y allí es una serie de Corporaciones de mujeres que
acaparan el trabajo, que tienen influencia sobre las fami-
lias, que educan á sus hijos, que penetran por todas par-
tes y se van llevando hasta, como sucede en Barcelona,
las criadas, las domésticas, á ias cuales sustituyen con
personas afiliadas, para que en el rincón del hogar no pue-
da haber nada que pase sin su dirección y sú fuerza. Y
cuando veo todo esto, y siento que detrás hay una orga-
nización poderosa y permanente, que es la organización
de esas Corporaciones religiosas, apoyadas en la inmen-
sidad de lo que significa el poder clerical, entonces me
digo á mí mismo: Pues realmente lo que hay delante de
nosotros es una fuerza poderosa y organizada, para con-
trarrestar la cual hace falta, después de estudiarla á fon-
do, una voluntad enérgica, sostenida por fuerzas de opi-
nión inquebrantables.

han oído en el Parlamento español, ha sabido idear una
serie de leyes y un conjunto de disposiciones moldeadas
con la forma de la libertad, siempre gratas á nuestras
convicciones, pero dentro de las cuales, como figuras que

se pintan en el lienzo ya ajustado á su marco, aparecían
tal serie de amenazas, tal serie de dificultades, tal serie
de obstáculos para nosotros, que cabía y cabe preguntar si
noesllegado el momento de proclamar una política que nos
impida desaparecer como partido en la vida del Estado ..

«Este aplauso vuestro ahonda todavía más mi refle-
xión, porque, significando que he sabido reflejar fielmente
vuestras preocupaciones, da mayor interés al problema.

«Porque mientras yo veo ese cuadro, que no me pare-
ce nunca suficientemente tratado; mientras yo veo por to-

das partes una serie de elementos reaccionarios, regresi-
vos, en el sentido que representan y traen lo que creímos
haber vencido en 183B, en 1854 y en 1868, y veo que todo
vuelve, y vuelve con mayor violencia, y que, como resor-
te comprimido, parece que desarrolla nueva fuerza, no
puedo por menos de preguntarme: ¿De dónde viene esto?
Porque, pensadlo bien, es una serie de cosas, una serie de
fuerzas que hormiguea, que se ve por todas partes, que
parecen pequeñas cada una en sí, y que aquí es una Aso-
ciación agrícola que se pone bajo la advocación inmediata
de un santo y la dirección del párroco...



Necesidad de la unión. —Después de hablar de la ne-
cesidad de la unión, dijo:

uPero al tratar de explicar esa inteligencia y esa
unión—pensad bien en el sentido de las palabras, que yo
las digo después de meditarlas —, es preciso que estos
actos, en estos momentos y para estos fines, sean actos

propios.
«Todavía, y esparcida, suelta en medio de esta serie

de elementos rotos, de trozos rotos de una gran estatua,
una juventud que no saba. de qué lado dirigirse, que es-
tudia, que aspira, que censura y critica, que nos cree á
los partidos políticos autores de todos los rrales, y á la
cual le pedimos en vano que se una á los elementos libe-
rales, porque no parece sino que, perdida completamente
la fe, no estima ni aun el valor de tos derechos indivi-
duales."

«Pero, ¿dónde están los elementos para hacerlo? Nos-
otros, el partido liberal, las izquierdas.

"¡Ah, señoresl Yo no he venido aquí para ocultar nin-
guno de mis pensamientos. El partido liberal, un grupo
mayor, dividido de otro grupo menor, los demócratas,
pero también parte del partido liberal. Más allá, nuestros
afines los republicanos, de quienes, á pesar de lo que yo
he oído esta tarde, no entiendo que nos separe ninguna
cuestión fundamental, puesto que ya no se discute la for-
ma de Gobierno y por un convenio mutuo hemos aplaza-
do esa cuestión para el porvenir; los republicanos, repito,
divididos, separados allá en Barcelona, cogidos dentro de
una serpiente que se enrosca y que hace desaparecer las
ideas delante de las conveniencias locales: una de esas co-
sas que más pueden sorprender á quien crea que las ideas
son la vitalidad de las democracias y que están por enci-
ma de todas las conveniencias. Por último, más allá los
elementos sociales, los que trabajan, tos que aspiran, el
cuarto estado, que se adelanta después del teroero y re-
clama una participación, para la cual hay un sinnúmero
de problemas, á los cuales se les quiere dar la solución
por fórmulas de beneficencia y caridad, que en último
término son paliativos y no expresión de los derechos
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«Este último fenómeno puede repetirse;, pero yo noto
reclamo: sería preciso otro hombre de la gigante altura
de Castelar para poder aconsejarlo. Yo no lo aconsejo, yo
no pido á nadie que me dé más de lo que pueda darme.
Noque me dé á mí, sino que' traiga al acervo común
aquello que pueda sin ofender á sus convicciones. Pero

de conciencia; es decir, que cada uno tenga absoluta

seguridad de lo que piensa, por que lo piensa-y para
qué lo piensa. Si yo invito á todos y les llamo desde aquí

á la unión, es, señores, poique creo que existe la formula

por la cual esa unión puede verificarse sin que nadie tenga

nada que abandonar de lo que le es caro, y al mismo

tiempo pueda convergir y armonizarse con lo que es prac-

tico en las ideas de los otros. No veo, lo confieso, .que

haya dificultad alguna entre las dos ramas del partido
liberal: los liberales y los demócratas. El General López
Domínguez dijo hace pocas semanas que no nos separaban
más que cuestiones personales; ¡Cuestiones personales a
estas horas! No dejaría de ser realmente digno de con-
templación y de estudio que ante consideraciones de este
género se pudieran posponer cuestiones de esta transcen-
dencia. Y así será, porque cuando las hemos examinado,
el Sr. Canalejas y yo nos hemos encontrado de acuerdo.

«Después de éstos, que son los propios, están los afi-

nes; pero al hablar de éstos no puedo menos de volver la
vista atrás y llevar mi memoria al año 1868 y á la Cons-
titución en la cual vinieron á cristalizar y á definirse las
ideas de la Revolución, la Constitución de 1869.

«Verdad es que después de la Revolución de 1868
han ocurrido algunos hechos extraordinarios; pero éstos
no cambian, en mi sentir, de ninguna manera la esencia
de las cosas: más bien le añaden fuerza, si sabemos sacar
partido de ellas. Me refiero á dos: la ley del Sufragio
universal, establecida en España como garantía y como
medio de hacer que la voluntad del pueblo penetre en to-
das las esferas y se realice en todas las maneras, y la
aproximación de todo el elemento que dirigía Castelar, y
que llevaba el nombre de posibilismo, al partido monár-
quico, cuando, con la ley del Sufragio universal, Sagasta
pudo presentar á su país el último triunfo de ias ideas
revolucionarias.



con esta inteligencia previa: que ni los unos ni los otros
tocaremos, mientras dure el peligro, aquellas cuestiones
que puedan separarnos, ocupándonos exclusivamente de
aquellas otras que nos unen, y que serán las que nos den
la fuerza, porque coincidamos en ellas. .. '

«La libertad de ojnciencia.—¿Sabéis, señores, cuál
es, á juicio mío, el punto en el cual debemos coincidir to-
dos los que formamos en las izquierdas? ¿Sabéis cuál es el
terreno en el cual podemos reunimos? Pues ese terreno,
señores, es el fundamental, es el terreno de la liberta 1 de
conciencia, que, presentando por todas partes las varias
y graves cuestiones de que voy á hablaros, va evolucio-
nando en el tiempo hasta llegar á obtener la sanción 1 le-
gal que se llama libertad de cultos.

«Pero esto no es masque una palabra, una fórmula;
yo la empleé, y la empleó precisamente en el primer mo-
mento en que me era dado hablar de unión y armonía, en
el meetiñg del teatro de la. Princesa, y en él di como base
el olvido de cuanto nos separaba para llegar á este terreno-.

«La cuestión social. —-Viene después de ésta la cues-
tión social, esa cuestión social que representan, de una
parte, los elementos obreros de las fábricas y de las ciu-
dades, y de otra, los elementos del campo, los obreros
agrícolas, y también las nuevas organizaciones que van
brotando espontáneamente, como las de Castilla y algu-
nas de Andalucía, y que significan un principio de cono-
cimiento y concepto claro por parte de ios obreros de lo
que significa la fuerza de asociación y la posibilidad con
ella de reivindicar lo que tienen derecho á pedir: que son
al fin españoles y criaturas humanas é hijos de Dios,
iguales á nosotros, que si les hemos precedido en el cami-
no de la vida, lejos de olvidarlos, tenemos obligación de
darles la mano: tienen que salvar un abismo, y justo es
que tos prestemos nuestra ayuda. (Aplausos.) Y á esa
masa yo puedo decirles que nosotros les daremos todo
aquello que las circunstancias actuales del país permiten,
que no es este el momento de definir, y prepararemos
para más adelante la realización de aquello que las cir-
cunstancias y la evolución natural de las ideas den oca-
sión y motivo para que se realice.



«Yo, señores, sufro en mi interior mucho cuando veola confusión que se establece entre la educación de lareligión que los padres quieren dar á sus hijos, de la
creencia en Dios, con los ritos-y las fórmulas que ellosaprendieron y que desean transmitir á sus hijos, con laeducación para los efectos civiles, con la educación paraformar ciudadanos. ¿Con qué derecho se dice que el que
la educación sea completamente independiente y laica enmanos del Estado supone ni niega la educación religiosa?Pues el Estado necesita educar para tener ciudadanos.

nHoy las cuestiones son más graves, porque entonces
era tan poco lo que tenían la libertad y los liberales para
pedir la reconquista, que se apeló á lo último: á la fuerza.

«Ahora no hay en ninguna parte una resistencia con-
tra la que se pueda marchar; pero, deslindando los cam-
pos, debemos dejar al Estado con su función y á la Iglesia
con la suya. Pero mientras eso no se haga, mientras haya
algo que impida que cada uno obre libremente, según le
dicte su conciencia, no tendremos la santa libertad pro-
clamada por los Príncipes de la Iglesia, y de que voy á
hablaros ahora.

de la libertad de conciencia, en el cual nos encontramos
profundamente unidos.

- «Pero esto de la libertad de conciencia envuelve pro-
blemas y entraña cuestiones gravísimas, que no sería
prudente dejar en la penumbra.

üOs decía'que yo no sé pensar más que con las ideas
de 1868 y con la Constitución de 1869, y lo que allí pasó
y hoy, después del tiempo, con la frialdad de la edad, casi
como quien contempla heahosque no son de su generación,
se ve claramente que la revolución se hizo para sacar al
Estado y al Poder civil español de la tutela en que
vivían.
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"Tengo escritas las palabras, porque quiero que que-
den bien grabadas en vuestra memoria, y son éstas:«La secularización de todas las funciones sociales, nopara hacerlas contrarias á la influencia ó á la interven-
ción religiosa, sino que para que sus efectos civiles seanindependientes de ellas, de suer.te que el que no quiera ó
no crea, no sufra presión ni en el matrimonio, ni en el na-
cimiento, ni en la muerte.n



«¡Ah, no! La base del orden social está en la concien-
cia. Habrá alguien que pueda concebir la moral sin la re-
ligión; pero la época en que eso pueda generalizarse no
ha llegado aún para la Humanidad, mucho menos para
nuestro pueblo, y, por tanto, la educación religiosa nos
es absolutamente necesaria; pero al lado del hombre cre-
yente, del hombre honrado, del hombre virtuoso, el Es-
tado debe formar ciudadanos con la independencia que
debe reinar entre estas dos esferas. Dad al César lo que
es del Cétar; tomad vosotros, que sois los representantes
de Dios, lo que es de Dios en la tierra.

«¿Quién duda, y quién niega, y quién disputa que
deba darse la educación religiosa?

«Las Okdenks religiosas.—¿Sabéis cuál es una de las
principales cuestiones? Es la cuestión de las Ordenes re-
ligiosas. Nuestro Concordato reconoce tres, y no más,
para varones, y, sin embargo, han ido entrando y se han
ido estableciendo con la libertad y con las ideas democrá-
ticas. Está bien; pero el Estado, la potestad civil, tiene
necesidad de regularlas. ¿Cómo? Pues sencillamente su-
jetándolas á la ley y al derecho común, derecho común
que no sólo es la legislación actual, sino aquella que el
Estado, en uso de su soberanía indiscutible y con su
autoridad ilimitada, puede dictar en cada momento para
impedir que lo que es un hecho legitimo de la asociación
se pueda convertir en daño de la sociedad civil, en la in-
dustria, en la educación, en la familia, en todos aquellos
elementos que forman la base política de la sociedad.

«Ya sabéis, y os lo digo* por si acaso vinieran (ven-
drán, yo los espero) toda clase de comentarios más ó me-
nos calumniosos, que yo conozco profundamente el valor,
la fuerza que suma el respeto á todo lo que se llama la
religión; pero no entiendo por eso que no puedan deslin-
darse las facultades de tos dos poderes, y además, y esto
es lo esencial en este caso, que pueda en manera alguna
haber un poder superior al poder civil de la sociedad es-
pañola.

«En primer lugar, esta no es una cuestión religiosa;
ya lo dije en Gijón hace algunos años; esta es una cues-
tión política, que quieren hacer religiosa los que evocan
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«Gracias por la calurosa recepción que me hacéis, y te-
"ned la seguridad de que no dejaré de comunicar al Santo
«Padre de qué manera me acogéis en esta tierra de liber-
\u25a0Ktad, de independencia y de tolerancia.» \

«Pues bien; yo he presenciado, hace apenas dos me-
ses, uno de los espectáculos religiosos más grandes de
nuestra época: el Congreso Eucarístico de Londres.

«El Cardenal Vannutelli, enviado por Su Santidad á
presidir el Congreso, se expresó así:

«Por la primera vez, después de largos años, el Santo
«Padre envía á este país un Legado pontificio. El deber
«y el honor de representarle me han tocada en suerte, y
«declaro que siento al encontrarme en Londres, en este
«magnífico Londres, un verdadero y"gran placer.

amenazas y peligros, para que no se vean los intereses
materiales, los egoísmos y las concupiscencias que pre-
tenden encubrirse c m el manto de la religión.

»Y después, en la alocución dirigida al Congreso, dijo
estas palabras, que traduzco literalmente:

«En segundo lugar, la celebración del Congreso en
«Londres suministra una prueba palpable y directa de un
«hecho umversalmente reconocido, hecho que redunda
"grandemente en honor de Inglaterra, á saber: el sistema
«de libertad de que gozan los subditos ingleses, expresando
«públicamente sus pensamientos, sistema no meramente es-
ncrito en sus Códigos, antes bien, convertido ya en práctica
«constante.»

«La LIBERTAD CIVIL Y LA LIBERTAD RELIGIOSA.—Perono es esto todo: subió al pulpito el Cardenal Gibbons, esafigura simpática, por la que yo siento veneración desdeque me encontró á su lado, y con gran bondad habló con-
migo, y voy a leeros algo del sermón que pronunció enla catedral de Westmix.ster, Allí estaban presentes elLegado del Papa, los Cardenales, la más alta representa-ción de la Iglesia, y entre ellos el venerable Primado delas Españas, el Oaraenal ¡Sancha.»

-_ Después de hablar de las semejanzas y diferencias deInglaterra y los Estados Unidos, dijo:
Biefl°ias <*e

4Í4 SOLDEVILLA.—EL AÑO POLÍTICO



«Los neutbalep.—He hablado de nuestros amigos y de
nuestros afines; quiero hablaros también de los que no
son ni nuestros amigos ni apenas son políticos, porque no

la hacen, pero sí hacen sociabilidad. Yo quiero que vos-
otros digáis á los obreros, y después de decirlo lo predi-
quéis con el ejemplo, que el partido liberal, noel partido
liberal, la izquierda liberal, si es que hav quien quiera
formarla, que las fuerzas que nosotros opondremos á la re-
acción de que antes hablaba, que ese conjunto lleva corno-
una de sus primeras misiones el realizar cuanto sea posi-
ble de la cuestión social, creando Asociaciones, reunien-
do elementos para construir casas baratas, cuidando de la
sanidad y salubridad; y ahora, en estos tiempos de este
grande haber social que se ha creado con el esfuerzo de
todos y con el esfuerzo, por tanto, de las clases trabajado-
ras, el capital tiene que separar constantemente una par-
te para íedención de tos enfermos, de los ancianos y de
los pobres; para la redención de los atrasados en la carre-
ra de la vida, mirándolo como un deber tan sagrado y tan
religioso como, tos otros deberes. , t v
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uPero aunque las dos formas de gobierno difieren en
el nombre, son idénticas en sus resultados práittoos, por-
que ambos pueblos gozan de la bendición inestimable de la
libertad civil y de la libertad nligiosa.

«Sus Gobiernos respectivos mantienen sobre sus pue-
blos el escudo de su protección, sin mezclarse en el ejer^-,
cicio de sus funciones religiosas. . .. . ;

«Las palabras de Eüuardo VIL—Yahora, hace quin-
ce días, cuando alguien, no sé quién, hubo de decir que
el Rey Eduardo, el Rey pirutonte y constitucional, se ha-
bía mezclado en ese asunto y era el autor de que no se
hubiera consentido la procesión llevando la Hostia, el
Rey, por medio del Jofe de su Cuarto, ha hecho saber en
la Prensa que no había intervenido él en eso, que era Rey
constitucional y, por tanto, irresponsab'e de lo que hicie-
ran sus Ministros; viéndose claramente que el Rey no
quería que el blanco armiño del manto real pudiera que-
dar manchado con un acto de intolerancia; de esa intole-
rancia que pesa sobre .nosotros y no podemos sacudir.



"A mis amigos, los hombres del partido liberal, yo nohe querido hablar tos al oído ni decirles' lo que penaba:he venido a decirlo en público, para que todos lo oigan de

5^2¡L£\£Í uno yo les dig0 que est°y resuel*>a ir a la lucha, pero no con reservas, pero de ningunamanera con reticencias: el que no quiera venir, que novenga; y si los que no quieren venir son los más, enton-

«A todos.—Todavía no he concluido: me falta la parte
más importante de lo que tenía que decir, la más impor-
tante para mí ó indispensable para los correligionarios.

«Señores: de todo lo que he dicho resta decir cómo sellevará á la práctica la ejecución; nada sirve colocarse en
el terreno de las ideas si no se desciende al terreno de la
práctica: el modus operandi es esencial para todas ias co-sas de la política.

«Yo he venido á Zaragoza á dirigirme á vosotros, paraque al través de vosotros se enteren todos los hombresdel partido liberal de lo que acabo de decir, con la espe-ranza de que la Prensa, ai reproducir estas palabras, las
comunique a los demócratas, á los republicanos, a lossocialistas, a cuantos tienen algún interés en la vidapublica.

416 SOLDEVILLA,—EL AÑO POLÍTICO

«A la juventud.—Y vosotros, los jóvenes, ¿cómo mar-
cháis? ¿En qué dirección vais? Para muchos de vosotros
podría decir que he visto el demonio que os guía (Risas.):
el demonio de la vanidad y de la soberbia. Podría decir,
y citar, y traer aquí trozos de literatura—y recuerdo á
los que conmigo viven en los Centros donde se discurré—
que revelan un vicio de organización intelectual; y esa
desorganización intelectual produce inmediatamente el
escepticismo para la vida pública, porque cuando se en-
calabrina un cerebro y se le ocurre ir por terreno d3sco-
nocido, ¿para qué ir en compañía de los demás ni andar
por caminos trillados? La originalidad, la inmensa vani-
dad, marcada con la degradación del feminismo, es el de-
monio que la extravía. Por eso es preciso que toda esa ju-
ventud, si quiere ser algo, se virilice, procurando, ante
todo, lograr esa libertad civil que garantice la absoluta
independencia de la conciencia.



ees ya sé que debo retirarme; pero si son los menos, redo-blaremos la fe y entusiasmo.
«Lo mismo digo á los que no son liberales. De los de-

mócratas no abrigo dudas; en el primer paso que he dadohe encontrado lo que yo pedía, lo que debía esperar: pero
a los republicanos, á los socialistas, á los que no estáncon nosotros, les digo lo mismo: ahí están los dos platillos
de la balanza: vuestra soledad, vuestro aislamiento, elrecuerdo de vuestras luchas, el abandono de vuestros
ideales y la pulverización de vuestros grupos, están enuno de los platillos; en el otro está la unión, los grandes
principios. Podéis empujar la balanza del lado que más
os guste. (Muy bien, muy bien.)

«A los socialistas, á los obreros, á todos aquellos que
son la masa, que sufren, que esperan, quiero decirles una
sola cosa: tenéis el voto y no sabéis cuan grande es la
fuerza de que disponéis; lo saben vuestros adversarios,que van á buscaros y os proponen formar una Asociación,
de la que salga un Concejal, y luego, un Diputado pro-
vincial, y más tarde, un Diputado á Cortes; pero ¿por qué
no lo sacaréis directamente y para vuestros fines?

«Ellos se creen los más fuertes, y bien claro dicen que
están ahí para garantizar las amenazas de cuantos maldi-
cen de la libertad. Ellos están ahí obedeciendo instruccio-
nes y órdenes que no emanan de España, dispuestos para
el momento en que nosotros tengamos la osadía de que-
rer realizar nuestras ideas. Pues bien, para hacerles fren-
te, para poder contrarrestar sus amenazas, para eso y
para otras cosas, yo necesito ese otro aplech que sea la
defensa y el baluarte de las libertades públicas.
.:.... «El que Dolo quiera, que se retire; el que prefiera la

«Érente I las derechas.—¡Pensad en la formidable
derecha formada frente á nosotros! Os habréis fijado, se-
ñóles, en eso que se llaman los aplech, y recordaréis que
en la ciudad de Barcelona desfilaron un día los carlistas,uniformados, á las órdenes de sus jefes. Los habéis visto
ahora en las provincias vascongadas, en Navarra, en Ca-
taluña. ¿Creéis que esto es una consecuencia de la volun-
tad del Sr. Maura? ¿Creéis que los evoca el actual Minis-
terio? Nada de eso.
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humillación al combate, que no nos embarace el campo;
pero conste que sin la unión de todos es imposible pedirle
á nadie, y menos á mí, que acometa una reforma de tan

profunda transcendencia.

«La dirección, la orientación, el ideal, ése es único,
constante, permanente, y ése es el que yo he traído aquí.

«Vendrá el programa, vendrá necesariamente. No co-
rramos. El programa hace falta para el Poder; pero antes
de escalar la fortaleza es preciso tener ejército. Si no lo
hay, ¿qué clase de simulacro ridículo vamos á intentar?

«Ya he dicho la orientación y el camino; quien no ten-
ga confianza en mí, no tiene por qué moverse; pero quien
la tenga, que me la dé sin condiciones.

«Yo he hecho el máximum que podría hacer esta no-
che. Ahí está. No impongo nada á nadie; pero ya he dicho
de qué manera puedo continuar." "

«Orientación y programa.—En estos momentos quie-
ro deciros que lo que yo acabo de exponer no es un pro-
grama: es una orientación y Un camino; el programa ven-
drá en vísperas del Poder y cuando los elementos que se
reúnan tengan que trazar el espacio que hay que recorrer
y contraer los compromisos que sean necesarios para rea-
lizar aquella parte de la obra que se propongan ejecutar;
porque el programa es siempre contingente, ocasional,
pasajero.

Al terminar el discurso, el Sr. Moret fué objeto de
una ovación indescriptible, que se prolongó durante al-
gunos minutos.

En favor de Lerroux.—Renuncia de Blasco
Ibáñez.— El Diputado republicano por Valencia, señerBlasco Ibáñez, realizó en este día un acto que fué muy;
bien recibido por la opinión.

Con objeto de que pudiese ser elegido Diputado el se-ñor Lerroux, emigrado á la sazón, por delito de impren-
ta, y al cual los solidarios de Barcelona trataban de im-
pedir que fuef-e elegido en las elecciones parciales que
habían de verificarse en esta ciudad, el Sr. Blasco Ibáñez



El Sr. Sánchez Román apoyó en esta fecha su propo-
sición.

DÍA 19.—Contra el proyecto de Administra-
ción local.—Sánchez Román. —Las minorías liberal
y demócrata del Senado se habían propuesto combatir
por todos los medios el proyecto de Administración local,
acordándolo así en una reunión celebrada el día antes
bajo la presidencia del Sr. Montero Ríos, en la cual se
acordó que el Sr. Sánchez Román apoyase antes una
proposición incidental sustentando el principio de que nó
podía discutirse en el Senado la parte municipal de dicho
proyecto de ley, puesto que aun continuaba discutiéndose
en el Congreso la parte provincial, y que ambas formaban
un todo indivisible. ,

renunció su acta de Diputado para que el Sr ;. Lerroux
fuese e'egido por Valencia.

El Sr. Blasco Ibáñez fué muy elogiado por su genero-
so proceder.

Se ocupó de las atribuciones y facultades de los Cuer-
pos Colegisladores, dando lectura al art. iy de la Consti-
tución, en el que se escribe la igualdad de derechos, de las
dos Cámaras.

«Vamos también á defender el sufragio universal de
los ataques que le proporcionaréis con este malhadado
proyecto.»

«Y nosotros, la gran familia liberal, somos la fuerza
que en sentido contrario á la vuestra ha de restablecer el
equilibrio dentro del régimen, equilibrio del que vosotros
os habéis declarado enemigos.

«¿Y es respetar—dije—este artículo preseatar á núes- 1

ira aprobación el proyecto en la forma en que lo hacéis?"

Dijo que el proyecto de Administración local que aho-
ra se empeñaba el Gobierno en aprobar, llevaba en sí una
funesta regresión de la historia política de España.

Dijo luego que el Sr. Maura se había declarado Jefe
de todas las derechas, incluso del carlismo, y que con to-
das estas fuerzas trataba de cambiar y modificar lo exis-
tente en sentido regresivo.



Discurso de Maura.—El Sr. Maura le contestó

uCon regocijo, con deleite—agregó—, comotola situa-
ción cómica, pues cómico resulta que su señoría me tache
de reaccionario por un acuerdo que no fué mío, que no se
me ocirrió á mí, sino que fué iniciativa de las minorías
democráticas.»

Habló luego de la ley de relaciones, y dijo que el ar-
tículo 7.°, contra lo manifestado por el Sr. Sánchez Ro-
mán, no había sido infringido por el Gobierno, pues el ci-
tado artículo lo único que trataba de evitar era la inva-
sión de atribuciones de una Cámara por parte de la otra.

Se ocupó luego de los cargos que se le hacían en vir-
tud de que se consideraba imposible la discusión de la
totalidad, negando que esto fuese exacto, pues como en
el Congreso, podía en el Senado discutirse perfectamente
la totalidad.

uY aquí—dijo—no hay invasión de atribuciones al-
guna, sino que se trata de una invitación que el Congreso
hace al Senado para que esta Cámara discuta un proyectoque aquélla ha sancionado en parte."

Es de advertir que el Sr. Maura había dicho en la se-
sión del Congreso, el día 18 de Julio, lo siguiente:

uEs absolutamente imposible, en mi sentir, que la partemunicipal de esta ley se examine sin examinar ¡aparte pro-
vincial, y claro es que, llevando al Senado una parte de
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Probó que el proyecto de Administración local era

único é indivisible, y que, por tanto, no se-podía discu-
tir fraccionariamente sin que al hacerlo se faltase al ar-
tículo 7.° de la ley de relaciones.

Hizo un buen discurso, siendo felicitado por sus co-
rreligionarios.

Dijo que había escuchado las manifestaciones del se-
ñor Sánchez Román acerca de la política reaccionaria del
Gobierno al traer fraccionado á esta Cámara el proyecto,
con extrañeza y con cierto regocijo interior.



Melquíades Alvarez.—El elocuente orador republi-
cano, iniciador, por decirlo así, y principal propagandista

una cosa orgánica, solidaria, una, tendrían derecho los se-
ñores Senadores, porque empiezo por decirlo yo, á decir que
se faltaba á todas las prácticas y á todas las regla* y á to-
das las leyes, incluso la de reízcio íes, segregando una par-
te, por una vivisección mortal, de una obra que se ha
traído aquí con un solo decreto, con un solo pensamiento,
y que forma un soto conjunto.»

Sobre el discurso de Moret.— No se hablaba du-
rante estos días de otra cosa que del discurso pronunciado
por el Sr. Moret en Zaragoza, reconociendo unánime-
mente, amigos y adversarios, su gran importanoia y elo-
giándole con calor extraordinario la prensa .liberal..

Pero lo que se necesitaba saber era la opinión que del
discurso tenían los Jefes de partido ó grupo que habían de
integrar el bloque liberal. ,

El Sr. Canalejas dijo más tarde ante varios amigos:

Canalejas-López Domínguez.—En conferencia cele-
brada por los Sres. López Domínguez y Canalejas, ambos
ilustres personajes estimaron, después de examinar el
discurso del Sr. Moret, que en aquél se contenían las aspi-
raciones de las fuerzas políticas por ellos representadas,
y acordaron prestar su apoyo á la realización del nuevo
programa

i uLo dicho, pues, por el Sr. Moret me ha producido
muy buen efecto; creo que su discurso es un gran paso
para la constitución del bloque.»

El Conde de Romanones. —El Sr. Conde de Romano-
nes, que llegó á Madrid en el expreso de la mañana, estuvo
por la tarde en el Congreso y dijo que el discurso del se-
ñor Moret tenía gran transcendencia, porque representa-
ba la concentración de las izquierdas, y que este acto,
comienzo de una nueva política, requería un período de
activa propaganda por todas las provincias.
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«No creo que ningún liberal, demócrata ni republica-
no se niegue á esta obra, ni ponga atenuaciones ó re-

«El acto realizado creo que ha de ser origen de una

verdadera transformación política en el país y de futuras

modificaciones en los partidos.
«El Sr. Moret ha dicho lo que podía decir oomo hom-

bre de Estado y Jefe de un partido gobernante.
«Exigirle otra cosa sería dar pruebas de intransi-

gencia.
«Hay que ir á la concentración liberal con entusiasmo

y decisión, conservando cada uno sus respectivas posicio-
nes políticas y prestando al Jefe de los liberales el apoyo
más decidido.

«El que no lo haga, ayudará con su intransigencia y
reserva la obra de la reaoción.»

servas

Respecto al discurso del Sr. Moret, que sólo conocía
por tos extractos de. los periódicos, como entre algunos
de éstos había diferencias sustanciales, reservaba su opi-
nión hasta ver el texto auténtico, ó hasta que, al hablar
con el Sr. Moret, pudiera por éste saber con exactitud las
declaraciones contenidas en el mencionado discurso, pues
en cuanto á su actitud, en general, el Sr. Montero Ríos
seguía manteniendo y profesando, así en la doctrina como
en la conducta, las ideas que en 1870, consignadas des-
pués en el programa que, por encargo del Sr. Sagasta, re-
dactó en 1903 el mismo Sr. Montero Ríos, y que aproba-
ron y defendieron todos los ex Ministros liberales después
del fallecimiento del ilustre Jefe liberal.

Montero Ríos. —El Sr. Montero Ríos se mostró muy
reservado respecto á la opinión que el discurso le merecía.
Hablando con el autor de este libro, dijo que reconocía la
gran conveniencia de que entre los distintos elementos
liberales del país se estableciese una inteligencia, viendo,
por tanto, con simpatía el movimiento de concentración
de las izquierdas.

«Hasta ahí—añadió el Sr. Montero Ríos -seguiré áMoret, y le prestaré mi ayuda; pero si por compromisos
de otra especie traspasa esos límites, yo no le orearé di-
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fioultades, ni le dividiré el partido; pero me retiraré de
la política.» - '*

Así se lo comunicó al Sr. Moret en la visita que éste
le hizo en cuanto regresó de Zaragoza.

El Sr. Moret le dijo que no respondía de lo dicho en
los periódicos, pues él no había leído la versión dada de
su discurso, y sólo respondería de la corregida por él.

Quedaba, pues, una incógnita."

Opinión de Dato.—También el Presidente del Con-
greso de los Diputados juzgó importantísimo el discurso
del Sr. Moret en Zaragoza.

Según el Sr. Dato, quedaban bien precisadas y defi-
nidas las dos grandes agrupaciones en que se dividirán en
España los partidos de gobierno.

«A un lado estai án cuantos comulguen en los amplios
ideales preconizados gallardamente en Zaragoza por el

Sr Moret, junto al cual podrán vivir, sin mengua de su

integridad política, los hombres más radicales.
«Enfrente nos encontraremos todas las derechas, for-

mando otra gran agrupación, con principios y tendencias
francamente conservadoras.

«Fuera de estas colectividades, que alternaran en las

funciones del gobierno, sólo se agitarán los díscolos, los

perturbadores ó los ilusos que sueñan con moldear a gus-

to de su fantasía ó de sus ambiciones la vida del pueblo

6SP * Aunque el programa de Zaragoza se haya hecho con-

tra nosotros, en el noble campo de las ideas habremos de

convenir en que aquello es una obra digna de respetos y

alabanzas, por lo que significa y concreta la vida de los
partidos y por lo que habilita á la opinión liberal para en-

cargarse inmediatamente que las necesidades lo impon-

gan déla gobernación del Estado.
«Estamos, pues, todos de enhorabuena: liberales y re-

publicanos, porque ya tienen un guía y una bandera; y

los conservadores, porque sabemos que al resignar el man-

do recaerá en una agrupación fuerte y robusta que¿ como



«La proclama de Moret es tan sustanciosa y expresiva
por lo que dice como por lo que omite. Las ideas que con-
tiene no son todo lo que queremos; pero son algo, y por
hoy, bastante. La realidad, tos hechos fatales nos han
traído á un hoyo laberíntico, dentro del cual no vemos otra
salida que la que nos abre con elocuente iniciativa el Jefede los liberales. Adelante todos, en apoyo de esa parte de
nuestras ideas, y ayudemos con alma y vida á que sea
pronto una verdad. Consideremos que sin nuestra coope-
ración tos liberales monárquicos quedarían vencidos an-
tes de desenvainar sus armas; consideremos que nuestroconcurso podrá llevarlos á una victoria, que para ellos se-na el dominio de toda la escala, y para nosotros, la con-
quista de un primer escalón, en el cual nos aguantaría-mos oontra viento y marea.»¡

, L1?«¡™ ,>*B uEl Sitio».-La famosa Sociedad de Bil-bao «El Sitio», que guardaba las tradiciones liberales yde las luchas entre e carlismo en la capital de Vizcayatambién se adhirió el acto de Zaragoza en un elocuentemensaje que dirigió á su Presidente elocuente
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nosotros, podrá trabajar vigorosament j por el progreso y
bienestar de España.»

Manifestó que las ideas expuestas por el Sr. Moret
constituían el punto de partida de una política nueva y
un intento plausible, y que, si el pensamiento que infor-
maba el discurso llegara á traducirse en hechos, tendría
transcendencia suma. El Sr. Maura, claro está, no se ha-
llaba conforme con tales orientaciones. Lo único que ce-
lebraba era que desaparecieran de la política tos grupos
atomísticos para sumarse á las grandes agrupaciones y
constituir de ese modo núcleos robustos.

El Sr. Maura. —El Sr. Presidente del Consejo dio
también su opinión respecto del discurso del Sr. Moret.
En el Consejo de Ministros celebrado al día siguiente con
S. M. el Rey, se ocupó del asunto

Pérez Galdós. —El ilustre escritor publicó, pocos días
después, lo siguiente:



El Sr. Presidente del Consejo de Ministros expuso que
deseaba de tolas veras acercarse á la coincidencia.

Manifestóse partidario del statu quo en easo contra-
rio, entre otras razones, porque favorecía á las minorías.

Mostróse contrario á relegar la solución del asunto á
la ley Electoral.

DÍA 20.—Ley de Administración local.—In-
tervención de Moret.— Continuó el debate acerca de
la forma de votación de los Diputados provinciales.

El Sr. Moret habló para alusiones
Solicitó una declaración del Gobierno acerca del pro-

cedimiento para elegir tos Diputados provinciales, é in-
dicó que los liberales mantenían la elección directa por su-
fragio universal.

uEl País«. —El periódico republicano El País también
acogió con benevolencia y simpatía el discurso del señor
Moret, si bien expresando en su cumplimiento alguna
desconfianza.

Todos los que se creían ó en realidad tenían algún va-
lor entre los que podían considerarse comprendidos en el
llamamiento, hicieron en El Mundo un serie de artículos
en contestación siempre agresiva al llamamiento del se-
ñor Moret, y algunos de ellos lo hicieron con frase des-
temp'ada, y hasta ofensiva. Sólo el Sr, Argente, liberal
y deudo del Sr. Moret, votó en pro.

Moret

La juventud.—Esta correspondió mal (no consigna-
mos aquí si con razón ó sin ella) al llamamiento del señor

El Sr. Azcárate distinguió dos puntos de vista: el del

Propuso finalmente una fórmula por virtud de la que
el proyecto renunciaría á la renovación de las Diputacio-
nes de una vez, y la aceptaría por mitad, con tal que los
Concejales fueran compromisarios á los ocho ó quince "días
de haber sido elegidos.

Reiteró su criterio, opuesto á la elección por distri-
tos, por las lecciones que ha dado la experiencia. Insistió,
pues, en la precisión de que existiese el colegio único,
medio indispensable, á su juicio, para velar por la pure-
za del escrutinio.



uMejor que dedicaros á perturbar las leyes—dijo—,
debíais preocuparos de hacer obra educadora.»

Declaró que el país no tenía confianza alguna en la efi-
cacia de esta ley, que iba á chocar con todo lo légis^do.

DIA 21.—La Administración local.—En el Se-
nado, el Sr. Calbetón consumió el segundo turno en con-
tra del proyecto, diciendo:

"Pretendéis con este proyecto desterrar el caciquismo,
y en ese caso seréis vosotros los primeros desterrados. Dí-
galo si no el Sr. Maura, que en vez de llevar sus intencio-
nes á la práctica, se convierte en amparador de conculca-
ciones de la ley, favoreciendo el monopolio de los azúca-
res y la aprobación de la ley de Alcoholes.

»Y esto seguirá así hasta que un hombre de gran en-
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Después continuó la discusión de presupuestos.

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros expresó
que el procedimiento que evitaba la dispersión de los ele-
mentos electorales es el del colegio único, pues si no, se
echaría vino en la odre para que se volviera vinagre.

colegio único y el del sufragio, y si se manifestaba.dis-
puesto á transigir con el primero, no así respecto al se-

gundo. • • i
Propuso que las elecciones de Diputados provinciales

se verifiquen lo mismo y al propio tiempo que las de los
Concejales (Rumores en la mayoría.), remitiendo las actas
directamente ala Audiencia las Juntas municipales del
Censo.

Empezó declarándose enemigo del proyecto que se dis-
cutía, del que dijo que, en el caso de ser aprobado y san-
cionado por S. M., había de producir grandes trastornos
y rozamientos con los diversos organismos locales exis-
tentes.

Esteban Collantes. —En el Senado, el Sr. Conde de
Esteban Collantes (conservador), combatió el proyecto de
ley de Administración local, consumiendo el primer tur-
no en contra de la totalidad.



En el Congreso, la combatieron los Sres. Romero (Don
Tomás), y Moróte, que pronunció un notabilísimo discurso
en pro del sufragio universal.

Contó con gran amenidad una conversación habida
hace años entre Castelar, Maura y Gamazo, y ett la cual
el primero abogaba por el sufragio universal en la única
forma democrática posible: un hombre, un voto.

«Ya entonces—dijo—adivinaba Castelar en Maura un
enemigo.»

A 6.243.495 ascendían los oróditos ya aprobados y

16.000.000 sumaban tos pedidos á aquel Centro consulti-
vo, y aún se anunciaban otros expedientes de igual clase,
que ascendían á suma respetable.

Tal cúmulo de peticiones de créditos llamó la atención
en el Consejo de Estado, por creer que constituía una
falta de medida en la aplicación del dinero de la Hacien-
da, que, de no poner trabas á la acción del Gobierno en
tan transcendental asunto, se llegaría muy pronto á un
desastre financiero.

Los suplementos de crédito. —En los círculos
políticos y financieros se habló mucho en este día de lo
ocurrido en el Consejo de Estado al darse cuenta de las
peticiones de suplementos de crédito y créditos extraor-
dinacios

DÍA 23.—La actitud de Montero Ríos.—Con-
vocada por el Sr. Montero Ríos, se reunió esta tarde en
el Senado la minoría liberal, con objeto de oír las expli-
caciones que dicho señor^había ofrecido dar*de>us últi-
mas conferencias con el Sr. Moret.

El ilustre ex Presidentejdel Consejo empezó_joor noti-
ficar á los reunidos la creación del Directorio formado
por los Sres. Groizard, Gullón, López Muñoz y Alonso

Oastrillo, encargado dejlirigir y unificarla intervención
de la minoría liberal en los debates de la Cámara.

Habló luego del discurso pronunciado p->r el Sr. Moret

tereza y espíritu fuerte, inflexible, ocupé la Presidencia
del Consejo y meta en cintura á los actuales caciques.»



La Administración local —El sufragio.—
Fórmula de transacción.—Aunque el Sr. Maura
había dicho repetidas veces que no transigiría en lo refe-
rente á la elección de segundo grado, cambió de actitud
en este día.

«Considero— añadió—que están en error los que supo-nen que esa forma de organización ataca al sufragio uni-versal; pero me rindo á las imposiciones de la realidad.»Me allano, pues, al voto directo, por sufragio indi-
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en Zaragoza y de las entrevistas que con el mismo había
tenido.

«Lo que el Sr. Moret ha dicho en su discurso, y me
ha repetido luego de palabra—dijo el Sr. Montero Ríos—,
concuerda por completo con mi manera de pensar. Se trata
de una orientación, y el programa se hará conforme lo
pidan las exigencias de la gobernación, y como esa orien-
tación está conforme con el programa que hicieron tos
ex Ministros del partido, yo iré con el Sr. Moret adonde
sea preciso para satisfacer esos anhelos democráticos.

"Otra cosa he dicho al Sr. Moret-^-siguió diciendo el
Sr. Montero Ríos —con mi sinceridad característica: que
si las exigencias de la realidal, cualesquiera que sean, le
obligan á salirse, por más ó por menos, de lo consignado
en dicho programa de ex Ministros liberales, yo sentiré
mucho no poder seguirle. No le suscitaré dificultades;
pero me quedaré á un lado, firme en mis convicciones, en
situación de cuartel.»

La incógnita, pues, no estaba despejada del todo.

En el despacho del Presidente de la Cámara se re-
unieron los Sres. Maura, Moret, Canalejas, Azcárate y
Cambó, en representación de las minorías que tenían pre-
sentadas enmiendas á los artículos 291 y 292 del proyecto
de régimen local.

El Sr. Maura dijo á los reunidos que el número deenmiendas presentadas y las manifestaciones hechas por
distintos oradores le habían convencido de que las mino-
rías no daban paso á su propuesta del voto indirecto.



El clamor fué general.

En esto quedó la cuestión. Los debates de administra-
ción se suspendieron hasta que hubiera fórmula.

Los elementos de la oposición, apenas oyeron hablar
del colegio único, protestaron enérgicamente.

El colegio único es todavía peor que el voto indirecto,
dijeron^

De esta suerte, con el voto proporcional y acumulado,
según lo pedía Jaurós en Francia, podrían las diferentes
oposiciones compensar en menor número total de electo-
res con el número de votos bastantes para dar ei triunfo
á sus candidatos.

El Sr. Cambó propuso como procedimiento admisible
el del voto proporcional y acumulado.

Es decir, que cada elector tuviese el mismo número
de votos que el de puestos á proveer, y que pudiera apli-
car tos votos todos á una sola persona, á dos personas, á
los candidatos que considerase conveniente para conse-
guir la representación aspirada.

El Sr. Azcárate sí consideró admisible el colegio único,
lo mismo que el Sr. Cambó.

En efecto; dieron sus respectivas y, en lo general,
coincidentes opiniones todos tos reunidos. El sufragio
directo era de esencia, sin duda; pero el colegio único, por
sus condiciones, no ofrecía tampoco garantías á tos ele-
mentos de oposición.

DÍA 24.—El presupuesto de Guerra.—Dis-
curso de Moret. —La nota más interesante del día fué
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«Esta es mi actitud—dijo elSr. Maura —. Ahora uste-
des expondrán sus pareceres, yo tos recogeré, y en vista
de ello formularé mi nueva propuesta para qué acerca de

se decida.»

vidual; pero con la condición del colegio único, condición
que responde al principio por mí considerado como esen-
cial de que los Diputados provinciales no sean represen-
tantes de distritos, sino representantes en totalidad de la
provincia entera.

Muchos liberales protestaron contra el voto acumu-
lado. ' . \u25a0'



«Desde hace diez años, el presupuesto de Guerra ha ne-
cesitado una ampliación de crédito de 10.000.000 próxima-
mente en cada anualidad. Y como el proyecto de presu-
puestos aparece con un sobrante de 8.000.000 de pesetas,
resulta que nace con un déficit inicial de 2.000.000 sin
tener en cuenta más obligaciones que las del ramo de

En el Senado, también combatió el Sr, Díaz Moreu
muy bien tos presupuestos.

El segundo turno lo consumió el Sr. Galarza, que hizo
un buen discurso.

El argumento era clarísimo, y el Ministro de la Guerra
no tuvo otra respuesta que la de no haber ampliado deter-
minados créditos para no asustar á las gentes; pero á re-
serva de pedirlos cuando llegara el momento en que hi-
cieran falta. Fué una sinceridad encantadora la del Ge-
neral Primo de Rivera y queda idea de cómo se confec-
cionan los presupuestos.

DÍA 25.-Administración local.-Ia fórmu-la;—En esta ítcha hizo pública el Sr. Mauía la fórmula
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él discurso que pronunció .el Sr. Moret con motivo del

presupuesto de Guerra; discurso que tuvo importancia

política, por la orientación que trazó para el porvenir en

lo tocante á nuestras defensas militares.
Dijo el ilustre Jefe, del partido liberal, con lógica

irrebatible:

uNo se debía gastar una peseta más en obras sin que

la Junta de Defensa nacional, con toda la autoridad y

patriotismo que tiene, forme un plan de defensas y que

sometido este plan al Parlamento y aprobado, obligue por

igual á los partidos y á los Gobiernos que se formen. De
esta manera creo que en diez años podemos tener nues-
tras costas y fronteras en las condiciones necesarias para
la seguridad de nuestro territorio.«

Otra cuestión importante trató el Sr. Moret

Guerra, n



uArt. 292. La elección se verificará entendiéndose
convocados para votar todos los electores inscritos en el

Censo electoral de la provincia, salvo las excepciones ex-

presadas en los párrafos 2.° y 3.° del art. 294
«Siempre se elegirá ó completará numero de suplentes

igual al de Diputados titulares. Cuando la papeleta de

votación no designe por separado los nombres de Diputa-
dos y suplentes, se entenderá que con este último carác-

ter son votados los nombres escritos á continuación de los

que cada vez pueda votar para Diputados cada elector.
«Art. '293. Cada elector en las elecciones de Diputa-

dos titulares, si hubieren de ser nombrados (aquí seguía-

igual al dictamen, que dice así) dos de éstos, sólo podra
votar uno eficazmente; dos, si hubieran de ser nombrados
tres; tres, si hubieran de ser nombrados cuatro ó cinco,

cuatro, si hubieran de ser nombrados seis ó siete; cmco;
si hubieran de ser nombrados ocho; seis, para nueve; sie-

te, para diez ú once; ocho,.para doce; nueve, para trece y

catorce; diez, para quince, once, para diez y seis y diez

y siete, y doce, para diez y ocho.
«Igual proporción se guardará entre el numero de su-

plentes que hayan de resultar nombrados y el número de
candidatos que cada elector podrá votar eficazmente.

«Cada elector podrá repetir en su papeleta de votación

una ó más veces el nombre ó tos nombres de uno ó varios

candidatos, y los votos así acumulados serán valederos y

computables hasta el número señalado para el respectivo

caso en el primer párrafo de este artículo."

El presupuesto de Guerra.—Cambó y el Ejér-
cito —La discusión de esta tarde tuvo importancia. Des-

pués'dé un buen discurso en contra del Sr. Llorens, muy

entet dido en esta materia, que fué muy bien contestado
por el Sr; Martín Sánchez, habló el Sr. Cambó, y su dis-

curso fué objeto de muchos comentarios.
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para llegar á un acuerdo en la cuestión de las elecciones

provinciales. ,
Se votaba, en efecto, directamente, pero se establecía

el colegio único, y se consignaba el voto acumulado.
Véanse tos principales párrafos:



licía

Estas rudezas, que produjeron en el auditorio muy
mal efecto, procuró fuego diluirlas un tanto el Sr. Cam-
bó. Y dijo que hay que hacer Ejército con todos los ele-
mentos necesarios; pero antes de acometer esta obra es
preciso que se fije el ideal político á que haya de respon-
der y la misión que haya de desempeñar.

«Mientras eso no se haga—dijo—y mientras, como con-
secuencia de ello, no se forme una conciencia nacional fa-
vorable á la misión de ese Ejército y á la necesidad de su
engrandecimiento, subsistirá el divorcio entre aquél y el
pueblo.»

El efecto producido por el discurso del Sr. Cambó fué
de tal índole, que el Sr. Maura se creyó en el caso de le-
vantarse para negar que existiera entre el pueblo y el
Ejército el divorcio de que hablaba el Diputado catalán.

Eran de oir luego en los pasillos los comentaiios que
se hacían sobie el discurso del Jefe de la derecha solida-
ria y lo que acerca de sus manifestaciones decían los Di-
putados militares que habían preesenciado el debate.

DÍA 26.—Presupuestos.—Discurso de Fran-cos Rodríguez.— En el Congreso púsose á debate el
presupuesto dei Ministerio de la Gobernación, y el señor
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La síntesis del discurso está en las siguientes frases,
que textualmente reproducimos:

»Por estas razones, y porque en España no se ha for-
mado todavía una conciencia nacional acerca del proble-
ma militar, existe —seguimos copiando literalmente al
Sr. Cambó —un absoluto divorcio entre el pueblo y el
Ejército."

«España no se ocupa del Ejército sino para saber lo
que le cuesta.

«España considera al Ejército como una carga de jus-
ticia, ocasionada principalmente por las últimas guerras
coloniales. España no asigna al Ejército otro valor que el
de las funciones policíacas, estimándolo, más que como
fuerza armada, como si fuera un costoso Cuerpo de Po-



DÍA 27.—Sobre la escuadra.—Pregunta im-
portante de Moret.— Se discutía en el Congreso el
presupuesto de Marina.

Al capítulo adicional había un voto particular del se-
ñor Suárez Inclán, y lo apoyó el Sr. Moret.

Preguntó el estado en que se encontraba el expediente
de subasta para la construcción de la escuadra.

El voto particular pedía que se suprimiese ese capí-
tulo adicional, en el qué se consignaban los 16.000.000
para la escuadra. ,

El Sr. Maura dijo que el expediente estaba en tramita-
ción y no se podía suprimir esa partida del presupuesto.

El Sr. Moret: «Puede ser que no me haya expli-
cado yo.

«Quería saber si el Parlamento intervendrá en la ad-
judicación de esa subasta."

EISr. Maura: «El Gobierno actuará, y el Parlamento
juzgará su conducta.»

El Sr. Moret: «¿El Parlamento intervendrá en la su-
basta y la adjudicación? Sí ó no.

El Sr. Maura: «El Gobierno no puede hacer otra cosa
que adjudicar ó anular la subasta. Vosotros podréis juz-
garle en todo momento.» - i
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Dio Dor reproducidos todos los argumentos que expuso
el año último en el debate del presupuestó que se discu-
tía, y señaladamente los que se refieren á la conveniencia
de desglosar del Ministerio, dé la Gobernación asuntos
como los dé Comunicaciones y Sanidad.

Lamentóse de la baja que se observaba este año en los
créditos para Sanidad y Correos, y pidió la reforma de las
plantillas del personal de este ultimó servició, quizá sin
gran gravamen del Tesoro, para preparar asi el terreno
de las expansiones prometidas.

EISr. Ministro de la Gobernación mostróse de acuer-
do con algunas de las razones.expuestas por el Sr. Fran-
cos Rodríguez, y prometió para un porvenir no lejano el

desglose délos asuntos propios de otros departamentos.

Francos Rodríguez consumió el primer turno contra la
totalidad del dictamen. \u25a0 .



»Y he dicho bastante. El país, que está con nosotros,
nos juzgará á todos, y el Gobierno y el Ministro de Ins-
trucción pública serán responsables de que este presu-
puesto pase sin debate y en la mayor indiferencia de
cuantos Diputados se preocupan de la cultura nacional.»

«Por eso no voy—añadió—á pronunciar un discurso,
sino á formular, en nombre de todos los que me han hon-
rado con el encargo, una enérgica protesta.

«Nuestra actitud es insólita, pero sobradamente justi-
ficada, porque nuestros esfuerzos se estrellan ante ese Ar-
pagón ministerial de la cultura pública, que sé llama Ro-
dríguez San Pedro.

El Ministro de Instrucción pública contestó, y am-
pliamente, como de costumbre, procurando demostrar que
la enseñanza había ganado en todos los ramos y que la
acusación era injusta.

»De todos modos, les invito á discutir para que deldebate salga la luz.» " ..:\u25a0

«Acaso las minorías—dijo—renuncian á discutir por-
que saben que todas sus objeoiones serían rebatidas vic-
toriosamente.» * \u25a0••-.'

... El Sr. Canalejas pronunció breves palabras diciendoque respetaba tos empeños del Ministro, de Instrucción
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No' se tomó en consideración el voto particular y que-

dó aprobado el presupuesto.

Instrucción pública— Canalejas y Rodríguez
San Pedro.— Continuó el orden del día y se puso á dis-
cusión el presupuesto de Instrucción pública.

El Sr. Canalejas se levantó á hablar en medio de una
gran expectación. . . .

Empezó manifestando que la conducta del Sr. Rodrí-
guez San Pedro al frente de la Instrucción pública había
sido tal, después de las aspiraciones formuladas por las
minorías en el debate del presupuesto anterior, que, por
acuerdo unánime de todos, derechas é izquierdas, se ha-
bía acordado en las oposiciones no discutir este presu-
puesto.



Contra la fórmula de Maura.—Opinión de
Montero RÍOS. —La fórmula de elecciones provinciales,'
redactada por el Sr. Maura, y entregada como prenda pre-
toria de una transacción á las oposiciones, no satisfizo á
éstas.

"En el primer caso, el Diputado viene á ejercer una
función política, y representa, no á una parte de la Nación,
sino á la Nación toda, y en este caso, puede aplicarse con
más lógica y razón el colegio úuico; pero en las eleccio-
nes de Diputados provinciales, cada uno de éstos'va á ejer-
cer una función administrativa respecto de una parte del
territorio nacional, va á administrar los intereses de los
pueblos de sus respectivos distritos, intereses que debe
conocer á fondo, así como los electores deben conocerle á
él; por consiguiente, para que la votación seala expresión
de la voluntad del elector, debe recaer derecha y expresa-
mente sobre la persona que él juzga más apta para des-
empeñar el cargo, y no debe exponerse á romper esta re-
lación directa entre elector y elegido, con el colegio úni-
co ni con ningún Otro procedimiento.
.'¡ «En cuanto á la acumulación del voto, este esotro

golpe terrible asestado á la sinceridad y á la verdaddel
sufragio. No se trata aquí del voto representativo propor-
cional, según el cuál se concede el derecho de votar en re-
lación oón la capacidad intelectual, Científica, capitalista,
jerárquica, etc. Se trata de una fórmula/según la cual sé

«Aquí se han confundido las funciones y los efectos
del colegio único en las elecciones generales de Diputa-
dos á Cortes y en las elecciones de Diputados provin-
ciales.

«Esa fórmula —dijo el Sr. Montero Ríos—es una pro-
fanación del sufragio universal,

«Lo del colegio único no tendrá otro resultado que per-
feccionar y aumentar el caciquismo; es un resorte de go-
bierno que usarán con fruto los influyentes amigos de la
situación.

pública en que se discutiera; pero que el acuerdo de las
oposiciones era absoluto y fundamentado.

Y en efecto, el presupuesto sé aprobó sin disensión.
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da á unos españoles más-votos que ár Otros r según el nu-<

mero de candidatos que se vote. ,
\u25a0...

«Además, puede darse el caso, allí donde se voten diez
candidatos, por ejemplo, que salga triunfante alguno al

cual no haya votado más que la décima parte de los elec-

tores, -mientras que puede salir derrotado alguno á quien

voten las nueve décimas partes de los votantes, todo gra-
cias á la facultad de acumular el voto; es decir, de que un
elector pueda repetir diez veces el mismo nombre. .

«Esto—dijo el Sr. Montero Ríos—ni es liberal ni justo.»

La nota saliente del debate la dio el Diputado repu-
blicano Sr. Pí y Arsuaga, el cual, después de combatirla
fórmula, dijo que, envista de las decisiones del Gobierno y,
de la mayoría, que en nada había cedido, si.salía el proyec-
to como estaba, renunciaría el acta y diría a sus electores:

El Sr. Cañal, de la Comisión, le contestó.
El tír. Azcárate habló para alusiones.
Hizo constar que su opinión sobre este punto no había

cambiado desde que habló días pasados en la Cámara, y,
por tanto, que seguía creyendo que ya que en lo esencial,
en lo importante, que es el.sufragio universal, había tran-
sigido el Gobierno, en lo accidental, en $1 colegio único,,
debían transigir las minorías.

DÍA 28.—Ley de Administración local.—Az-
cárate, ministerial.—Renuncia de Pí y Arsuaga.
Continuaba la discusión, en el Congreso, de la fórmula
del Sr. Maura, respecto á las elecciones provinciales.

El Sr. Romero defendió una enmienda al art. 292, en-
caminada* á que subsistiese la misma división territorial
para la elección de Diputados provinciales, ó sea pronun-
ciándose contra el colegio único.

«Ahí la tenéis. Hay un Gobierno y una mayoría que
si quieren ros arrollarán, que si quieren volverán al ab-
solutismo. Para nada nie sirve ni os sirve.» {Muybien,
muy bienj en varios bancos.)

-.; Él Sr. Presidente del Consejo de Ministros manifestó
que el Gobierno había trapeigido en éste comeen otros ca-i
scsj.y lo demostraba aún rn^s con la acumulacióndelyotoJ



El acto del Sr. Pí fué muy aplaudido

El Sr. Pí y Arsuaga expuso que el Jefe del Gobierno
llamaba transigir á que un día, después de levantarse, don-
de había 100 ponía 50 y exclamaba: —¡Hemos transigido!
(Aprobación en algunos bancos.)

También combatieron duramente la formúlalos seño-
res Miróy Nougués (republicanos), y Muñoz Chaves y Al-
calá Zamora (liberales).

Presupuesto de Fomento.—Discurso de Mo-
ret,—Lo más importante de la sesión fué el discurso que
el Jefe liberal, Sr. Moret, pronunció combatiendo el pre-
supuesto de Fomento.

"Además, ¿podemos aceptar un presupuesto de pese-
tas 100.000.000? Entonces las obras tardarían en hacerse
un número indefinido de años.»

»En este momento no sabemos qué es el presupuesto,
de Fomento; ya se nos ha dicho que muy pronto se traerá
un proyecto de anualidades. ¿Para qué gastos?

«No puedo invitar á discutir el presupuesto de Fomen¿
to. Estamos sobre Una hipótesis. El equilibrio del presu-
puesto tendrá que perderse con las anualidades, y ola-roes
que los gastos se aumentarán. Necesitamos sinceridad y
no la encontramos.

«Dos maneras de ser—dijo—tiene el presupuesto de
Fomento: el contacto del Ministerio con el país y el prin-
cipio de que todos los gastos que tiendan á desarrollar la
riqueza pública no se pueden hacer con el presupuesto
normal, sino con un crédito á extinguir en un número de
años determinado.

Despúés de ocuparse con gran competencia de la cues-,
tión de carreteras y otras obras, dijo:

«Los pantanos, las canalizaciones en este país son im-
prescindibles. El canal de Aragón y Cataluña ha costado
32,000.000; se riegan en la actualidad 15.000 hectáreas;
pueden regarse 90.000 más. Es preciso fijarse en'.ello. Hay '
cultivos de verano y de invierno. El aprovechamiento al-"'



canza á todas las hectáreas. ¿Ha pensado el Gobierno en
este problema?

«Cada labrador necesita 800 pesetas por hectárea,
72.000.000 en conjunto para las 9*J.Ó00 que aún no se rie-
gan. ¿Qué garantías podrá dar el agricultor? Ninguna, á
menos de perder la mitad de su fortuna. ¿Para qué está
el Banco Hipotecario? El terreno tendría un aumento de
valor de un 700 por 100. ¿Por qué no se auxilia al Banco
regional?

Sánchkz Güeebí.—El Sr. Ministro de Fomento con-
gratulóse de que el Jefe ilustre del partido liberal, inter-
viniendo un día en la discusión del presupuesto de la Gue-
rra, hoy en el de Fomento, se hubiera elevado á la altura
de su preclaro entendimiento, con lo que había juntado el
aplauso de toda la Cámara. (Muy bien, muy bien.)

Coincidía con el Sr. Moret en que á veces la iniciativa
parlamentaria en materia de carreteras perjudícala inver-
sión beneficiosa de los créditos destinados á empresa tal.

Declaró que el presupuesto de Fomento no era defini-
tivo, y que no se había comprometido á traer el sistemade anualidades, sino á aportar un plan completo y docu-
mentado de obras públicas por medio de un proyecto que
se hallaba estudiando en combinación con el Ministro de
Hacienda.

Caducidad de créditos.^Importante proyecto
de Besada.— El Ministro de Hacienda leyó en el Con-greso un importante proyecto sobre caducidad de créditos,cuyos principales artículos eran tos siguientes:

«Artioulo 1. Los créditos contra el Estado, sea cual-
quiera su clase y origen, cuyo reconocimiento y liquida-
ción nubiese s.ido reclamado, incurrirán en la pena de oa-
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«Voy á concluir. Ingenieros, políticos, pensad en que
las cosechas de un solo año han compensado el coste del
canal Imperial de Aragón. En Mayo se concluirá el ca-
nal de Aragón y Cataluña. ¿Quién se va á encargar de él?
Eso no viene en el presupuesto. Si esa obra no da todos
tos resultados apetecidos será porque no sepamos adminis-
trar.« (Grandes aplausos en todos los lados de la Cámara.)



DÍA 29^—El Mogue liberal—«Meetings» en.
Santander y Pamplona.— Continuando la labor em-
prendida con el discurso del Sr. Moret en Zaragoza, va-
rios elementos del bloque, comenzaron á recorrer las pro-
vincias celebrando meetings de propaganda.

En esta fecha se celebraron dos:; uno en Santander y
otro en Pamplona

En el primero, después de una entusiasta alocución

ducidad, quedando extinguidos para siempre cuando los
reolamantes hubiesen dejado transcurrir seis meses, á
contar desde la fecha en que hubiesen deduoido la recla-
mación sin presentar los documentos, antecedentes k in-
formaciones necesarias para justificar su derecho. ;\u25a0--,

«En lo sucesivo, las reclamaciones á título de indem-
nización por daños ó perjuicios, cualquiera quesea su cla-
se y origen, cuando no funden su derecho eu un precepto
legal que taxativamente las ampara, serán sometidas á lo
proscripto en el art. 10; de la ley de Administración y
Contabilidad de 25 de Junio de 1870.» Etc.

La Casa del Pueblo. —En esta fecha se celebró la
inauguración de la Casa del Pueblo, con una velada á la
que asistieron más de 7.000 personas, entre las que figu-
raban delegados de provincias y del extranjero.

Hicieron historia de la marcha del partido desdecios
tiempos en que se reunían diez socialistas en el cafó de
Lisboa hasta hoy que se oongregaban 34.000 obreros en
la Casa del Pueblo, antiguo palacio de los Duques de Bé-
jar, que costó á los obreros 60.000 duros, aparte de una
crecida cantidad que gastaron en obras.

Al día siguiente, domingo, llevaron á cabo la trasla-
ción de las banderas de las Sociedades, desde la antigua á
la nueva casa, llevando á cabo el acto con mucha ostenta-
ción, yendo en manifestación numerosa por las calles de la
población, interrumpiendo el tránsito de los tranvías,
todolo cual fué muy censurado por el público, pues ellos,
que protestan siempre contra las exhibiciones ridiculas y
las procesiones religiosas, que, á su juicio, molestan á los
transeúntes, incurrían, con agravación, en los mismos de-
fectos que censuran. ¡



La síntesis de su elocuente discurso está en los siguien-
tes párrafos:

"Pues yo digo que si la Monarquía es enemiga de este
movimiento, peor para ella.

«Hay que desvanecer el equívoco, que sería indigno de
todos nosotros; por lo cual hay que hablar con toda fran-
queza y sin disfraces, que no conducen á nada.

«En el mundo no se estima hoy como esencial ninguna
forma de gobierno. Todas son legítimas y, más aún, ne-
cesarias cuando responden á la manera de ser de un país.

«Pero en una Monarquía, como hay algunas en Euro-
pa (Risas.), en que se conserva una levadura, un peso his-
tórico nocivo, una alianza nefanda entre el altar y el
trono, en este obstáculo para toda obra progresiva tosrepublicanos deben combatir con todo su esfuerzo esa pre-sión, oponiendo á una alianza otra alianza, una fuerza áotra fuerza.

«Pero en el caso contrario, y sin que esto sea abdicarde las ideas, porque estas no se abandonan nunca, puedenlos republicanos contribuir á esta labor, como de todoslos liberales y tomar parte en ella aun los más intransi-gentes, y esto por una razón, porque sé trata de un Últimoensayo que en favor de las ideas modernas se reaUza enla Monarquía. (Ovación.) o««¿a eu

«Por eso hoy se reputan accidentales las formas degobierno, y por eso nadie comprende que los partidos

«Dadme una Monarquía.como la de Inglaterra y la de'

«Dícese que no cabe formar en el bloque, porque la
Monarquía se opone á ello.
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leída por el Sr. Galdós, que fué muy aplaudida, hablaron
los Sres. García Lomas (demócrata), Campos y Velarde
(republicanos), de Santander; Casanueva, Concejal repu-
blicano de Madrid; Barcia, ateneísta; D'Angelo, Diputado
liberal; Aura Boronat, ex Subsecretario de Gobernación,
que hizo un discurso muy notable, y por último, el Sr. Al-
varez (D. Melquíades), que, como se ha visto en diferen-
tes fechas de este libro, era el iniciador y venía siendo el
propulsor de esta unión ó bloque de las izquierdas.



«Segunda. Alefecto acuerdan organizar una Junta de
Alianza liberal, en la cual tengan representación todas
las agrupaciones liberales, tanto de carácter político como
social, y especialmente de la clase obrera, cuyo principal
objeto será establecer Juntas análogas en todos los pue-
blos de la provincia, atraer á ella los elementos liberales
de .cada localidad, ponerse en contacto con la prensa lo-
cal, y establecer relaciones directas con los organismos
de las demás provincias de Castilla y con el que se cons-
tituya en Madrid con carácter central.

«Primera. Los aquí reunidos acuerdan constituir uña
organización política con el fin de mantener, estrechar y
consolidar la inteligencia entré todas las fracciones libe-
rales sobre la base de las manifestaciones hechas por el
Sr. Moret en su discurso pronunciado el día 18 en Zara-
goza.,

En Pamplona habláronlos señores siguientes: Arvizu,
Teniente Alcalde republicano de la localidad; Gascón, ex
Senador; Etorrieta, ateneísta; Gayarré (D. Valentín), ex
Subsecretario de la Presidencia, demócrata y hombre de"

Italia, y la protesta republicana resultaría absurda; pero
dadme, en cambio, una Monarquía patrimonial, que se
conserve como una supervivencia anacrónica, y entonces
la protesta revolucionaria no sólo será legítima, sino que
además será santa, porque luchará el pueblo por evitar
lo que no puede consentirse, que es la profanación de las
libertades públicas.» (Aplausos y vivas.)

"Se aprobaron las siguientes conclusiones:

reses.«

«Tercera. Cuidarán también esas Juntas de dar orga-;
nización á los diferentes elementos, clases ó agrupacio-
nes que no la tuvieran aún, para que se asocien á la obra
liberal á que han de consagrarse, denunciando además en
la prensa y en los meetings cuanto signifique ó envuelva
un ataque á la libertad de conciencia y una violación de
las derechos de las clases obreras, y recogerán asimismo
cuidadosamente las aspiraciones de las agrícolas y de las
Asociaciones que se encaminen á la defensa de sus inte-



»La reacción ha establecido su campamento en el Go-
bierno y ha penetrado en el santuario del hogar. Estamos
entregados; pero nosotros somos los más.

«El mayor servició que se puede prestar á España es
hacer del liberalismo y de la democracia, no una fuerza
difusa y dispersa, sino una fuerza aglutinante, para dar
carne y sangre al gobierno del pueblo por el pueblo.
(Aplausos.)

Las conclusiones fueron las mismas que las de Santan-der; y en ambas ciudades hubo calor y entusiasmo, aun-que bastante más en la capital montañesa.

DÍA30—Sobre la denuncia de «España Nue-va»._Burell yLa Cierva. -Durante la sesión de este
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gran influencia en la provincia; Gómez de la Serna (Don
Javier), demócrata, ex Director de los Registros/Aboga;
do elocuentísimo; D. Luis Moróte, el ilustre y fecundísi-
mo periodista y orador, el cual resumió la política de los
republicanos del bloque en las siguientes frases:

«El bloque triunfará ó perecerá, según nos unamos ó
no, según tos obstáculos que encuentre arriba.

»Si triunfa el bloque, tendremos la satisfacción de
haber salvado á la Patria."Si sucumbe el bloque, la satis-
facción de haber justificado la revolución y la República.»

Y por último, el ex Ministro D. Pedro Rodríguez de
la Borbolla, que en elocuentes párrafos dijo:

«Nosotros no combatimos la religión, no queremos eli-
minarla de la sociedad ni de la vida, sino secularizar el
Estado, que son dos cosas distintas. Tenemos ejemplo deque eso es posible. La hija de Fallieres se ha casado en la
iglesia de la Magdalena, de París, sin que asistiese supadre a la ceremonia. Ese Presidente de la República
francesa ha separado la Iglesia del Estado.»

«¿Dónde hay ya cuestiones religiosas, sino en aque-
llos pueblos infortunados donde no existe libertad de
cultos?

«¡Triste lección, con el castigo de nuestro abandono!
(Aplausos.)



«Lo que ha pasado—dijo substancialmente —es que
fué denunciada la edición de provincias por un telegrama
no político. Se presentó la Policía rodeando la casa, atre-
pellando cosas y personas, destrozando tos ejemplares, y
sin presentar el auto judicial hasta después, á las once de
la noche.

El Ministro de la Gobernación contestó con gran arro-
gancia, poniendo en duda los hechos, y terminó su dis-
curso con estas palabras:

«Depuraré los hechos. Me propongo cumplir mi obli-
gación: buscar la verdad y aplicar la ley.

«Debatiremos todo cuanto quiera su señoría acerca de
la conducta del Gobierno para con la prensa, porque es
un deseo especial del Ministro de la Gobernación.» (Rumo-
res en las minorías.)

El Sr. Burrell: «Por mí, ahora mismo. (Rumores en la
mayoría.) ¿De quién ha partido él reto? Su señoría cam-
bia los papeles. Señor Presidente, que el Sr. Ministro de
la Gobernación cumpla su palabra.» (Más rumores.)

Y así quedó la cuestión, que tuvo una segunda parte
al siguiente día.

día, en el Congreso, llamó el Sr. Burell la atención del
Gobierno acerca de los procedimientos empleados el día
anterior con motivo de la denuncia de España Nueva.

«Eso está en pugna con la ley y es contrario á una
circular del Conde de Romanones.»



V * \u25a0. -.



DÍA 1.°—El secuestro de «España Nueva».—
Debate Burell-La Cierva.— Había gran expecta-
ción en el Congreso por conocer él resultado del debate
suscitado el día anterior por el Sr. Burell acerca del se-
cuestro de España Nueva, especialmente por las palabras
que, según en su lugar consignamos, pronunció el Sr. La
Cierva, y que parecieron una amenaza contra la prensa.

La expectación, como sucede siempre en estos casos,
quedó defraudada.

El .Sr¿> Ministro dé la Gobernación: «¿Voy á 1 dirigir

El Sr. Burell: «Pues conste que los periodistas y la
prensa han venido á tratar aquí esta tarde cuanto quiera
ei Ministro dé la Gobernación:» (Muy bien,, muy bien', ¿ñ
varios escaños/)

El Sr. Ministro de la Gobernación: «No puedo contes-
testar con un monosílabo.»

El Sr. Burell: «Respecto á otras palabras, diré que
euendo he discutido aquí lo he hecho sobre casos concre-
tos; en cambio, su señoría dijo que tenía vehementes de-
seos de discutirla conducta del Gobierno para con la pren-
sa. El Ministro no tiene ningún pleito con tos periódicos
y la prensa;¿no es eso?»

MES DE DICIEMBRE

Respecto á la cuestión del periódico, quedó demostra-
do con el testinonio del Diputado solidario Sr. Llari, que,
en efecto, se había llevado á cabo él secuestro de ejempla-
res antes de la llegada del oficio del Juez. •

En cuanto al otro asuntó, que era el más interesante,
veíase lo ocurrido.



En esta fecha produjo un incidente bastante ruidoso.

El Obispo de Jaca. —Este Prelado venía siendo
una especie de orador continuo de la Alta Cámara.

Por todo interpelaba, constantemente atacaba al Go-
bierno; todo el qué tenia una,reclamación que hacer, una
queja que exponer, acudía al Obispo de Jaca, y el buen
Prelado, con aire y tono más tribunicios que evangélicos,
arremetía en seguida contra el Gobierno.

EISr. Presidente de la Cámara (Duque de Mandas):
«He derogar a su señoría que se ciña alas alusiones, que
es para lo que se le ha concedido la palabra »

. El Obispo de Jaca: «Señor Presidente, yo respeto lasdecisiones de su señoría; pero tengo que hacer constarque estando en el banco-azul un Gobierno conservador,sólo se le toque la campanilla á tos Obispos, sólo se llaméal orden á los Obispos.» (Grandes rumores )

El Obispo de Jacal «Ya lo oyen los Senadores, ya lo
oye el país: el Gobierno ha metido la mano á esos fon-
dos... (Grandes risas.), contra la voluntad de los difuntos
que la fundaron. [Mas risas.) Protesto enérgicamente déesta conducta del Gobierno.»

«Voy á preguntar—dijo—una cosa al Ministro de Esta-
do. ¿Es cierto que los funerales del Marqués de la Vega
de Armijo se han pagado con fondos de la Obra pía?»

El Ministro de Estado: «Es cierto.» . .,

orden
1 DUqU6 agÍtÓ imponiendo

la^Vega de Armijo, declaró que siendo eLEstado el pa-
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yo una interpelación? Me he limitado á decir que estoy
á disposición de los Diputados para discutir la conducta
del Gobierno respecto á la prensa.»

Después d© tratar otros asuntos, se ocupó de la inver-
sión que se le daba á los fondos de la Obra pía de Jerusa-
lén, y dijo que parecía ser que dedicaban á dar ban-
quetes en el Ministerio de Estado. (Grandes risas.)



DÍA 3.—TTn artículo de «El Mundo».— El pe-
riódico monárquico independiente El Mundo, que dirigía
el Sr. Mataix, publicó en esta feeha un artículo titulado
«Los Reyes y el sport», que fué muy comentado, pues en
él, con corrección y habilidad extraordinarias, se censura-
ba al Gobierno de S. M. el Rey por la excesiva asiduidad
con que éste se dedicaba á los deportes, y especialmente
á la caza.

trón de la Obra pía, estaba en el derecho de aplicar sus
fondos en actos tan piadosos como son unos funerales^

El Obispo de Jaca protestó del calificativo de calum-
niador que le aplicó el Ministro, diciento que dentro de
la Cámara debía respetarse su condición de Senador, y,
porto tanto, no tildarle de calumniador.

«Fuera de aquí—dijo—-puede decirme su señoría lo
que guste.»

Negó enérgicamente que existiera malversación algu-
na de fondos de la Obra pía, y que éstos se invirtiesen en
francachelas y banquetes.

El Ministro de Estado explicó sus palabras, diciendo
que no llamó calumniador al Obispo, sino que lo que dijo
fué que bebía en malas fuentes.

Viajes del Rey.—Granada.— S. M. el Rey, cuan-
do volvió de su viaje á Cataluña, asistió á varias cacerías
en Santa Cruz de Múdela y otros puntos, entre ellos, en
la provincia de Granada.

Entre dos de estas cacerías, visitó en esta fecha la ca-
pital citada, para contemplar detenidamente la Alhambra.

Acudieron á recibirle los Diputados de la provincia,
entre ellos, el Jefe del partido liberal, Sr. Moret.

El recibimiento fué, como todos, entusiasta.

Hasta se lo atribuyeron al eminente periodista señor
Cañáis^ que á la razón ocupaba el cargo de Subsecretario
de la Presidencia; pero esto fué un absurdo.

El artículo, como antes decimos, fué objeto de mu-
chos comentarios y aun de apasionados debates, pero no
fué denunciado.



Réditos, extraordinarios.-D iscurso deM(^ret.-Se discutía en el Congreso la concesión de nu¡vós
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- El revuelo político que se armó fué grande. Algunos
elementos del partido liberal censuraban fuertemente al
Sr. Montero Ríos porque, á juicio:de aquéllos, creaba difi-
cuitados al partido; los conservadores se alegraban deestas divisiones, olvidando los ataques del Sr. Sánchezde Toca al mismo Sr. Maura, y el día fué de gran expec-
tación. . < . . .

El Sr Moret, que acababa de llegar de Granada, vi-*itó al Sr. Montero Ríos, celebrando eon él una larga
conferencia en la cual, según frase del mismo Sr. Moretde perfecto acuerdo». ;'

En ella se decidió declarar* la cuestión libre en esteasunto y que en adelante, las resoluciones importantesque hubieren de tomar las :minorías liberales dTcongre
tos miun°rlS

fi ?iiaí Ó
' §°r l0 menos > las comunicarían á"^SSSjfJSSí^ evitaras! diferencias de

Todo esto sin contar con las represalias que, por el
mismo procedimiento, tomarían en su día los conserva-
dores. •

DÍA 4.—Entre liberales. —Moret-Montero
RÍOS. —Consignamos á su debido tiempo la resolución
adoptada por las minorías liberal y democrática del Con-
greso, de no discutir el presupuesto de Instrucción públi-
ca, como desaire al Sr. Ministro del ramo.

Llegado dicho presupuesto al Senado, tos Diputados
esperaban que, sin duda alguna, los Senadores liberales
y demócratas adoptaran la misma regla de conducta, así
es que fueron objeto de grandes comentarios las declara-
ciones hechas por el Sr. Montero Ríos, diciendo que eso
no se podía hacer; que podía combatirse á un Ministro
por sus actos como taljpero no declararle el boycottage
como persona; que además, el acto era inconstitucional;
y sobre todo, que la minoría del Senado no había recibido
indicación alguna de la; del Congreso respecto á esta
cuestión.



"'•] Congratulóse de las palabras pronunciadas* por el se*
ñor Moret, porque en- ellas había provechosas lecciones

cosas:

créditos extraordinarios, sobró tos muchos que ya sé ha-
bían votado, y después de combatirlos muy enérgicamente
el Sr. Pedregal, y defenderlos él Sr. Martín Sánchez,
pronunció, también en contra, un discurso el Sr. Moret,
de verdadera importancia, en él cual dijo, entre otras

«De todo ello deducimos que el déficit del presupuestó-
es fijo. No vengáis luego á negarlo.

»E1 mecanismo de los gastos es tal, que no se sabe ni
se puede saber el aumento anual de las cifras del presu-
puesto de Fomentó. El actual Ministro de Hacienda lo
ha demostrólo en una Memoria. ¿No son esas cifras, más
que una amenaza, una especie de pizarra donde se cam-
bian aquéllas segundos Ministros y los contratistas?

; »E1 presupuesto está en déficit; el déficit seguirá;
apenas si cubriremos lo que tenemos que pagar hoy con
él equilibrio de. gastos é ingresos. La consecuencia es-
que tenemos precisión de disminuir los gastos y de fefor^
zar los ingresos, disminución que para nada significaría
üh abandono de la cultura y de las obras públicas*»

setas.

«Tres grietas hay en el engranaje dé la Administra-
ción, que hacen que las cifras votadas por el Parlamentó
no sean seguras: los créditos ampliables, los suplementos'
de crédito y los créditos extraordinarios. Los créditos
ampliables han ascendido en estos últimos ocho años á
238.352.178 pesetas; los suplementos, á 76.23».000, y ios
extraordinarios, á 115.000.000; és decir, qué el término
medio, anualmente y en junto, ha sido de 62.500¡000;pe'-:

1 -«Mientras no se apliqué ál Ministerio de la Güéria la
Intervención general de Hacienda, la dificultad nó podrá'
resolverse. Si la reorganización del Ejército va i üet
una realidad, sería una condición indispensable él im^
plantarla": \u25a0\u25a0\u25a0 - ; .: ,;.- \u25a0

Dise caso de Besada. —El Sr. Ministro de Hacienda
contestóle; .'•' " :'i'- ; ;,nt;í;**¿



Después de muy sentidos discursos de los Sres. Paraí-
so, Alvarado y Eleta (Alcalde de Zaragoza), habló el Mi-
nistro. •

El Sr. Sánchez Guerra expresó su amor ¿Aragón,
que dijo era. compendio de las virtudes de la Patria. Elo-
gió el espíritu justiciero de Paraíso, que, siendo republi-
cano, no vaciló en tributar un homenaje de admiración y

DÍA5.—Sánchez Guerra en Zaragoza.—Clau-
sura de la Exposición.— En esta fecha se verificó en
taragoza la clausura de su interesante Exposición his-
pano-francesa, á cuyo acto asistió el Ministro de Fomen-
to, Sr. Sánchez Guerra, que fuó obsequiadísimo en la cul-
ta ciudad aragonesa.
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Terminó diciendo que en el asunto delicado que trató
últimamente el Sr. Moret (el de las manos muertas)., el
Gobierno se inspiraría en sentimientos de patriotismo y
de justicia que hiciesen viable el principio constitucional
de que cada uno contribuya según sus medios á levantar
las cargas públicas. (Muy bien, muy bien, en varios bancos.)

La discusión fué muy interesante. %

Opinaba que el superávit del presupuesto para 1909
seria mayor de los 8.000.000 iniciales previstos y que el
presupuesto de ingresos venía calculado con una rebaja
prudente*.

Explicó la petición de los créditos mencionados, por
los asuntos de Marruecos, las inundaciones de Cataluña,
que obligaron á intervenir al Ejército, y otros sucesos
análogos que no pudieron ser previstos.

Añadió que la desorganización de los servicios públi-
oos va corrigiéndose tontamente, y que es partidario de
que en las peticiones de créditos se consigne la preven-
ción de cubrirlos con los remanentes de los capítulos del
mismo Ministerio.

Declaró que los créditos supletorios y los extraordi-
narios no constituyen una buena política financiera;
pero que su presentación no significaba negligencia ni

abandono. , m .,
s Mostróse conforme con la aspiración de implantar en

el Ministerio de la Guerra la Intervención general de

Hacienda.



_ Habló, por último, el Sr. Canalejas, pronunciando unode esos monumentales discursos, verdaderas maravillasde la oratoria, que causan la admiración de cuantos leescuchan.

DÍA 6.-El bloque liberal. - «Meeting,, enLogroño.— Celebróse en esta fecha, en la capital de laKioja, un meeting de propaganda del bloque liberal, que
tuvo verdadera importancia.

Pronunciaron enérgicos y liberalísimos discursos elex Ministro liberal Sr. Salvador, que presidía el acto; elrepublicano D. Florencio Bello, el ex Ministro liberal (ála sazón de la agrupación Canalejas) Sr. Rodrigáñez, el
republicano D. Francisco Zuazo, el ex Ministro liberalSr. Villanueva y el industrial republicano Sr. Trevijano.Todos tuvieron frases enérgicas en pro de la libertad
y^en contra de la reacción; todos proclamaron la sobera-
nía del Poder civil, si bien todos pusieron especial, espe-
ciahsimo empeño en hacer constar que no combatían la
religión, sino la intolerancia.

«El discurso de Zaragoza—dijo— constituye para su
ilustre autor el punto de llegada yconstituye para mí el
punto de partida, siendo, además, para ambos, el feliz, el
armónico punto de coincidencia. (Grandes aplausos.)
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de afecto al Rey. Ofreció hacer cuanto pudiese por la tie-rra aragonesa. Encomió la labor de Zaragoza y la magna
obra que representaba la Exposición, y aseguró que la
época mas feliz de su vida era aquella en que fué á Zara-goza y a Canfranc. Terminó diciendo que cuando los ara-goneses recuerden este viaje suyo, si á ese recuerdo se
uniera la simpatía, ese sería su mejor premio.

El Sr Sánchez Guerra fué muy aplaudido y declaró
clausurada la Exposición, en nombre del Rey.

Después fué obsequiado con un espléndido* banquete
al que asistieron todos los elementos oficiales y lo másnotable de Zaragoza.

El discurso, aparte de su elocuencia, fué de importan-
cia, pues se recibió (y asi era, en efecto) como el comple-
mento de tos pronunciados por el Sr. Moret en Zaragoza
y el Sr. Alvarez en Santander.



crática

Terminó esta parte de su discurso reconociendo la
gran dificultad de constituir los organismos gobernantes
-con elementos heterogéneos.
-.. ; Afirmó que sería un grave desastre el de unas Cáma-
ras incoherentes y el de un Gobierno encubridor de disi-
dencias y de crisis que harían fracasar esta obra demo-

3 «Me expresaré—dijo—con toda franqueza. Queremos
la transformación, la secularización social. ....-., • ;. ¡\u25a0> .,
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„E1 mayor galardón se debe á los que sientan las^pre-
mtoas, no á los que deducen las consecuencias. Lo difícil,

y por difícil digno de grandes elogios, es haber tenido la

decisión, haber tenido la valentía, en medio de este ge-

neral decaimiento, de llamar a. las izquierdas. De abi el

inmenso mérito del discurso de Zaragoza.»

Discurrió acerca de la unión de los republicanos y de

tos monárquicos, y refiriéndose á los que'se llaman a si

mismos defensores únicos déla Monarquía, exclamo;

«Tenemos autoridad para decir que ellos, cuando se

ven contrariados en sus intereses ó creen que están en

peligro sus privilegios por nuestra acción, por nuestras
obras,, amenazan con la guerra civil.

»Y cuenta que las guerras civiles han sacudido el tro-
no secular, pero no lo han derribado, porque lo defendie-
ron los liberales, en tanto que la Revolución derrocó a los

Reyes, sin que tos defendieran los reaccionarios. (Gran-

des aplausos.) :
„¡áagasta—añadió—prestó á la Monarquía un inmen-

so servicio conquistando la benevolencia republicana.»

Trató ampliamente la cuestión de prensa y la cues-
tión social y abordó la cuestión religiosa.

Igualmente sería inconcebible un Gabinete de come-
dor ó de despacho ó una Cámara de deudos y agradecidos.
(Grandes aplausos.) , -

Con una gran abnegación y secundando las .últimas
etapas del partido liberal, esperaba que se salvarían am-
bos escollos. (Aplausos.) ... .:..'., .,-.



«Pero al morir, que no perturben nuestra agonía las
luchas enconadas. El paso de nuestros cuerpos de este
mundo de combate á la mansión de la paz debe ser res-
petado por todos

»Hoy nos invade la hueste negra por todas partes,
Antes había una mano muerta española y castiza, que
bendecía y socorría; ahora existe una mano muerta
extranjera, altiva, .que quiere transformarnos en una
colonia de explotados.

»Se nos moteja de herejes porque somos liberales.
Hasta hace poco no se dio á luz tan tremenda, tan calum-
niosa injusticia. En ninguna Nación se oye cosa seme-
jante, y cuenta que esas calificaciones, inmotivadas,
contra el liberalismo dañan principalmente á la reli :
gión.

»Hay que llegar á un Concordato; pero no forjado por
el mandato del Vaticano, sino que represente un gran
convenio moral, que permita la ilimitada libertad de la
conciencia. Que la Iglesia se atenga á cumplir su misión,
amparada por el presupuesto. La separación de la Igle-
sia del Estado es fórmula que aceptan los reaccionarios.

«Repito que nosotros no representamos el deseo do
descatolizar á España. Que nuestra obra no es irreli-
giosa, que no pueden sustentarse supremas aspiraciones
sino saturándose de espíritu religioso.

«Mienten—ultrajando hasta las propias respetables
vestiduras sacerdotales que algunos llevan—cuantos ase-
guran que vamos nosotros contra el sentimiento reli-
gioso. A quienes tal cosa dicen, de seguro les acusa la
conciencia de infringir los santos mandamientos y de
ultrajar sin medida, impulsados por el rencor, á tos
enemigos. 4 , . , \u25a0

»La mujer—dijo —no puede ser un factor atávico en la
sociedad, y si nuestra tendencia fuera la que nos achacan
los enemigos, lo diríamos, considerando que, no hay pro-
greso moral posible sin libertad de conciencia.

»Yo deseo darles todo lo debido para que no discutan

- »La religión ejerce en nosotros su influencia desde el
momento en que venimos á la vida.

«La religión nace connuestra vida, y ha de seguir-
nos, durante toda nuestra existencia.



los gastos de la enseñanza, que deben ser atendidos con
inexcusable preferencia. (Ovación.)

»Hay que decir que la mujer no tiene derecho para
perturbar el hogar, y respetando nosotros sus creencias,
que ella no se mezcle en política, ni tome parte en las
luchas de la vida pública.

El Sr. Canalejas fué verdaderamente ovacionado, y
todos los expedicionarios, recibidos y tratados con gran
entusiasmo, lo cual no extrañó á nadie, teniendo en
cuenta la influencia que el espíritu liberal y la opinión
republicana tienen en la ciudad riojana.

El padre Coloma, en la Academia.—Discursode Pidal.— A las notas radicales que acabamos de rese-ñar, parece que respondían los acentos retrospectivos delos adversarios.
En este mismo día se verificó la recepción en la Aca-demia de la Lengua, del escritor jesuíta P, Luis Co-loma cuyo discurso de entrada fué contestado por el se-ñor Tidal.
El P. Coloma dedicó la principal parte de su discursoa condenar su principal obra, al menos, la que le dio po-pularidad y fama y aun diriamos provecho: una novelatitulada Pequeneces, de un mérito muy relativo como obra
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«Pretender que el bloque sirva para que el Rey le lla-
mase al Gobierno y no realizase su programa sería uña
inmundicia. Quienes vuelvan la espalda á los ideales que
mantenemos, que nos unen, que nos alientan, en los que
tiene puesta su esperanza la España democrática y libe-
ral, quedarían convertidos en estatuas de sal, como la
mujer de Loth.»

«Que no soliciten sus firmas, que no lleguen estos
atrevimientos hasta la cámara regia, que la mujer diga:
—Yo no firmo más que lo que me dicte mi marido, quien
respeta mi conciencia. (Grandes aplausos.)

«Acudo al bloque, á la alianza liberal, sin imposicio-
nes ni ambiciones. Secundaremos esa acción liberal mos-
trando su bandera con absoluta, con inquebrantable dis-
ciplina, y jamás perturbaré el bloque con ningún género
de impaciencias.



ésta

literaria, pero que fué un éxito de librería y de ruido,
porque en ella se retrataba, más ó menos voladamente,
con mayor ó menor habilidad, á hechos y personas dé la
buena sociedad, y especialmente á los factores de la res-
tauración, no saliendo algunos, por cierto, muy buen li-
brados de la pluma del padre jesuíta.

El resto del discurso iba encaminado, por los mismos
rumbos, á referir la vida del P. Isla, y de pasada, á cen-
surar la expulsión de los jesuítas.

«Porque al cabo este crimen es hijo espurio de la
revuelta, del desorden y del delito, tiene por autor el
puñal del ladrón y del asesino; el otro es hijo legítimo de
la ley, es obra del Rey católico y español: lo legaliza el
derecho, lo consagra la Majestad, lo llevan á cabo sus
Ministros y encubre las realidades del crimen con los dis-
fraces de la autoridad, velando vigilante por el orden en
obsequio de la virtud. Es el diablo amparándose tras de
la cruz, hecha máscara de la irreligión y ocultándose con
la púrpura del manto real, convertido en la toga de la
injusticia.»

Estos discursos también fueron muy comentados.

Sánchez Guerra en Canfranc. —Desde Zaragoza
marchó el Ministro á Canfranc, á inaugurar las obras del
famoso túnel para la línea férrea internacional que por
dicho punto había de unir España á Francia.

El Ministro llevaba un lucido acompañamiento de-
hombres de todos los partidos.

Tras de hablar del «pobre Rey que fundaba el bárba-
ro decreto de deshonra y de proscripción en motivos que
se reservaba en su Real pecho», y parangonar aquel acto
político con las revueltas populares del año 33, el orador
puso este término de comparación:

Trató despiadadamente al Rey Carlos III por el fa-
moso decreto de expulsión.

La oración con que el Sr. Pidal (D. Alejandro) dio
respuesta á la que el Marqués de Pidal leyó en nombre
del padre jesuíta, correspondió á la norma y la medida de



n..WA, 7--Reauncia del Obispo de Jaca.-ElObispo de Jaca, molesto por las palabras pronunciadaspor el Sr. Rodríguez San Pedro en el Senado, respecto á

Obispo el dla. 4 del actual, y por el silencio del Marquésde Figueroa, no obstante la petición de explicacionesdecidió renunciar el acta de Senador, resol wendo «pÜ-
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Terminado el acto, los invitados se trasladaron á lacasa de tos Ingenieros, donde fué servido un banquete deciento diez cubiertos. El salón estaba artísticamenteadornado con escudos, trofeos y banderas. En el teatro
aparecía, bajo dosel, el retrato del Rey.Hubo brindis muy entusiastas por 'parte de los dele-gados franceses y el Ministro español.

A continuación, el Ministro de Fomento aplicó la
mecha á diez y siete barrenos. Disparáronse cohetes,hubo diversas aclamaciones y la música tocó la MarchaReal.

: Fueron recibidos por el Sr. Sánchez Guerra y las
Autoridades, haciéndose las presentaciones de lúbrica.

Después de conversar breves momentos, dirigiéronse
todos hacia la entrada del túnel, en donde asistieron á
una misa de campaña celebrada por el Arzobispo de Za-
ragoza, Sr. Soldevila, quien bendijo luego las obras y
pronunció un discurso ensalzando el constante y asom-
broso progreso de las ciencias. Al terminar el Prelado su
oración, y después de agradecer á los Gobiernos francés
y español el haber mandado delegados suyos á presidir
la inauguración, dio vivas á España, Francia, Aragón
y á D. Alfonso, que fueron contestados por la muche-
dumbre.

A las once llegó en automóvil al lugar de la inaugu-
ración el Subsecretario de Estado francés, M. Symian,
á quien acompañaban M. Denevey, Subdirector de Telé-
grafos, y M. Pillaz, Jefe de la Secretaría del Ministro
de Obras públicas.

A las diez y cuarto llegaron los expedicionarios á
Canfranc, apeándose de los automóviles en el sitio denor
minado Arañónos, inmediato al fuerte de Coll de La-
drones. ; ..'-..vi



í. «La parte que versa sobre la Hacienda municipal y la
que trata de las facultades de los Gobernadores de las
provincias, así como las mancomunidades, son materias
fundamentales que no deben pasar sin una discusión de-
tenida y profunda. -

Todo esto—repetimos—se comentó mucho, y aun por
los adversarios políticos se interpretó como un nuevo tes-
timonio de que existía latente la diferencia de criterio
en el campo liberal, pues mientras el Sr. Moret trataba
de ordenar la discusión, todo el muado sabía que la opi-
nión y los propósitos del Sr.Montero Ríos eran de que no
se aprobase en manera alguna el referido proyecto de
Administración local, por creerle perjudicial para ia uní-

car las razones que le habían movido á adoptar tal reso-
lución, en un folleto. ,.;-',
i El hecho fué muy comentado» ; ',

Moret, en el Senado —Fué nota política muyoo.-
mentada en este din la visita que el Jefe del partido libe-
ral, Sr. Moret, hizo á los Senadores liberales en el Sena-
do, hallándose ausente el Sr, Montero Ríos. . '

, Hablando del debate de Administración local en el.
Senado, expresó su deseo de que fuese discutido amplia-
mente, con gran detenimiento, «porque en el Congreso
—añadió—se nos han quedado en el tintero muchas cosas
que aquí, en esta Cámara, será necesario discutir». í

"Cuando se reanude aquí la discusión del proyecto, yo
me pondré frecuentemente al habla con ustedes, para
conseguir de este modo que vayamos de acuerdoperfecío
en la discusión y para esclarecer todas las dulas que pu-
dieran suscitarse.» ..'\u25a0;.->-.\u25a0-\u25a0

nPara lograr esto, es necesario que la Comisión de esta
Cámara, así como los Senadores liberales que presenten
enmiendas al proyecto, se avisten con sus correligiona-
rios del Congreso que han intervenido directamente en la
discusión, para que éstos les pongan al corriente délas
modificaciones y correcciones que se han introducido en
las respectivas materias.
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Por esta vez, sin embargo, no estaban en lo cierto los

conservadores, pues precisamente el Sr. Moret fue al Se-

nado por indicaciones del propio Sr. Montero Ríos, el

cual le dio quejas cariñosas de los Senadores liberales,
diciéndole que los tenía abandonados.

Don Prudencio Landín, periodista y Abogado de la lo-
calidad; D. José Quintas, ex Concejal republicano; Don
José Francos Montes, liberal; D. Manuel Posada, ex Al-
calde conservador, que declaró separarse de este partido
por el carácter reaccionario que le daba el Sr. Maura.

El ilustre dramaturgo D. Joaquín Dicenta, que pro-
nunció un ardoroso discurso combatiendo al clericalismo,
«al cual—dijo—hay que dar diariamente la batalla, en la
calle y en el hogar».

El ex Diputado republicano D. Cándido Lamana, el
cual dijo:

DÍA 8.— El bloque liberal.—«Meeting» en
Vigo.—En esta fecha correspondió á Vigo el turno de
que en ella se celebrará un meeting de propaganda liberal.

Concurrieron al acto cuatro mil personas, y usaron
de la palabra los señores siguientes: D. Emilio Rodal,
periodista antiforal, que dijo que su presencia significa-
ba la respuesta de los trabajadores del campo al llama-
miento de Moret en Zaragoza y su gratitud al partido li-
beral, que incluía en su programa la inmediata solución
á la cuestión feral mediante la presentación de un pro-
yecto cuando sea gobierno, estableciendo la redención
forzosa.

«Los republicanos concurren al bloque sin olvidar susideales, porque lo exige la defensa de la democracia,amenazada seriamente por la reacción.»
El Director de El Liberal, de Madrid, D. Alfredo Vi-

gue?e? qrsi d
nCoÍehl°í á l0S lahrÍ?«°'« Peores y hnv-gueses que si no habían renegado d<* ¿n cK^i^v,™„ • j

sus intereses, debían ayudar ¿Id,W aboleng° ni de
libertad, que' estaba sepultada^ Se»te™ m^o de la



Con este motivo solicitó, en párrafos de insuperable
elocuencia, que arrebataron al auditorio, un recuerdo que
glorificase el nombre de Castelar.

«La dificultad de que republicanos y liberales
quicos—añadió—coincidiéramos en una afirmación era
evidente; pero Moret ha encontrado el punto de concor-

dia, que es la libertad de conciencia.»

Elogió al Rey D. Alfonso XIII, «cuyo espíritu mo-
derno—dijo—no opondrá obstáculo á ninguna reforma

Recordó el Gobierno republicano de 1873, que resol-
vió el problema de los foros, y afii mó que el Gobierno li-
beral restablecerá esa ley, derogada por la reacción.

Don Eduardo Vincenti, liberal, Diputado, ex Direc-
tor general y ex Alcalde de Madrid, el cual dijo:

«Los liberales no podemos venir al Poder para cerrar
los cafés á las doce de la noche, sino para abrir las escue-
las todos los días y á todas horas.»

Por eso había ido á Vigo á prometer la reivindicación
social, la redención de los foros, el fomento de las indus-
trias pesqueras, la creación de una Universidad mercan-
til y el auxilio para la celebra fión de la Exposición de
pesca.

Y por último, el ex Ministro demócrata D. Amalio
Gimeno, el cual, después de un elocuente preámbulo de
salutación, contestó al argumento de los que censuraban
á los monárquicos por unirse á los republicanos, diciendo
que también Maura se unió á los carlistas.

Expuso luego la obra que debían realizar los liberales
para mejorar la cultura y aumentarla riqueza, estudian-
do las necesidades de cada región.

«Mediante la colaboración de los republicanos —excla
mó—pudo la Regencia establecer el sufragio universal y
el Jurado.»



Acerca de las relaciones de los Gobernadores con la
Guardia civil, presentó y apoyó una enmienda el Sr. Ló-
pez Ballesteros.

Ley de Administración local.—Facultades de
IOS Gobernador es.— No hubo en esta fecha en las Cá-
maras más asunto saliente que la discusión del proyecto
de Administración local.

*n ?ÍA
f

J j?--Derr«>ta de la Solidaridad catalana

La derrota electoral sufridY/or W&S&.S^
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n Nosotros no venimos á combatir la religión, sino el

clericalismo, tos abusos de quienes, investidos del carác-

ter sacerdotal, utilizan los prestigios de su ministerio
para fines políticos.»

Su discurso fué elocuentísimo
Todos los oradores fueron muy aplaudidos, y las con-

clusiones del meeting, las mismas adoptadas en otras po-
blaciones.

La adjudicación fué hecha á favor de D. Rafael Pi-
cavea, en la cantidad de 15.672.927,08 pesetas.

El Alcalde, Sr. Conde de Peñalver, y el concesionario
fueron muy felicitados.

DÍA 10.—La Gran Vía.— En esta fecha se verifi-
có la subasta para las obras de la Gran Vía, de Madrid.

La importancia de este asunto era grandísima, por lo
cual no era menor el interés que por su buen resultado
había en toda la capital.

En el art. 322 hubo un empeñado debate, en el que in-
tervinieron los Sres. Moret, Maura, Azcárate y Alba. Tra-tábase de la facultad de los Gobernadores para imponer
quincenas de arresto, y como esta facultad se presta al abu-so, el br. Moret dijo que solamente desistiría de impugnar
este articulo en el caso que el Gobierno reconociese queera necesaria una ley especial para regular esta materia.

™ lÍ™ 5*"*rTn0C[°i desde lueS°-la necesidad deesa ley y ofreció redactar el oportuno proyecto



derrota tanto más importante cuanto que fue impuesta

ñor elementos que carecían de toda fuerza oficial y de todo

recurso pecuniario; antes bien, alguno de ellos, como el se-

ñor Lerroux, se hallaba perseguido y expatriado; en lo

cual influyeron no poco las intrigas y bajas pasiones de los

solidarios, y que no obstante vencieron á sus contrarios,

míe contaban con toda la influencia oficial, con los favo-

res que ésta venía concediéndoles desde larga fecha; con

los elementos capitalistas de Barcelona; con los elementos

católicos, con toda la amalgama del baturrillo de catala-

nistas, regionalistas, nacionalistas y otros vanos termi-

nados en istas, entre los que figuran anexionistas (en h ran-

cian separatistas, todos los cuales juntos, mezclados -y

revueltos, unidos sólo por un lazo de odio a la nacionali-
dad española, se creían invulnerables e invencibles. _c

Desde mucho tiempo antes de esta fecha venían na-
ciendo una campaña violentísima contra sus adversarios

y iactándose además de que obtendrían otra victoria tan

señalada y completa como la que obtuvieron en las elec-

ciones generales.
' Tan confiados se hallaban en sus. fuerzas y tan segu-

ros de su triunfo, que no habiendo más que dos vacantes,

por lo cual, según la ley, no podían votar mas que

didato, deseosos de obtener cuatro puestos, obligaron a

dimitir á los Sres. Suñol y Junoy, para que, siendo cua-

tro las vacantes, pudieran votar tres, que contaban segu-

ró", pretendiendo también tener fuerzas suficientes para
obtener el puesto de las minorías; es decir, ir, como vul-

earmente se dice, al copo. - ,rg
Alefecto, confeccionaron una candidatura compuesta

de tfes solidarios de la izquierda: los Sres. Lairet, Suner

y Candevila y Cruells, y un católico: el br. Aüoó. ; ,
y

Los republicanos antisolidarios, que también habían
-trabajado intensamente en los preparativos electorales
decidieron asimismo, presentar candidatura completa, es

dec r para los tres puestos, que eran tos que se podían vo-

tar teniendo la prudencia y el buen sentido de dejarpara

Ía m noria el cuarto lugar; es decir, renunciar ul copo

En su candidatura figuraron tres nombres de verda-

dera fuerza: el Sr. Lerroux, el famoso -,yj enérgico candi-
la^republicano, á.la.sazón expatriado y. perseguida, pero
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".Votad, ciudadanos! La candidatura de la Solidari-dad catalana es una garantía de vuestras acciones«Oponed con vuestro voto un dique al avance "del ie-rrouxismo que explota al obrero y embrutece al pueblo alavance del bloque de la farándula liberal, formado únicamente para marchar contra Cataluña.,,

ración. S nuestra Patria hacia su libe-

mente se" rerdurínn 1« ler.ribíe retroceso. Casi total-a«£: 2„í¡08t. v„ zc:¡7z t,dis ,n re°ie°"*
de Noviembre. De tofr ¿,™¿. *S "?">««»» >1 25
•drid, saldrían voo. sl;d:i,XYjffirlraMtadeM"-

462 SOLDEVILLA,—-EL AÑO POLÍTICO

Los solidarios hicieron contra ellos una campaña de
insultos y violencias como nunca se había conocido. La
Veu, Lo Poblé Cátala y, sobre todo, La Publicidad, publi-
caron artículos verdaderamente insensatos de puro agre-

cuyas fuerzas y simratías no habían disminuido en Barce-
lona; el Sr. D. Juan Sol y Ortega, republicano, orador de
lógica y razonamiento incomparables, y D. Hermenegil-
do Giner de los Ríos, distinguido catedrático, Teniente
de Alcalde republicano de Barcelona.

Desde el momento en que se conoció esta prestigiosa
candidatura, se tuvo alguna esperanza, si no en el triunfo
total, á lo menos en el de alguno de Jos candidatos y, so-
bre todo, en que se demostraría el aumento de fuerzas de
los antisolidarios.

sivos.
Véase una ligera muestra:

«La Publicidad», de Bakcelona.—«¡Ciudadanos, álas urnas! '
»E1 sentimiento de la dignidad ofendida reclamavuestro voto. Reclama vuestro voto la protesta de la li-bertad ofendida, del Derecho vulnerado y de la Patriainsultada. J «»n«*



Y terminaba diciendo:

«Seamos autonomistas; pero, á la vez, seamos libera-
les y españoles, n

Giner de los Ríos, 30.205,
Sol y Ortega, 29.985.
Albo, 29.124.
Cruells, 28.671.
Layret, 28.514... Suñer, 28.192.
Quedaban, pues, vencedores los tres republicanos an-

tisolidarios Sres. Lerroux, Sol y Ortega y Giner de los
Ríos, y en cuarto lugar, el católico Sr. Albo. Paradescri-

Lerroux, 30.508 votos.

Y en esta situación llegó el momento de la lucha, que
fué enconada, vivísima, pero pacífica y digna de un gran
pueblo, dando el resultado siguiente (datos del escrutinio
general):
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En cambio, el Sr. Sol y Ortega decía en su manifiesto:

"¿Por qué junto con los plutócratas trata de obtener
esta autonomía é implantarla, sin la fiscalización y con-
traste de los autonomistas de abolengo?

„Laclave para explicar todo cuanto antecede, nos la
da la ley de Administración municipal y provincial en
proyecto. Aspiran los plutócratas á que se establezca en
Cataluña una autonomía á su uso particular, por ellos
explotada y beneficiada, y el mencionado proyecto les
sirve á maravilla.» -

«En suma, la Iglesia quiere imponer al Universo su
poder absoluto, su lengua muerta y su derecho atávico.
¿Cómo se concilia todo esto con su flamante cariño á- la
autonomía regional de Cataluña?

«...La Iglesia, en su marcha, no ha respetado autono-
mía alguna: ni la de los pueblos, ni la de los poderes, ni
la de los individuos; ha destruido todas las iglesias na-
cionales, y arrastrada por un temperamento centraii-
zador excesivo, ha concentrado todos los poderes y facul-
tades en Roma.



oand^^St^

, «En cambio, la Casa del Pueblo esté rodeada de unamuchedumbre de más de 20.000 personas, que no Puedenentrar en el local por hallarse atestadísimo P
«Una sección de la Guardia civil montada y muchosGuardias de Orden público patrullan por tos alredXes¿díS & 6l trÍUnf° de l0S ta«^idarios fué aco :

?«dX^^

"El Centro^Nacionalista y la Lliga Regionalista, que
aparecían atestados en las últimas horas déla tarde, á lasonce de la noche quedaron desiertos -7 ?,' af
CenlíS, GU8rdÍa °ÍVÜ d6 InfaDtería custodia dichos

«Desde las primeras horas de la noche hay gran ani-
mación en todos los puntos céntricos y afueras de Barce-lona. V. Y. i ,- lñ .\u25a0•-.'.-•- '

;. - -
;nLos cafés están atestados de gente. - ;*»

.; -"En las calles seforman grupos alrededor de los faro-les leyendo los. últimas ediciones de los periódicos
; »De El Liberal se han agotado tres ediciones en el es-

pacio de cuatro, horas»

e- cwímí, efe» w™ "Ti6"'0 d6Júbil8-
taba cor, eWiasmo ell stúS '°dM P"'»' s« «H-
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bireLefeetoque cansó el resultado de las elecciones, pri
meramente en Barcelona, después en Madrid y última
mente en toda España, harían falta muchas paginas d<
éste: libro;, y-.; ..i" ..-;.=. , .-\u25a0.•>. -,¡ -.: -.. ,.-

De Barcelona decía un corresponsal:



«El resultado no nos ha sorprendido. Para vencer á
Lerroux necesitó la Solidaridad catalana acumular todos
los elementos y todas las fuerzas de Barcelona.

»En el momento en que una sola de estas fuerzas le
ha faltado, la victoria le ha vuelto la espalda.

«El Sr. Layret defendió en el Ayuntamiento de Bar-
celona el famoso presupuesto de cultura, tan combatido
por tos Católicos, y éstos hoy han hecho pagar al señor
Layret su defensa, negándole sus Votos y dándoselo^ al
Sr. Albo, candidato católico." •

La derrota tenía, no obstante, más hondas causas

-. Opiniokes.—La alegría por el resultado de la. lucha
electoral, por la derrota de los solidarios, fué general en
toda España, . r - ,,

La opinión toda, aparte los íntimos del Sr. Maura, era
la,de que ésie bahía,sido el primer vencido, y que el pro-,
yecto de Administración local estaba muerto.

El Ministro de la Gobernación enteró á sus compañe-
ros de la derrota de la Solidaridad, dando lectura de los
datos é infoimes que había recibido de Barcelona, que
produjeron muy mal efecto al Sr. Presidente del Consejo.

La causa de la derrota la explicaban los mismos cata-
lanistas del siguiente modo:

1 a preocupación del Gobierno por el resultado de las
elecciones de Barcelona era tan grande, que los Ministros
acudieron á las diez de la noche al domicilio del señor
Maura.

El entusiasmó entre los republicanos fué grandísimo.
El Casino de la plaza de Pontejos presentaba un as-

pecto indescriptible.
Atestado de socios, se festejaba el triunfo délos anti-

solidarios.
Los vivas eran incesantes á Lerroux, á Sol y Ortega,

á Giner de los Ríos, á Cataluña española, á Valencia.
Estos vivas se mezclaban con otros gritos de ¡abajo la

Solidaridad!, ¡abajo los separatistas!
A Barcelona y Valencia se enviaron centenares de fe-

licitaciones.
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. Véanse las opiniones emitidas sobre esta cuestión por

los prohombres de la política:

Moret.

«La derrota electoral de la Solidaridad catalana es un

acontecimiento político, un suceso dé extraordinaria im-

portancia, que viene á cambiar en absoluto el estado de

cosas anterior al domingo último. Debemos proceder con

calma. A los liberales se les ha notificado el derecho a

una herencia cuantiosa. Hoy es día de jubilo: jubito-

monos...»

Montero Ríos.

nYo de mí sé decir que, en su caso, á estas horas no
sería ya Presidente del Consejo. ¡Ah! ¡Bien seguro es
que después de tal fracaso no hubiera seguido un momen-
to más.*)

«Yo tengo una gran alegría ante lo sucedido, porque
antes que nada soy español, y lo de ayer es el afianza-
miento de la Patria.

TiComo político, me complace extraordinariamente,
pues es la sanción plena de cuanto vengo diciendo sobre
la necesidad de no consentir ni que se discuta siquiera ese
engendro antipatriótico, ese proyecto de Administración
local. Se nos decía que era preciso porque lo pedía Cata-
luña. Ya está visto que ni Cataluña lo quiere.

nPara Maura, lo ocurrido es el fracaso completo y ter-
minante. La clave de su política era la ley de Adminis-
tración local. Alrechazarle ese proyecto España entera,
incluso Cataluña, cayó la clave, y con ella, toda una po-
lítica.

Canaleja».

«No es fácil calcular la transcendencia de la tremenda
derrota sufrida por la Solidaridad. Afecta á la situación
actual de tos partidos dentro y fuera del Parlamento, á
los que se ufanaban indebidamente con la representación
total de la opinión catalana y al porvenir de la política
española.»)



«Me alegro de lo ocurrido ayer en Barcelona, por lasír/p^^í6 °LS antisolidarios es el triunfo de laidea de Patria y de libertad."
. También dijo que, en su opinión, el proyecto de Ad-
;Scf loca]> *£P# de esas eleccioné^ «e hundiríacon el Gobierno del Sr. Maura, y que no se explicaba las
ZZTl m.mi

n
steriales P*r* Pretender la aprobación delproyecto de Comunicaciones marítimas con la precipita-

ción que supondría su despacho por las dos Cámaras au-tes de JNavidad.

Melquíades Alvarez

«La derrota de los solidarios es un acontecimiento po-ítico cuya transcendencia de momento ni es dable calcu-lar. Aun distanciado de los ultrarradicales, me regocija
su éxito asombroso. Más aún: creo que debe alborozar átodo liberal y patriota. Cuanto á sus consecuencias, evi-dencia el fracaso total y absoluto de Maura como hombrede (iobierno."

£1 Conde de Romanones.

«No oculto ia satisfacción que me produce el aconten-
cimiento de Barcelona. Nadie desconocerá la importancia
que tiene para el partido liberal el resultado de la elec-
ción de ayer.»

Azcárate

«Estoy conforme en que el fenómeno ocurrido es decapital, imponderable importancia. No debemos impa-
cientarnos en la deducción de corolarios. La derrota no
modifica el juicio sobradamente conocido que me merecióla Solidaridad, ni flaquean mis simpatías hacia ese núcleoque hasta hace veinticuatro horas asumía la representa-ción íntegra de Cataluña en el Parlamento.''
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López Domínguez.



La prensa, casi unánimemente, celebró la derrota de
la Solidaridad. Los periódicos que menos dijeron, confe-
saron que el hecho tenía gran transcendencia, y que hacía
cambiar las circunstancias de la vida política.

El bloque liberal.—«Meeting" en Castellón.—
En esta fecha se celebró un meeting de unión de las iz-
quierdas, en Castellón, pronunciando elocuentes discur-
sos los Sres. Alarcón, Muñoz Oñativia, ex Diputado de-
mócrata; Torres Guerrero, Diputado liberal; Gasset (Don
Eernando), ex Diputado republicano; Pórtela, Diputado
liberal; Moróte, Diputado republicano; el ex Ministro
Sr. Villanueva, que dijo:

«En esta alianza de opinión pública no estorban ni
pesan los republicanos, sino todo lo contrario, han de ser-vir de satisfacción porque son un contrapeso á las extre-
mas derechas.

«Antes deseo ver—exclamó—á España en poder delos íepublicanos que de la reacción."
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Maura

El Presidente del Consejo, interrogado por los perio-
distas al salir de Palacio, dijo, sobre las elecciones de

Barcelona:

"Evidentemente—repuso con viveza el Sr. Maura —.
Al menos—añadió—, no la favorece mucho."

«Én efecto; he dado cuenta á S. M. de ese asunto. El
triunfo de los antisolidarios es indiscutible. Las noticias
del Gobierno son ésas, y aunque el Ministro de la Gober-
nación no había recibido esta mañana la totalidad de los
datos, y esto sea raro, no significa nada; aunque falte
alguna sección, es indiscutible el resultado. Los mismos
periódicos solidarios lo reconocen así, y La Veu publica
ya la candidatura triunfante, que es la conocida."

«¿Eso —interrogó uno de los periodistas —es el fracaso
de la Solidaridad?» -.-.'.-



uLos liberales ansian gobernar pof derecho propio y
no de prestado, como recibiendo una limosna de Poder.
Los liberales quieren que se les reciba con más aplauso'
al caer que al subir. Los liberales quieren que, si caen,
no se diga con razón que fué por su culpa. Los liberales
no quieren justificar la reprobación del país, que les acu-
saría de nuevo de torpes y de falsos.

»Y si no prestáis vuestra ayuda, pensad en las gran-
des responsabilidades en que incurriréis.

«Todo menos el engaño de tos tiempos pasados, todo
menos ponerse en ridículo.

Hubo mucho entusiasmo; pero á algunos Diputados
liberales no les parecía bien aquella unión y aquel bíoque
con los republicanos, porque éstos, probablemente, les
quitarían algún acta el día del reparto.

El Sr. Nougués leyó un catecismo que condena como
recado el liberalismo y afirma que todo Gobierno liberal
es enemigo de la Iglesia, y en el cual se sientan otros
principios, tales como si de que robar á un rico un duro
es pecado venial, mientras es pecado mortal robar lo

DÍA 14.—Ia Iglesia y el Estado.—Doctrinas
de un catecismo.—Pregunta de Nougués.—En la
sesión de esta fecha se suscitó en el Congreso una discu-
sión interesante.

Y, por último, el Sr. Conde de Romanones, que pro-
nunció un largo y elocuente discurso, diciendo, entre
otras cosas:

"Recuérdese, porque está en la memoria de todos y
yo no descubro ningún secreto diciéndolo, que hubo en
tiempos pretéritos Gobiernos liberales que presentaban
proyectos de ley reformadores á conciencia, con perfecto
conocimiento de que no iban á ser ley jamás.

"Hay que decir las cosas con claridad á tos altos y á
tos bajos, á tos grandes y á los pequeños. En el Estado,
en sus supremas esferas, que se sepa adonde vamos y qué
es lo que queremos. En el pueblo, que se sepa que hare-
mos todo lo que digamos que vamos á hacer.» (Ovación.)



Les Ministros callaban; en las minorías, grandes ru-mores; un Sr. Secretario salió precipitadamente del salóny volvió a los pocos momentos con el Sr. Dato. Este ocu-pó Ja presidencia.
El Sr. Sánchez Marco intervino brevemente, para sos-tener que el liberalismo es pecado. F

v^fr1,? 1"' iüi.8tro de Instrucción pública volvió á inter-
ción alT ÍSS »°™}™¿* Gobierno y en eonteZ
ñTn ir™ ? U" qUe 8 G bierno no admitía otro man-
Estado

P ° qU" 6l qUe Señala la Oonetítuoioii del

tinS«A 1,l!,'"P*oyeíto de Oomunicaciones mari-

wi^nSSr deNavidad
Así lo había manifestado en una conferencia celebra.
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El Sr. Aguado Salaberry (Diputado carlista): «Apro-
bado cómo está el catecismo por el Obispo de Santander,
no puede meterse el Gobierno á juzgar de la moral que
contiene.»

El Sr. Ministro de Instrucción públicai «Yo para nada
mehe referido al Obispo de Santander, ni en lo que afec-
ta á la moral. He dicho que estudiaré si había ó no mo-
tivo para la denuncia.»

. El Sr. Aguado Salaberry: «Lo que yo he dicho es lo
mismo que dice el Concordato. Dice así..."El Sr. Azcárate: «No se moleste su señoría en leerlo,
porque lo conocemos y está ya dorogado.»

Voces en las oposiciones: «¿Qué dice el Gobierno?»

El Sr. Ministro de Instrucción pública: «El Gobierno
lo único que puede hacer es atenerse al cumplimiento de
las leyes. Se examinará la citada obra, y sí hay en ella
algo que vaya contra la ley, se corregirá con arreglo al
Código penal, después que informe el Inspector de ense-
ñanza."

«¿Qué medidas piensa adoptar el Gobierno—preguntó
el Sr. Ñongues—para impedir la propagación de tatos
idea?"



«ho puedo decir más sino que las vacaciones se alejan
y se acortan á medida que las minorías dificultan la apro-bación del proyecto de comunicaciones marítimas.»

En efecto, combatieron extensamente el proyecto los
Sres. Marqués de Cortina y Fernández Latorre, que ve-
nía haciendo en esta cuestión una brillante campaña;.

En las primeras horas de la sesión del Congreso, pudo
el Gobierno advertir que se había iniciado una campaña
formidable contra el proyecto en cuestión. Que en la dis-
cusión de totalidad habría debate para varios días y luego
se presentarían muchas enmiendas.

Las minorías, tanto del Senado como del Congreso, no
se mostraban conformes con este propósito.

El Sr. Canalejas se dirigió á la Alta Cámara. Allítuvo
una larga conversación con los Sres. Montero Ríos, López
Domínguez y Groizard.

Explicó la exigencia del Sr. Maura de que se aproba-
se cuanto antes el proyecto de comunicaciones marítimas,
que, en susentir, era el afianzamiento del monopolio de
la Trasatlántica. Los cuatro estuvieron conformes en que
este proyecto, por su importanoia y transcendencia, no
podía pasar con un simulacro de debate, y al efecto, da-
rían instrucciones á los amigos para plantear una discu-
sión detenidísima cuando llegara el caso. Y como la acti-
tud del Sr. Maura estaba relacionada con las vacaciones
parlamentarias, que eran esperadas para inmediatamente
después de aprobados los presupuestos, desde el momento
en que el Gobierno ponía la condición á que nos venimos
refiriendo, acordaron también los conferenciantes que de-
bían cesar las facilidades para la aprobación de los presu-
puestos

Presupuesto del África occidental.—Púsose á
debate el dictamen sobre el presupuesto de gastos é in-

:741 1

da con el Sr. Canalejas y como éste, de acuerdo con la
minoría liberal y republicana, le manifestase que le pa-
recía imposible de conseguir tal propósito, el Sr Mauradijo á los periodistas cuando salió de Palacio de despachar
con el Rey: r



El Sr. Fernandez Latorre hizo notar que habían ocu-rrido acontecimientos que afectaban al decoro nacionalaun no conocidos, que merecían prolija acusaciónMostróse sorprendido por la existencia de un Tesorocolonial que no se sabía á qué cantidad ascendía
• , -m

A
Ó iU! P°r Parfce de algunos funcionarios del Mi-nisterio de Estado se seguía el sistem 1 del cohecho

Citó como alguna de tantas anomalías, que el presu-
puesto que se discutía contenía el que no se mencionasesiquiera si las 250.000 pesetas consignadas para la Socie-
dad Hispano-Africana se habían invertido, ó si habíanido á parar al Tesoro.

Fernández Latorre.—Una acusación.—El señor
Fernández Latorre consumió el primer turno contra la to-
talidad del dictamen.

«Nodenunciare-prosiguió-á las personas. Entregaréel hecho a la caballerosidad del Ministro. De altos fun-cmnarios de su departamento salen para los de nuestrascolonias misivas cómo ésta: nuestras
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Manifestó que mientras los gastos de la burocracia ha-
bían subido desde 160.030 pesetas hasta 460.000, y los de
las misiones desde 12.000 hasta 121.000, los de la ense-
ñanza habían bajado desde 78.000 á 16.000.

El Sr. Ministro de Estado contestó que todas las defi-
ciencias relatadasse iban corrigiendo á medida que lo per-
mitían los recursos económicos, y afirmó que precisamen-
te se habían implantado todas las reformas viables de las
propuestas por el Comisario regio.

gresos de las posesiones españolas del África occidental
para 1909.

El Sr. Pedregal apoyó un voto particular en el que so-
licitaba que de la gestión colonial se encargase el Minis-
terio de Fomento.

El Sr. Ministro de Estado explicó el destino de la con-signación de 250.000 pesetas á que se refirió el Sr. Fer-nández Latorre, diciendo que es un ingreso para el añoque da la metrópoli á la colonia y que va á parar al Te-soro colonial.



"No puedo más, pues es muy tarde y va.a salir el

«Esta carta —terminó diciendo—tiene el siguiente
membrete: Sección Colonial. —Particular.»

El Sr. Allendesalazar pidió la carta para entregarla á
los Tribunales, y que ellos decidieran si había ó no delin-
cuencia; pero el Sr. Fernández Latorre se negó á facili-
tar él escrito, porque su propósito no fué la persecución
del hecho, sino el deseo de que se pusiera remedio á las
incorrecciones en el nombramiento del personal.

Día. 16.—Comunicaciones marítimas.—Dis-
curso de Gasset. —En el debate de este proyecto de ley,
después de contestar muy bien el Sr. Cañáis al Sr. Mar-
qués de Cortina, intervino el ex Ministro liberal Sr. Gas-
set, pronunciando un discurso de gran importancia.

Argumentó para demostrar que, aun no citándose á la
Trasatlántica ni en el articulado ni en el dictamen, todo
estaba hecho en forma para que la subvención de pesetas
10.000.000 sólo pudiera ser para dicha Oonpañía.

Se ocupó de los fletes de la Trasatlántica, censurando
su carestía, que obligaba á los comerciantes españoles á
llevar sus mercancías á Genova, porque llevándolas allí
les costaba menos que embarcándolas en Barcelona.

«A pesar de la subvención á la Trasatlántica—dijo-^,
sus fletes cuestan por tonelada doble más caro que el de
las Compañías extranjeras no subvencionadas.

• "Nuestra exportación es la que sufre, porque ni siquie-
ra podemos acudir á los barcos extranjeros/porque en los

«Mi querido amigo: En espera de la suya, le doy mi
más cordial enhorabuena por su nombramiento y ascenso,
con lo cual queda cumplido lo prometido.

"No deje de contestarme á mi última, en la que hablé
de la entrega del colmillo (hay que notar—dijo el Sr. Fer-
nández Latorre —que cualquier colmillo de elefante vale
de seis á ocho mil pesetas) y de haber recibido un encar-
go de usted sin aplicación determinada."

correo
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Tuertos españoles, y de acuerdo con la Trasatlántica, pi-
den los mismos fletes que ésta.

«Considero absurdo que á una flota mercante evalua-
da en 13.000.000 de pesetas se le subvencione con pese-

tas 10.0C0.000, pues resulta por tonelada una subvención
de 140 pesetas, doble de lo que vale la mercancía.

»A la Trasatlántica italiana se le dan 350.000 liras
por el recorrido de Genova á Buenos Aires. Por equiva-
lente recorrido y número de viajes nosotros pagamos ala
Trasatlántica española más de 1.000.000 de pesetas.

«Lamento que se tenga tan cruel oposición á gastos
que reclama el país para obras públicas y enseñanza, y
aunque no quiero hablar de francachelas, sí he de protes-
tar de que tan dadivoso se muestre el Gobierno con esa
Compañía, que lo quiere todo y lo tiene todo."

Habló el Sr. Maura, ya más claramente, para decir
que cuando se aprobasen los presupuestos vendrían las
vacaciones; pero limitadas á la urgencia de los proyectos
pendientes y estado de avance en que se encuentren.El Sr. Nougués se felicitó de la contestación.

Se ve que el Sr. Maura cedió de su primera actitud, y
no hubo imposición.

El Sr. Maura había hecho un nuevo intento para con-seguir de las minorías algo que favoreciera el debate delproyecto de comunicaciones marítimas; pero las minoríasno cedieron ni una sola línea.
Habló primero el Jefe del Gobierno con el Sr. DatoLuego el Sr. Dato exploró á los Sres. Moret y Canalejas,

El Sr. Nougués preguntó si era cierto que el Presi-
dente del Consejo hacía depender las vacaciones parla-
mentarias de la aprobación del proyecto de la Marina
mercante

Afirmó que el proyecto no estaba redactado para favo-
recer á ninguna Empresa determinada, sino para toda la
Marina mercante española y para favorecer la expor-
tación.

Bugallal.—Este Sr. Diputado contestó al Sr. Gasset
en un discurso muy hábil y elocuente, tratando de de-
mostrar con datos y argumentos lo erróneo de los cálcu-
los y apreciaciones de aquél.



El presupuesto de Instrucción publica en el

Senado.— Al Ministro de Instrucción pública le hicieron

pasar las oposiciones, en el Senado, por la misma situa-

ción que pocos días antes en el Congreso.
Las minorías de aquella Cámara se abstuvieron, como

ya lo habían hecho las del Congreso, de discutir el presu-
puesto del Sr. Rodríguez San Pedro.

Nadie discutió la totalidad. El Sr. De Buen pronunció
breves palabras, para decir que, á pesar de tener varias

enmiendas presentadas, renunciaba á sostenerlas.
Después, algunos Senadores de la mayoría apoyaron

unas cuantas enmiendas, y quedó aprobado el presu-

Comunicaciones marítimas.—Protesta de la

Coruña.— En esta ciudad de Galicia se celebró una im-

ponente reunión de protesta oontra el proyecto de comu-
nicaciones marítimas. .

Concurrieron delegados de las Sociedades de estiva-
dores del puerto, consignatarios, Asociación de propieta-
rios, hosteleros, fondas, casas de huéspedes, Liga de Ami-

gus, Sociedad de bo eros, Sooiedad mutua mercantil, Cá-

mara Agrícola y otras entidades.
Se dirigieron telegramas á tos Sres. Maura, Besada,

Marqués de F gueroa, Sánchez Guerra y los Diputados
galleg-s, habiendo ver la desigualdad de suprimir el im-

puesto de tonelaje por el Levante, sosteniéndolo por el

y se convenció de que las minorías no cederían y de que
era antipolítico mantener la amenaza del día anterior.

Enterado el Sr. Maura del resultado negativo de las
entrevistas, y temiendo que la discusión de presupuestos
en el Senado se prolongase más tiempo del que convenía
para que las vacaciones parlamentarias oomenzasen an -
tes del 23, aprovechó la pregunta del Sr. Nougués en el

Congreso para declarar que habría vacaciones y que la du-

ración de éstas dependería de lo que avanzasen los deba-
tes pendientes.

La opinión desapasionada no aprobó esta actitud de

las minorías parlamentarias.



Es de advertir que lo que más se combatía en dicho
proyecto, por el daño que suponían había de ocasionar á
los puertos y á la industria de navegación, era el impuesto
que se establecía de una peseta por tonelada de los buques.

Los representantes de los puertos de Levante vinie-
ron á Madrid, consiguiendo que el Gobierno relevara de
dicho impuesto á los puertos de la costa levantina, y lo
sostenía para el Noroeste; de aquí el fundamento de la
protesta.

Véase lo acontecido
El Sr. Cambó reconoció que el resultado de la elección

de Barcelona habia producido gran conmoción, y le inte-
resaba que se le contestasen algunas preguntas, para acla-
rar el alcance del júbilo producido por el resultado elec-toral, cuál era la situación de la representación solidariay si habían cambiado las actitudes respecto del proyectode Administración local.

Preguntó al Gobierno si había cambiado su criteriorespecto a las mancomunidades y el proyecto en general.

DÍA 17.—Interpelación Cambó.—El derecho
de pataleo.— El Diputado solidario Sr. Cambó, después
de presenciar la derrota de sus correligionarios en Barce-
lona, vino al Congreso inmediatamente á tratar dé las
elecciones. Su propósito era bien conocido: adelantarse
en este debate para decir cuanto le conviniere antes que
llegaran los antisolidarios vencedores. Pero no le salió la
cuenta.

«Se ha dicho—prosiguió— que el triunfo electoral deBarcelona representa el triunfo de España, y yo deseo sa-ber si el Gobierno lo estima asi."

t Pr % i ? Si n
ks .miDOri^ Para que hablasen.El Presidente del Consejo contestó que el Gobiernodeseaba la aprobación del proyecto de régimen local conel mismo ahinco de siempre y sin que tuviera que varTarnada por la lucha electoral de Barcelona. 9- El Sr. Moret manifestó que la actitud de sus amigosera la de siempre: contender con el Gobierno y acomodara la actitud de éste la del partido que dirige

0omocl*r
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«¿Siguen los partidos pensando, respecto de las man-
comunidades, lo mismo que pensaban el 18 de Julio?

»;Se cree que en la representación solidaria y la espe-

cial de los regionalistas hay alguna incompatibilidad con

los prestigios y la unidad de la Patria?" _

común. .„ ,, ,,
Cuanto á la segunda pregunta, manifestó que el y sus

amigos -pensaban lo mismo y estaban de acuerdo con ei

Sr Moret, concediendo á la nueva representación de Bar-
ceíona la importancia de un nuevo factor esencialisimo en

la política española. -\u25a0-\u25a0'\u25a0

Volvió á hablar el Sr. Moret, repitiendo que pensaba
lo mismo, y que no podía calificar de antipatrióticos a los

solidarios sin que lo justificasen por sus hechos.

El Sr Canalejas dijo que no podía contestar categóri-

camente á la primera pregunta, porque si bien merecía

su aprobación la condncta de los Diputados solidarios, se

extrañaba de que no desautorizasen el lenguaje de cier-

tos discursos y las libertades sospechosas de algunos pe-

riódicos, que hablaban con muy poco respeto de la Patria

«Ir contra la Patria es un crimen, y yo no puedo mo-

tejaros de criminales ni os autorizo para que me hagáis

esa pregunta."

Los Sres. Feliú (carlista) y Azcárate explicaron su

actitud y la de sus amigos, que continuaba siendo la mis-

ma respecto del proyecto de Administración local.

El Sr. Cambó desentrañó el alcance de la lucha elec-

toral mediante una serie de preguntas, hipótesis y dudas

para decir que los nuevos Liputados tendrán que sostener

Suponía que los nuevos representantes de Cataluña no

estaría muy de acuerdo con los que la Solidaridad ya'gu-
nos de sus elementos representaban.

Todas las representaciones considerábalas legitimas,
y había que aguardar á conocer los criterios para marcar

el de los partidos. ¿
El Sr. Cambó dijo que concretamente deseaba saber

dos cosas:



"Yo concretamente diré que, después del resultado
electoral último, creo que ha variado el estado de espíri-
tu, el estado psicológico de las conciencias en Barcelona.
(Muy bien, aplausos, en demócratas y liberales.)

"Decía el Sr. Cambó que multas, persecuciones guber-
nativas de los comerciantes y otros motivos han produ-
cido este resultado electoral.

"Lo siento por su señoría y sus amigos, Sr. Cambó, si,
en efecto, la conciencia electoral de sus electores no tiene
más resistencia y así entrega á un Gobernador el péndulo
electoral.» (Muy bien, muy bien.)

«A su señoría le convenía plantear aquí una serie de
dudas y de razonamientos que le sirvan para que tengan
resonancia en los electores de la Solidaridad, á modo de
admonición, reprimenda y guardia higiénica para el por-
venir. Su señoría está en su derecho, y no me meto en
ello; pero no prebenda que sin oportunidad entremos aho-
ra á desentrañar graves asuntos que afectan á los altos
intereses de la Patria.

Terminó diciendo que en cuanto á las mancomunida-des, nada podía decir, mientras no estuviera en los ban-cos una representación importante de Cataluña. Y lo
mismo se atrevía á rogar á sus amigos políticos, porquédebían discutir estos importarles asuntos cuantos inte-gran la representación nacional. (Aplausos. Muy bienmuy bien.) -:*-,? <

El Sr. Presidente del Consejo entonó un himno al pro-
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étt el Parlamento las mismas soluciones autonómicas, por
lo menos en esencia, si no quieren desaparecer como fuer-
za en la política catalana.

• El Sr. Moret volvió á hablar, diciendo que sus respon-
sabilidades de Jefe de partido le impedían entrar en el
debate á que quería llevarle el Sr. Cambó.

»Yo no puedo explicar á su señoría por qué tos electo-
res, que tan unidos votaron á la Solidaridad en 21 de
Abril, en la elección general, se hayan desmembrado.

"Eso se podía ventilar entre los señores solidarios y
antisolidarios, y ellos mejor que nadie podrán decirnos
qué ha pasado en los electores.



"Aludo á escritos del Sr. Prat de la Riva en que se
nos ofende sin ambages, y á otros artículos de los seño-
res Cambó y Puig y Cadafalch."

«En la mayoría —dijo—se me ha acogido con murmu-
llos cuando he pedido la palabra, y esto justifica que me
dirija á vosotros para deciros que no tenéis razón y que
la campaña de la prensa madrileña está de sobra justifi-
cada. Porque vosotros no leéis La Veu de Catalunya y Lo
Poblé Cátala y tantos otros en que se vomitan injurias,
denuestos y ofensas contra España y contra los periódi-
cos que hemos escrito en determinado sentido.

"Esos epítetos y equívocos no podemos consentirlos
los periodistas madrileños.

Terminó justificando por esas ofensas y por otras que
callaba el lenguaje de El Imparcial y otros periódicos. ...

Invitó al Presidente del Consejo á que dedique cinco
minutos diarios á esa prensa de Barcelona, y cómo se
mantiene el equívoco incluso de las mancomunidades,
que han considerado como el primer paso para otras con-
quistas.

La Veu dijo:

Groserías catalanistas.— Como muestra (una, de
mil) del lenguaje cortés y comedido que la prensa cata-
lanista usaba con las personas y las entidades de Madrid,
reproducimos los siguientes párrafos:

«La poca gente que ha leído la noticia de esta valien-
te resolución en la edición de esta mañana (la de venir
á Madrid los Diputados solidarios) ha corrido á abrazar á
nuestros Diputados, á eneoí atjarlos, si lo necesitasen, á
decirles que todos les acompañaban en espíritu.
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yecto de Administración local, entre los aplausos de la
mayoría.

López Ballksterus. —El Sr. López Ballesteros, Direc-
tor de El Imparcial, aludido como tal por el Sr. Cambó,
que se quejaba del lenguaje de la prensa madrileña res-
pecto á los catalanistas, intervino con mucho acierto en
el debate.



En esta fecha se supo que la Junta superior de la Es-cuadra había dado dictamen en dicho concurso, favora-ble a la Casa Vickers, á la cual suponía la opinión, más ómenos justamente, que estaba acordada con anterioridadlactncesion. Esto dio lugar á infinitas murmuraciones

DÍA 19—El proyecto de escuadra—Dicta-men y votes particulares.-El concurro para íá
construcción de la escuadra venía siendo objeto de ex-
tensas críticas y apasionados debates. Los intereses que
se ventilaban : eran muy grandes, las Casas concursantes
teman cada cual sus representantes ó patronos defenso-res, y todo el mundo encontraba malo lo que á él no le fa-
vorecía.
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grafos.
'* «Ahora, Sr. Moret, repita sus Vulgaridades; Sr. Al-

varez, diga sus groserías; Sr. General, grite otra vez:
«¡Viva Lerroux y España!" Es posible que el aplana-
miento se vea en los bancos de enfrente."

«Nuestros amigos conocen bien á las comadres madri-
leñas; saben que viven de esto, de la algarabía; pero ca-
llan en cuanto se les habla seriamente con luz y taquí-

No copiamos más. ¡Y luego venía quejándose el señor
Cambó!

Jamás en la prensa madrileña, con excepción rarísi-
ma, y eso contestando á un grosero ataque, se empleó tal
lenguaje, ni siquiera aproximadamente.

DÍA 18—Proyecto de Comunicaciones marí-
timas—Declaraciones de MOntero BíOS.~ Conti-
nuaban con insistencia las oposiciones combatiendo este
proyecto de ley. El Sr. Montero Ríos hizo en esta fecha¡as declaraciones siguientes:

«Considero —dijo en síntesis—que el proyecto es un
grave error del Gobierno y significa un irreparable per-
juicio para el país, ya que le costaría 10.000.000 de pe-
setas durante veinte años, consolidando para la Compa-
ñía Trasatlántica un irritante privilegio. Este juiciomío
anticipa la actitud que mantendré en el Senado."



-haciendo aquí constar exclusivamente el hecho, pero sinafirmar ni negar la razón de su existencia-, que aumen-taron cuando se supo, que había tres votos particulares:
uno del Presidente de la Junta, General Sostoa, al cualno le parecía aceptable el buque tipo Vick.rs; otro deD. Federico Estran, Jefe del Estado Mayor Central dela Armada, que atendía al pensamiento fundamental delconcurso: hacer una escuadra y hacerla en España v de-cidíase en favor de la proposición italiano-austríaca; yotro del Auditor do Marina Sr. Spottorno, que se limitabaa recoger tos informes de los técnicos, de los Ingenierosde los Astilleros, y tos repetía punto por punto, pira con-cluir que el voto consignado á consecuencia de esos infor-mes y el dictamen de ¡a mayoría de la Junta estaba enoposición con cada una de las conclusiones de dichos in-formes.

DÍA 20—El bloque liberal.—«Meetings» en
Huelva y Granada.— Continuaban con gran entusias-
mo su campaña de propaganda los defensores y propulso-
res del bloque de las izquierdas.

En esta fecha se celebraron meetings en Huelva y
Granada.

Al de Huelva, que se celebró en la plaza de toros, con-
currieron unas seis mil personas.

Hablaron tos Sres. Limón, Fuentes Alamar, Seras,
García (D. Diego), Soto Vázquez y Fernández Jiménez,
de la localidad ó de la provincia; y<to Madrid fueron los
oradores Sres. Ruiz de Guijalba, ateneísta distinguido;
Gallego (D. Tesifonte), ex Director general; Pedregal, Di-
putado á Curtes republicano; D. Joaquín Dicentá, elemi-
nente dramaturgo y escritor, que es á la vez un gran
orador y profesa ideas republicanas avanzadas; el Dipu-
tado D. Julio Burell, ex Director de Obras públicas, es-
critor ilustre y orador de talento; D. Alfredo Vicenti,
ilustre perú dista, Director del periódico El Liberal, que
es á la vez un orador elocuentísimo, y el ex Ministro
Sr. Gasset, el cual, hablando del programa del bloque,
dijo:
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Gran parte.de.la prensa, menos La Correspondencia deEspaña, combatía el acuerdo consignado en el dictamen.



En Gbanapa.—En el meeting de Granada hablaron
los señoies siguientes: Lachica, Diputado por la capital,
íntimo amigo del !Sr. Moret; Samson, b x Conc jalrepubli-
cano; Gutiérrez, módico y catedrático notable, canale-
jista, todos éstos de la localidad, y de Madrid, tos señores
Castro (D; Cristóbal), notable escritor; D. Augusto Car-
cía, ateneísta; Alcalá Zamora, Diputado liberal romano-
nista y buen orador.
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«Yo os diré cómo concibo ese programa; pero antes he

de explicaros la necesidad del bloque. Maura le ha im-

puesto. Si Maura hubiera sido como Cánovas, como Sil-
vela ó como Villaverde, no existiría esa urgencia. Pero

Maura, al unir las derechas y abrir las puertas al favor,
ha hecho indispensable nuestra unión liberal. (Aplausos.)

«Nos ha entregado de tal suerte al clericalismo, que
parece hoy radical, puesto en labios más avanzados, lo
que dijo Villaverde al Rey: «que era excesivo en Es-
paña el desarrollo de las Comunidades religiosas». (Ova-
ción.)

"La sobreproducción más endeble se titula en Francia
«artículos para España y Marrueoosn. La de frailes, ni
siquiera ha podido colocarse en Marruecos, ha sido colo-
cada tuda en España, que parece la zona neutral entre
África y Europa.

«Ei apoyo de las derechas, que marchan firmes á la
conquista de la vida española, ha producido además un
error, error supremo: el de preparar la disgregación de la
Patria con proyectos regresivos, favorece lores de parti-
cularismos regionales, que ya han traído el fracaso econó-
mico, que escatima lo que debiera dotarse espléndida-
mente y que es pródigo para aquello en que debiera re-
traerse todo.» -'..'

Todos los oradores fueron muy aplaudidos, pero espe-
cialmente cuando dirigían sus ataques á la Solidaridad
catalana y al proyecto de Administración local, proban-
do con esto que si el partido liberal, ó el bloque, hubieran
tomado por bandera esta consigna, habrían obtenido ma-
yor resultado de sus campañas.

En Huelva hubo mucho entusiasmo.
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Después hablo el ex Ministro D. Santiago Alba, elcual, en su elocuentísimo discurso, después de otarejemplos de toleranca dados por Príncipes de la Igle

«Hay que transformarla sociedad española. Precísaseun instrumento adecuado, y así se conseguirá una política
liberal de amplio contenido agrario y social, que sólopuede buscarse en esta alianza.»

*n¿ gT !? fcesidad de nnión-de las izquierdas
todas, incluso de las izquierdas catalanas, que no deben
ni querrán ser excepción en el movimiento general detodos os amantes del progreso de España; h< y podemos

amarlos sin que parezca solicitud grosera. Hace un añollamábalos ya en mi conferencia de Salamanca. Vengan
cuanto antes. La libertad es antes que todo lo que nossepara.

«España es un remedo del Paraguay, un Estado pon-tificio, una colonia religiosa del Vaticano, una vergüenzadel mundo. (Ovación.) ' veíguenza

"Nosotros y los jóvenes decimos la verdad. Falta haceque viejos y jóvenes trabajen para reconquistar las líber-

Fué muy aplaudido.
Terminó el meeting con el discurso del elocuente ora-dor republicano D; Melquíades Alvarez, el cual, después

de enérgicos ataques al fanatismo religioso, á la pluto-
cracia y á la aristocracia, que se oponen al movimientodel progreso, dijo:

«¿Quién del pueblo quiere oponerse á esta alianza de
las izquierdas? El que se oponga comete un crimen de
leso liberalismo. Lo cometerá el que se llame republicano
y no ayude á esta alianza; el que se retire de la vida pú-
blica, poique solo ayudará á mantener el statu quo de esta
política emponzoñada. (Apliusos.)

"Repudiar esta alianza equivale á tanto como á solí?
darizarse con la reacción. Con esta alianza nosotros sere-
mos los primeros favorecidos. Esta alianza servirá para
quitar la máscara á la Monarquía, y entonces veremos
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Elecciones en Valencia.— Verificada en esta fe-
cha la elección de dos Diputados vacantes en la circuns-
crij[Ción de Valencia, una de las chatos lo fué por renun-
cia de D. Vicente Blasco Ibáñez, á fin de que fuera ele-
gido el ¡Sr. Lerroux, como quieía que éste lo había sido
ya por Barcelona, se presento en su lugar el candidato re-
publicano Sr. Azzati, del grupo de los biasquistas, y en la
otra vacante, el sorianista Sr. Cervera.

SOLDEVILLA.^-EL ASO POLÍTICO484

si la Monarquía admite las evoluciones progresivas del
pueblo español ó es una Monarquía atávica.

«Si la Monarquía ampara nuestro programa, yo grita-

ré- ¡Viva mi Patria! y ¡bendita España!, porque yo he

preferido siempre la Monarquía del pueblo liberal a una

República revolucionaria. Yo creo que cuanto más liber-
tad y democracia desenvuelva una Monarquía, más y me-
jor será el progreso del pueblo.

«Debemos en el Parlamento proceder con disciplina,
para que el Sr. Moret cumpla sus compromisos, y asegu-

ro que todos los republicanos entrarán en la alianza,
porque antes que republicanos somos patriotas, y antes
que reaccionarios seríamos monárquicos. (Gran ovación.)

"En la reacción se cobijan todos los odios, todos tos
crímenes políticos, toda idea de tiranía, y hay que decir
á sus partidarios que son unos infames. Nosotros no per-
seguimos á la Iglesia, ni entra en nuestras miras ei des-
catolizar á España. Oidio bien: esas son necedades de la
gente nea. Lo que yo digo es que ¡a religión católiea es
un factor en la vida política de mi país, y que el gober-
nante que pretende gobernar üescatoiizando podrá ser un
filósofo, un escritor, pero no un hombre gobernante. Re-
cordad ia frase ae Napoleón, que puede servir de ense-
ñanza en este caso, cuando decía: «Si hubiera sido Rey
de los judíos, habría levantado el templo de Salomón"- Y
yo digo que si fuera gobernante en mi país, no llegaría á
separarme de la religión católica. Cuando el fanatismo se
halle separado de la sociedad española, entonces será la
hora de tocar el Concordato.n

Fué aplaudidísimo, reinando en todo el acto mucho
entusiasmo.



"Bilbao, 21.

«Ayer domingo, cuando se celebraba la misa mayor
en la residencia de los jesuítas, subió al pú'pito el padre
Dávila y exhortó á todos los fieles allí presentes á que ju-
rasen ante el Santisimo Sacramento no ir nunca al teatro
Amaga, ni consentir, en cuanto de ellos dependa; quevayan sus hijos, parientes y amigos.

«Los fieles lo juraron á coro.n

Estas extravagancias del fanatismo de la derecha da-
ban origen á los excesos de lenguaje y á las extravagan-
cias del fanatismo de la izquierda! Y viceversa.

DÍA22—Suspensión de sesiones.— En esta fe-cha, terminada en ambas Cámaras la discusión de presu-
puestos, y sin llegar á la mitad del proyecto de comuni-
caciones marítimas, en que tanto empeño había puesto
el Sr. Maura, se suspendieron las sesiones de Cortes has-
ta el día 11 de Enero próximo.

El bloque liberal, en los dichos y en los ¡le-
chos.—El País publicó un artículo en que decía:

«Los liberales y los demócratas votaron al candidato

«Vamos á un hecho que ocurrió el mismo domingo en
Valencia, donde todos tos dinásticos formaron un bloque
electoral.
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El resultado de la elección fué el siguiente-
Azzüti, republicano, 8.933 votos.
Cervera, republicano, 7.403.
Mazarredo, ministerial, 5.457.
Simó, carlista, 4.977.
Fueron proclamados los dos primeros.
Al ministerial le votaron los libera es.

DÍA 21-Disciplina catdlica._Como prueba dela exageración a que, en todos sentidos, se había llegado
en los distintos bandos, reproducimos el siguiente teto-grama:



uEs verdad, y la Verdad tiene que anteponerse á
todo" —¿ijo El Liberal, periódico el más ferviente impul-
sador del bloque.

Terminado el banquete, el Sr. Burell, en un elo-
cuente discurso, se lo ofreció en nombre de todos al señor
Ballesteros, el cual dio las gracias en frases muy senti-
das y el cuentes.

Fué una fiesta muy agradable

DÍA 23.—Banquete á López Ballesteros.—
Para celebrar su oportuna y feliz intervención en el de-
bate parlamentario, defendiendo á la prensa de Madrid,
se ofreció un banquete al Diputado periodista y Director
de El Imparcial, D. Luis López Ballesteros, que fué un
hermoso acto de verdadera fraternidad.

Los Sres. Moret, Canalejas y Pérez Galdós enviaron
cariñosas cartas de adhesión.

Cerca de doscientos compañeros asistieron á la fiesta,
contándose entre ellos lo más ilustre del periodismo ma-
drileño y tos ex Ministros Sres. Gasset y Alba.

DÍA 25.—Atentado contra Fallieres.—A las
diez de la mañana de este día, en la plaza de la Estrella,
un mozo de café, llamado Juan Mottis, se acercó ai Pre^
sidente de la República, M. Fallieres, que iba paseando
con el Secretario general de la Presidencia, Sr. Ramon-
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ministerial. Si éste hubiera sido un liberal-conservador,

como los antiguos canovistas, silve'istas, romenstas Ó

villaverdistas, podía pasar la alianza; pero no, el candi-
dato era un clerical de tome y lomo, un «ligueron, un

católico político, un carlista vergonzante.
«¿lis eso lo prometido? ¿Es lo predicado en Pamplona,

Santander, Logroño, Vigo, Castellón de la Plana, Gra-
nada y Huelva? . .

«Habíamos quedado en luchar juntos contra el cleri-
calismo, y los liberales y demócratas de Valencia luchan
contra los republicanos, unidos al candidato clerical.

«Elocuentes discursos se han pronunciado en Granada
y en Huelva; pero el «hechon de Valencia les supera en

elocuencia."



Le fueron ocupadas una medalla representando al Ge-
neral Mercier, otra de «La Patrie Francaisen, una tarjeta
de socio del Sindicato «amarilton y unas colecciones de
sellos con la efigie del Duque de Orleans.

Era un mozo de café sin colocación, incitado por los
reaccionarios.

El agresor comenzó á dar gritos, diciendo:
—¡No tengo armas! ¡Sólo quería tirarle de las barbas!
Inmediatamente fué detenido.

don, cogiéndole por el cuello é intentando tirarle de las
barbas; pero le agarraron en el acto el Sr. Ramondon y el
Coronel Lasson y, después de muy breve ¡ucha, le tirarou
al suelo.

DÍA 26.—El bloque liberal.—«Meeting" en
Alicante. —Verificóse en este día un meeting de propa-
ganda de unión de las izquierdas de Alicante.

Pronunciaron discursos los oradores de la localidad
Sres. Martínez Serna, Sánchez y Guardiola, y de Ma-
drid, los Sres. Gallego (D. Tesifonte), Aguilera y Arjona,
periodista republicano; el Diputado demócrata y Direc-
tor del Heraldo de Madrid, Sr. Francos Rodríguez, que
pronunció un elocuente discurso; el Senador liberal señor
López Muñoz, Catedrático elocuentísimo, y, por último,
el Sr. Canalejas, que dijo en su brillante oración cosas
importantísimas, entre otras, las siguientes:

"Hacer lo contrario equivaldría á ser perjuros con el
Rey y con la Nación.

«Y yo cuento con la seguridad de que no hemos de
encontrar dificultades en el Trono.

«Me considero como un intermediario entre los libe-
rales y los republicanos, porque mi programa es el más
amplio, el más radical, el que por sus orientaciones so-
cialistas sobrepasa los límites de los actuales partidos
que turnan en el Poder.

»Yo declaro que no juraremos el cargo de Ministros,
mientras no hayamos recabado del Rey la aceptación de
nuestros ideales.
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El hecho fué más ridículo que grave, y todo el mundo
lo censuró.
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«Los que pregunten cuándo llegaremos al Poder, nos
injurian. Lo que más importa no es la fecha, sino el lle-
gar con oportunidad, por la puerta grande, entrando en
el despacho y no en la despensa. (Grandes aplausos.)

«Cuando las derechas amenazan con la guerra civil,
yo podía hablar de la revolución; pero no se debe conmi-
nar al Rey con tales anuncios.»

"Unámonos para realizar en su día el programa de
Zaragoza; pero como quiero ser muy claro, os digo que si
ésa orientación no fuera más que aparato escénico para
atraer simpatías, yo no me sumaría á esa obra. Orienta -
ción supone trámites y plazos para la ejecución de un
programa. Yo lo deseo muy concreto, y para realizarlo
tanto más pronto cuanto mayor sea el concurso de las
izquierdas,

«Yo os anticipo que si el programa del bloque fraca-
sara porque encontrara resistencias insuperables para su
realización, no seríamos unos saltimbanquis que nos pa-

sáramos al campo republicano, pero jamás serviríamos a
la Monarquía.

«No me asustan los radicalismos ni los demagogos.
"Dícese que esta alianza con los republicanos que-

brantará nuestros sentimientos monárquicos. Mienten los
que eso dicen. Recordad que unidos á los republicanos
pudimos impedir que Maura llevara adelante la ley del
Terrorismo. Marchando ahora juntos, formando una pode-
rosa legión, podremos realizar el programa liberal.

«Si el bloque no fuera más que una negación enfrente
del espíritu reaccionario, no sería nada. Precisa una po-
lítica afirmativa, y por esta razón el concurso de tos
republicanos será más necesario que nunca el día del
Poder.

DÍA 27.—El bloque liberal.—«Meetingsn en
Murcia y Almería.— En esta fecha se celebraron
meetings de alianza liberal en Murcia y Almería. En el
primero hablaron los Sres. Perni, Jiménez Baeza, Diez,
San Martín, Guirao y Cara vaca, de la localidad, y de Ma-
drid, los Sres. Francos Rodríguez, el Senador demócrataD. Luis Palomo, y después el Sr. Conde de Romanones,
que aprovechando la ocasión, dijo lo siguiente:



Todos los oradores, especialmente los Sres. Conde de
Romanones y Canalejas, fueron muy aplaudidos.

«El domingo 12 de Marzo se han de celebrar las elec-
ciones provinciales, y antes de Junio, las municipales.
¿Qué mejo* ocasión de demostrar que España es liberal?
Juntos liberales, demóoratas, republicanos y socialistas",
derrotaremos á Maura en todas las grandes capitales y'
en todos los pueblos donde haya conciencia electoral. Ese
será ul primer acto en que dé fe de vida el bloque. Y ese
es el conflicto constitucional que debe provocar un cam-
bio de política. ¿Qué mejor momento de intervenir el Jefe
del Estado que cuando el pueblo haya declarado su vo-
luntad?»

Últimamente habló el Sr. Canalejas, que trató con su
gran competencia la cuestión social, la palamentaria, la
económica y la religiosa, acerca de la cual dijo:

"Está el clericalismo en el banquero, en el contratista
de servicios públicos, que se captan la influencia con la
hipocresía; en el comerciante, en el industrial, que acu-
den al boycottage; en el mercader aún no expulsado del
templo de Cristo, mientras ponen estigma al taller, fá-
brica ó comercio del que profesa ideas distintas. El cleri-
calismo está en los que amenazan con guerra civil para
aumentar los días de su gobierno ó precipitar la caída de
sus contrarios. El clericalismo está en quienes acércanse
irreverentes al solio del Rey para decirle su juramento ó
impíden'e poner su confianza en hombres que proclaman
el respeto pleno á la libertad de conciencia. »

«Se dice que no es fácil concebir nuestra propaganda
en favor de la libertad de cultos, porque todos tos espa-
ñoles son católicos, y la libertad se otorga en pueblos
donde Juchan distintas confesiones religiosas. Pero en-
tonces, ¿qué peligro hay en conceder la libertad de cul-
tos? Servirá para que los extranjeros no encuentren en
España imposiciones que les hagan ingrata su perma-
nencia y aun su visita, que contrasta con la amplia liber-
tad que se disfruta en todo el mundo civilizado y aun en
el por civilizar.
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Un corresponsal dijo que en este mmting había habido

poca gente y poco entusiasmo. Los otros dijeron lo con-

trario. , , , , ci T /

En el meeting de Almería hablaron los Sres. .López

Valto, Alfredo, San Martín, Paniagua, Verdejo, Je-sus

García, Miguel del Val, Ledesma(D. Ramón), que pre-

sentó á los oradores; D. Tomás Romero, Diputado y re-
dactor áeEl Liberal, que habló muy bien, y ademas leyó

una notabilísima carta del Sr. Pérez Galdós, y después
D. Eduardo Ortega y Gasset, joven y meritísimo escritor,

que hizo un discurso muy notable; terminando el acto
con el discurso del ex Ministro liberal Sr. Rodríguez de
la Borbolla, que después de hacer historia de las even-
tualidades corridas por el partido liberal, dijo:

"El obstáculo se presenta ahora para impedir el impe-
rio de la libertad civil y religiosa, necesitando los libe-
rales el concurso de tos elementos avanzados.

«Después de vencidas las dificultades, cada cual con-
tinuará en su puesto, orgulloso de haber contribuido á la
emancipación de la conciencia y del pensamiento.

"Cuando se separen los republicanos, la Monarquía
habrá recogido las aspiraciones del bloque, abriendo sus
puertas á los nuevos movimientos de la opinión."

"Junto á él, han formado las derechas un núcleo po-
deroso y experto en estas lides. Moret vio claro que sin
un gran esfuerzo de las izquierdas seríamos vencidos y
aniquilados.

«Al venir al Poder los conservadores, Maura inició
una campaña de desesperada reacción, pudieudo decirse
que con ello ha despertado á los clericales fanáticos, por
buscar en ellos el calor necesario para combatirnos y opo-
nerse al logro de nuestros ideales

Todos fueron muy aplaudidos, y como en las demás
poblaciones, se puso un telegrama de felicitación al señor
Moret.

Opiniones contrarias al bloque.—No hubo en
esta campaña la unanimidad que en aquella otra iniciada
contra la ley del Terrorismo.,



«No nos conformaremos nunca, nunca, entendeilo
bien, con una Monarquía, aunque fuera como la inglesa.
Queremos la República, y como el art. 11 de la Constitu-
ción —que no habéis sabido borrar vosotros—nos impide
conquistarla con tos votos, proclamamos la revolución
como único procedimiento.

«Queremos la libertad tocada con gorro frigio y con-
seguida por la súbita transformación de la Autoridad,
por la conquista del Poder, porque el derecho ha tiempo
que lo tenemos ganado.

«Ya sabemos que preparáis otra intentona evolucio-
nista, educadora y de capacitación, formando un bloque
con los liberales. Pero ¿cómo hemos de creer que Moret y
los suyos salven ahora la libertad que se dejaron arre-
batar disponiendo del Poder y de la confianza de la
Corona?"

El Mercantil Valenciano, republicano también, decía

«El bloque de las izquierdas es una invención de isi-
dros. Tal es el juicio que merece al ilustre Costa la ma-
niobra política, coa la que se pretende rehabilitar á Mo-
ret y encumbrarle al goce del presupuesto; la maniobra

política con que Moret ha soñado monarqüizar republi-
canos. ' \u25a0 - • , ,

"El juicio del solitario de Graus ha complacido a tos

republicanos de Málaga, que le habían consultado su opi-

nión. ' ...
«No se adherirán, pues, al bloque tos republicanos ma-

lagueños No se adherirán tampoco los republicanos de

Vitoria, ni los de Álava, ni los de León, ni tos de Barce-
lona y el resto de Cataluña, ni los de Almena, nt los de

El periódico republicano El País decía "lo siguiente:

.-< Aquélla sólo fué combatida por conservadores y reao-
3Íonarios de todos matices; con ésta, ni todos los elemen-
tos liberales estaban conformes, ni tampoco tos republi-
canos tornaban parte en e¡la por unanimidad.'

•

El Motín, dirigido por el Sr. Nakens, publicaba una
carta de Pamplona diciendo que el meeting celebrado allí
habia sido un fracaso.



DIA 28.—El Embajador alemán.—Presenta-
ción de credenciales.— En esta fecha, el Sr. Conde de
Tattenbach hizo entrega al Rey de las cartas credencia-
les de su cargo de Embajador de Alemania.

Cumpliendo fielmente con las formalidades y etique-
tas que prescribe el Protocolo, fué llevado el Sr. Conde de
Tattenbach á presencia del Monarca, en cuyas manos puso
las cartas credenciales, y pronunció un breve discurso,
que fué contestado por D. Alfonso.

Los discursos oficiales que se cambiaron fueron los si-
guientes:
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Badajoz, ni tos de Galicia, ni los de otras muchas provin-
cias.»

El Sr. Costa, que tanto había ayudado al éxito de la
anterior campaña, publicó contra ésta su acostumbrada
carta

Y El Socialista decía:

«No dan paz á la lengua los defensores de la «alianza
liberal", como los diarios del trust han dado en llamar á
la última invención de D. Segismundo para cazar incau-
tos y algún que otro vivo.

«Los meetings menudean que es un gusto, y ante los
distintos auditorios exponen los oradores las ideas más in-
conexas, los conceptos más encontrados, barajando cifras,
datos y recuerdos, s«gún conviene á su tesis, y, cosa que
parece extraña, todos obtienen igual éxito de aplausos de
la masa ingenua que los escucha, la cual, hecha á una per-
versa educación política, se entusiasma ante unos cuan-
tos períodos de relumbrón, pero vacíos de substancia."

Además, el Sr. Montero Ríos, el Sr. García Prieto y
sus amigos eran contrarios al bloque, por creerle contra-
rio á los intereses monárquicos; tos Sres. López Domín-
guez, Dávila, Gullón y otros se mantenían reservados, y
el Conde de Romanones iba perdiendo entusiasmo.

*

El Sr. Conde de Tattenbach leyó ante el Monarca el



"Agradezco y correspondo de todo corazón, en Mi
nombre, en el de S. M. la Rema y en el de la Real Fami-
lia, á tos sentimientos de alta estima y sincera amistad
que, por encargo de vuestro Augusto Soberano, acabáis de
expresarme.

«Mucho celebro que volváis por segunda vez a esta
corte, y no dudo que vuestra nueva permanencia confir-
mará el favoiabie recuerdo que conserváis y conservamos
de la anterior.

«Con verdadera satisfacción recibo la carta en que
S. M. el Emperador de Alemania se digna acreditaros
cerca de Mí, como Embajador extraordinario y'plenipo-
tenciario. ...

«Me felicito de poder ser intérprete de los sentimien-
tos de alta estima y sincera amistad de que S. M. el Em-
perador está penetrado hacia la persona de V. M., hacia
S. M. la Reina y la Real Familia española y de los votos
que hace por el bienestar y la prosperidad de España.

nPers nalmente, estoy muy satisfecho de que me sea
permitido ejercer mis funciones en este país, que he
aprendido á admirar durante una permanencia anterior.

"El objeto de mi misión será mantener y estrechar
aún las buenas relaciones que han existido felizmente
siempre y sin interrupción entre Alemania y España, y
estoy seguro de encontrar para ei cumplimiento de esta
tarea el poderoso concurso de S. M., de.su Gobierno y de
la Nación entera.»

«Tengo la honra de entregar á V, M- las cartas por
las cuales el Emperador, mi Augusto Soberano, se digna
autorizarme cerca de V. M. en calidad de Embajador ex-
traordinario y plenipotenciario.

minos:
Su Majestad el Rey se dignó contestarle en estos tér-

«Señor Embajador:

"Podéis contar, Sr. Embajador, con que Miconcurso,
el de Mi Gobierno y el déla Nación entera, uo os faltarla



ni un ínstente, para mantener y estrechar todo lo posi-

ble las constantes relaciones de inalterable amistad que
unen felizmente á E>paña y Alemania, por cuya prospe-
ridad y bienestar, así como por la saiud del Emperador y
de su augusta familia, hago los más fervientes votos.»

Este nuevo Embajador de una nación amiga, acababa
de hacer con Portugal, nuestra nación hermana, un tra-
tado altamente perjudicial para los intereses vinícolas
españoles.

Terminada la ceremonia, el Sr. Conde de Tattenbach
cumplimentó á la familia real, y, con igual aparato que á
la ida, regresó á la Embajada alemana.

Más tarde visitó el Embajador al Presidente del Con-
sejo de Ministros y al Ministro de Estado en sus respec-
tivos Ministerios.

Las hermosas ciudades de Reggio y Messina queda-
ron casi totalmente destruidas; Palmi, Bagnora y Canni-
tella quedaron reducidas á escombros, sufriendo también
estragos enormes Corenza, Monteleone, Stefanaooui, Mi-
leto, Mezzocasale, Jtlajesato, Jonati, Tropea, Santo Ono-
frio, Joppolo, Piscopio, Borgia Casaniti, Contra-Olivari,
San Vito, Goverato, Nicotese y Gacidida.*

Tedas las escenas de horror que puedan imaginarse
acontecieron en aquel desdichado país.

Las víctimas -j.asaron de 300.D00, pues los muertos
solamente iueron más de 120.000.

Los Reyes de Italia acudieron en seguida al lugar de
la catástrofe, y la Reina Elena se conquistó no sólo el
amor de tus subditos, sino la admiración del. mundo ente;

Terrible catástrofe en Italia.—En esta fecha
sufrió Italia una de las más terribles catástrofes que
registra la historia de la humanidad.

Hacia las cinco de la mañana, una violentísima sacu-
dida sobresaltó á toda la Italia meridional, de Ñapóles al
extremo Sur, incluso Sicilia. La tierra continuó estre-
meciéndose durante más de veinte minutos. A la dura-
ción del fenómeno se debió la incalculable magnitud del
daño producido.
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DÍA 29.—Moret en Bilbao.—La Sociedad libe-
ral bilbaína denominada El Sitio invitó al ilustre Jefe
del partido liberal á dar en su casa social una confe-
rencia.

«Rápidamente he esbozado ochenta años de historia,
que representan una serie de martirios, de esfuerzos he-

roicos, de negras amarguras, Al final de esos ochenta

años, cuando podíamos creer que con tos derechos indivi-

duales, con todas fas formas de la democracia y de la

libertad dadas á nuestro país, se había cerrado la época

del obscurantismo, vemos por todas partes que la mal
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A la Reina Elena se le concedió la Gran Cruz de Be-
neficencia.

ro por su heroísmo y por su caridad para con las víctimas
de tan apocalíptica catástrofe.

Todos los Jefes de Estado enviaron el pósame á Víctor
Manuel, y recursos para las víctimas.

Los más dignos de aplauso fueron Francia y Rusia,
que enviaron en seguidasus escuadras con víveres y gente
para ayudar á desenterrar á tos supervivientes.

España envió 200.000 pesetas, y, algún tiempo des-
pués, el crucero Princesa de Asturias;y el Marqués de Co-
millas puso á disposición del Papa el barco Cataluña^
para transportar hombres al hospital que había estable-
cido en Roma Pío X.

Con este motivo llegó en este día el Sr. Moret á Bil-
bao, donde tuvo un recibimiento entusiasta, aumentado
con grandes muestra de interés y afecto por cuanto ha-
biendo chocado un exprés con el rápido en que iba el
ilustre viajero, estuvo éste expuesto á sufrir una desgra-
cia, pues hubo uu muerto y varios heridos.

La conferencia fué brillantísima, y aunque sin carác-

ter político definido, claro es que correspondió á las
ideas liberales.y progresivas del elocuente conferen-
ciante. / .

Después de hacer un relato verdaderamente épico de

los sitios de Bnbao y de la historia política de aquellos
tiempos, trató de sacar las deducciones políticas consi-

guientes y dijo:



«Es necesario que tengamos una fuerza vital como la
que se tiene para contrarrestar las grandes fuerzas des-
bordadas de la Naturaleza, que la mano del hombre con-
vierte en bienes; una fuerza como la necesaria para evi-
tar los desbordamientos de los ríos; los Ingenieros encau-
zan los ríos y tos hacen caer en las fructíferas cascadas
de los saltos de agua. Nosotros debemos hacer una obra de
encauzamiento, dando completa ilustración al pueblo, y
dándosela únicamente en nombre de los principios de la
vida civil y de la Constitución, respetando la religión
hasta el último extremo, pero impidiendo en absoluto que
la religión se mezcle en la política y pueda servir la san-
ta palabra de Dus para que se reproduzcan las escenas de
les fariseos que entraban en el templo.

«Yo sé muy bien que esta campaña, en este país, me
valdrá el dictado de enemigo de la religión. Venga en-horabuena el calificativo; á mi conciencia le basta la tran-quilidad que tengo de que defiendo una buena causa. Sise me dice que he de ser condenado, yo puedo preguntar
quienes serán tos cínicos que tengan derecho á pronun-

"¿Creéis que contra tales enemigos podréis necesitar
formar batallones de voluntarios? ¿Creéis necesario vues-
tro heroísmo para resistir el nuevo bombardeo?... ¡Qué
ilusión! Esos elementos están á vuestro lado, se hallan en
Vuestra misma casa, muchos sois cómplices de ellos. ¿Que-
réis que os repita algo de lo dicho por el P. Coloma, re-
cordando episodios que relata el P. Isla en Fray Gerundio?
¿Para qué? En muchas iglesias lo podréis oir. ¿Creéis
tenerlas conciencias rescatadas? ¿Creéis ser dueños de
la libertad de las familias que regís? Yo os lo pregunto, y
os digo que no lo creo. Si yo lo creyera, no tendría nada
que hacer ya en la vida pública. Como veo lo contrario,
estoy haciendo en ella el esfuerzo último para que una
nueva división, más grave y más profunda entre ios libe-
rales, no traiga consigo el triunfo definitivo del obscuran-
tismo. (Una ovación indescriptible y calurosa ahogó las pa-
labras del orador.)

apuntalada casa de nuestras libertades constitucionales,
el mal cerrado techo bajo el cual nos cobijamos está lleno
de grietas, de rendijas por donde ha ido entrando ei alien
to mortal de nuestros enemigos.
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Los presupuestos. —Terminada la discusión dé
presupuestos para el año 1909; publieólos-en esta fecha la
Gaceta. \u25a0 ~ \u25a0- - - ' : - - * -'• - \u25a0 -\u25a0'•• -

DÍA 31.—Consejo en Palacio.— A las once de la
mañana se reunieron tos Ministros en Consejo, presidi-
dos por S. M. el Bey, y no salieron de la reunión hasta

ciar mi sentencia. Yo apelo, ante todo, al ejemplo de la
Iglesia católica en Inglatera, Irlanda, tos Estados Uni-
dos, el Canadá, Alemania, Bélgica. Yo apelo al catolicis-
mo inglés, á la palabra de sus Cardenales, á la predica-
ción de sus Obispos, que piden la separación completa déla Iglesia y el Estado, para que puedan vivir indepen-
dientes y tranquilas ambas potestades. Yo deseo ardien-
temente que estas ideas mías lleguen hasta vuestros ho-gares. Yo tengo aquí un pliego poético donde se expresan
los sentimientos liberales que dieron fuerza á las defensas
en esta villa; sus palabras son dignas de que yo las repita
ante vosotros.» "

La índole de esta obra impide publicar íntegra tan
hermosa oración. El Sr. Moret fué Verdaderamente ova-
cionado, y durante el breve tiempo que estuvo en Bilbao
(durante el cual visitó en el cementerio de Maltona los
sepulcros de los liberales muertos en las guerras), fué
obsequiado con banquetes por las Corporaciones oficiales,
y objeto de toda clase de atenciones.

Los gastos quedaron fijados en 1.043.799.854,27 pese-
tas, y los ingresos, en 1.049.522.3b5,32.

En el estado que expresa las consignaciones de gastos
se consideraba comprendido, entre otras obligaciones, el
crédito necesario para el caso de que el Gobierno consi-
dere conveniente, en interés del Estado, hacer uso de las
autorizaciones que le están concedidas' por las condicio-
nes cuarta y quinta del vigente contrato de arriendo de
la renta de Tabacos, si bien deberá hacerlo distinguiendo
por medio de conceptos cada una de dichas obligaciones,
y los gastos que origine la desmonetizaoión de la moneda
de plata, autorizada légalmente.



Alsalir manifestó el Sr. Maura que la mayor parte
de su discurso se había dedicado a dar cuenta al Monarca

de tos terremotos en Calabria y Sicilia, enterándole de la

magnitud de la catástrofe, que obliga á todas las Nacio-

nes á dar una prueba de cariño á Italia, enviando buques

eon provisiones á los lugares donde han ocurrido tantas
desgracias. '' '' , , . .

Por lo que á España respecta, el Gobierno había deci-
dido, de acuerdo con el Rey, enviar un buque de guerra
con socorros á las aguas italianas, para lo cual se pondrían
de acuerdo tos Ministros de la Guerra y de Marina.

Ese buque sería el Numancia ó el Cataluña, pues de-
pendía de la rapidez con que hicieran los preparativos
para zarpar.

El Presidente del Consejo habló después de la situa-
ción de Rusia, de la formación del nuevo Gobierno de
Portugal, del estado satisfactorio en que se encontraban
los asuntos de Marruecos, y finalmente, de las buenas
impresiones que tenía el Gobierno de llegar al concierto
de un tratado de comercio con Alemania..
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Luego la conversación se hizo general, y el Ministro
Marina consultó con el Rey un extremo relativo á los
matices del color del pendón real.

Con esto terminó la política el año de 19¡J8.



Quedaban pendientes de aprobación en las Cámaras
otros dos grandes proyectos: el de Comunicaciones ma-
rítimas, y de reforma de la ley del Banco.

Los comienzos del año 1909 son verdaderamente
obscuros en cuanto al porvenir de la política se refiere.

Los hechos más salientes acaecidos hasta el momen-
to de escribir estas líneas, son la concesión de la cons-
trucción de la escuadra, hecha á favor de la Casa Wic-
ker, en cuya proposición tomaban parte numerosas ca-
sas españolas, representando el 60 por 100 del capital.
La concesión se hizo, además, con la condición de que
la Casa aceptara la modificación de algunas condicio-
nes en los barcos que habían de construirse.

** *

La política liberal había llegado á su grado máximo
de enmarañamiento y obscuridad.

La campaña del bloque había suscitado deconfianzas
más ó menos acentuadas en algunos importantes ele-
mentos del partido liberal, que se mostraban á la vez
—especialmente el Sr. Montero Ríos—resueltos adver-
sarios de dicha orientación política y de la aprobación
del proyecto de ley de Administración local.

Reanudada la discusión de este proyecto en su par-
te más importante, la relativa á las mancomunidades,
los periódicos liberales, especialmente El Imparcial,
acentuaron su campaña contra dicho proyecto.

<s

-;y.

BREVE EPILOGO
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El proyecto se aprobó en el Congreso, después deun gran debate, en que el Jefe de los solidarios de laderecha, Sr; Cambó, hizo extraordinarios equilibrios
para aparecer de acuerdo con los Sres. Moret y Maurasin disgustar á sus correligionarios; y el Sr. Carner'Jefe de los solidarios de la izquierda, se declaró por sí y

Esperábase con ansia el discurso del Sr. Moret, que
había de ser, después del tremendo y sensacional dis-
curso pronunciado en el Senado por el Sr. Sol y Orte-
ga, la norma de conducta del partido liberal, el horós-
copo de la vida del proyecto, y acaso de la del mismo
partido conservador.

El discurso del Jefe liberal, que fué en su primera
parte de una prudente energía contra el proyecto, ter-
minó en el siguiente día—después de una amplia ex-
plicación del Sr. Maura, y de una interrupción inoportu-
na y poco patriótica del Diputado solidario Sr. Maciá—
diciendo que no encontraba peligro en el reconocimien-
to y aceptación de tos mancomunidades.

El efecto que aquel día causó la declaración del se-
ñor Moret fué tremendo, y la decepción entre sus ami-
gos, muy grande, tanta, que comenzaron á combatirle
- ó á lo menos á no prodigarle su apoyo—los mismos
periódicos que le empujaban á la formación y en la cam-
paña del bloque.

No obstante, muchos elementos de los que el pri-
mer día se mostraban más irritados, calmáronse des-
pués, ante las indicaciones del Sr. Moret, muy discre-
tamente explicadas y publicadas en La Correspondencia
de España por el Sr. Conde de Sagasta, de que para
obrar así, había tenido poderosas razones,que no podía
hacer públicas, y, sobre todo, ante los rumores que al-
gunos esparcieron de que este acto aproximaba á los
liberales al Poder, pues una vez aprobado el provecto,
y lo sería muy pronto, caería el partido conservador.. El Imparcial, no obstante, en un artículo notabilísi-
mo, publicado el día 11 de Febrero, se desligó comple-
tamente del Jefe liberal en esta cuestión, y se mostró
más tenaz defensor de sus ideas de siempre: anticata-
lanistas y antiautonomistas, á la manera que las expli-
caban y deseaban los solidarios catalanes.



por sus amigos, una vez más, nacionalista, aspirando á
constituir una nación catalana con todos sus elementos
peculiares de existencia, idioma, moneda y derecho, y
solamente confederada con el Estado español, sin que
hubiese en el Congreso una voz elocuente que se levan-
tase á condenar tan antipatriótica y perturbadora doc-
trina

** *
Respecto al aspecto internacional, los Gobiernos

francés y alemán habían concertado un tratado refe-
rente á Marruecos, en el cual, reservándose Alemania
toda suene de ventajas comerciales, dejaba gran liber-
tad á Francia para desarrollar su política en el Imperio
mogrebino.

Algunos espíritus perspicaces hicieron notar que en
dicho convenio no se mencionaban para nada los dere-
chos de España.

En cambio, los Gobiernos de Inglaterra y Alemania,
que tenían una larga cuestión de límites en el África
del Sur, designaron, para resolverla, al Rey Alfon-
so XIII,dando con ello una prueba de consideración á

•

Quitaron, no obstante, importancia y gravedad al
proyecto, dos enmiendas apoyadas por el Sr. Moret, y
aceptadas por el Gobierno, estableciendo en una la ne-
cesidad del referéndum para formar la mancomunidad
siempre que lo pidan determinado número de electo-
res, y consignando en la otra la condición del voto de
las Cortes para ceder á la mancomunidad los servicios
de obras públicas, instrucción pública y beneficencia.
Estas enmiendas fueron muy bien recibidas por la
opinión.
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Universidad industrial.
Visita á la escuadra aus-
tríaca ....

Rey (Viaje del) á Barcelo-
na.- Salida..........

Rey (Viaje del).—Barcelo-
na.—Tienta de reses.—
Viaje á Barcelona.—Su
objeto ........... 87 88-89

Rey (Viaje del).- Bilbao y
la opinión liberal ..

Rey (Viajes del).-Bilbao.
Rey (Viajes del).- Cádiz..
Rey (Viajes del).-En el

coto dé Dofiána......'.,'
Rey (Viajes del).—Grana-

da
Rey (Viajes del).-.Ingla-

terra, ......... .. ....
Rey (Viajes del).-Llegada

á Madrid...

316

W

316

239



Sin sesión
Socialistas (Los) yel Ayun-

tamiento
Solidaridad catalana (De-

rrotado la) ."
Solidarios (La Asamblea
* de los)...
Solidarios republicanos

(Los)
Solidarios (Lucha entre) .
Solidarios (Propósitos de

los) •
Solidarios (Retirada de

los) ••
Solidarios (Reunión de)...
Sol y Ortega (Discurso del

señor).— La ley del Te-
rrorismo 134-135-143

137
145

196

18
278

nado..... •••
Terrorismo (Proyecto de

ley del)... «

Turquía (Revolución en)..

causa del) ..
Terrorismo (La ley del).—

La votación en el Se-

zano
Terrorismo (El proceso

del). - Veredicto y sen-
tencia.. •.:"—

Terrorismo (La ley del)...
Terrorismo (La ley del).—

Sin dictamen
Terrorismo (La vista de la

del).— Nombramiento de
Comisión. - Iaformación
pública. —Informe de
Costa...... 171173-174-176

Terrorismo barcelonés (El
proceso del). — Declara-
ciones del Gobernador y
del Jefe de Policía Tres-
sols 122

Terrorismo (El proceso
ae).—Declaraciones del
ex Gobernador Sr. Man-

192

200

Terrorismo (Contra la ley
del). — Meetings en Al-

v feacete, Vitoria. Logroño
y San Sebastián

Terrorismo (Contra la ley
del).— Meeting en Ali-
cante

Terrorismo (Contra la ley
del). —Meetings en Gi-
jón, Santander, Valen-
cia, Cartagena, Cádiz,
Alicante, Guadalajara y
Reus

Terrorismo (Contra la ley
del).— Meeting en Gra-
nada

Terrorismo (Contra la ley
del).— Meetings en Ma-
drid, Zaragoza, Sevilla,
Murcia y Orense

Terrorismo (Contra la ley
del).—Meeting en la
Princesa: Galdós, Sol y
Ortega, Azcárate, Mel-
quíades Alvarez, Cana-
lejas y Moret •

Terrorismo (Contra la ley

Págs Págs

262
281

47
427

\u25a0269

331

300

4.60

224

209
24

Sañol (Discurso de) sobre
suspensión de garan-
tías

Suplementos de crédito...
Suspensión de Sesiones y la

minoría liberal (La)..
Sucesos en Bilbao .—Atre-

vimientos bizkaitarras..
Sucesos en Mataró (Los). —Republicanos y carlis-

tas ..'........

Sol y Ortega (Discurso del
señor). —La suspensión
de garantías en el Se-
nado .........

Soriano. —Escándalo par-
lamentario

Sota (EISr.)



114
110

389Zaragoza (Actitud del Ayuntamiento de)

512 SOLDEVILLA.—EL ASO POLÍTICO

Págs. Págs.

384 Urzáiz (Un acto de)

Urzáiz (Discurso de). —In-
demnización á las Co-
munidades

Unión republicana (Diso-
lución de la).

Drzáiz (Discurso de).—
Alcoholes

89
403

210

238

Valencia (Elecciones en)
Vega de Armijo (Falleci-

miento del Marqués de, la)
Villanueva (Declaraciones

de)..,
Villanueva (Protestas de).

El idioma español en Ma-
rruecos

Vincenti (Discurso de).—

484

326
desgravación de los)

Votaciones nominales (For-
ma de pedir las)

Voto á las mujeres (El)...

Interpelación sobre en-
señanza

Vincenti (Discurso de). —La interpelación sobre
enseñanza

Vinos (Consecuencia de la


